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Introducción. 
 

 

         En México la historia empresarial comenzó a desarrollarse hacia finales de la década 

de los setentas del siglo pasado, abocándose al estudio de empresarios, grupos 

empresariales y firmas de negocios. La mayoría de los estudios que contamos sobre dicha 

vertiente histórica tiene otra particularidad, son investigaciones de tendencia  

geográficamente regional. Uno de los casos más sobresalientes es el del historiador Mario 

Cerutti1. Haciendo un planteamiento  general sobre las diversos estudios que ha llevado 

acabo el historiador, es sobre el análisis empresarial regional del Norte de México desde 

mediados del Siglo XIX hasta las tres primeras décadas del siglo XX aproximadamente, 

donde destaca varias temáticas relacionadas con la Historia empresarial de la región por 

ejemplo los origines y desarrollo de las elites capitalistas de la zona Norte del país 
                                                 
1 Tiene una gran variedad de libros y artículos publicados sobre la historia empresarial en Monterrey y sus al 
rededores. Y ha sido coordinador  de gran número de libros  referente a esta tendencia. Algunos de estos 
libros son: Burguesía, capitales e industria en el Norte de México, Monterrey y su ámbito regional (1850-
1910), alianza/ FFL- UANL, México, 1992, 383 pp., De los Borbones a la revolución. Ocho estudios 
regionales, COMESCO, UANL, México, 226pp., México en los años 20. Procesos políticos y reconstrucción 
económica. Siete estudios regionales, FFL-UANL, Monterrey, 1993, 338pp., Monterrey, Nuevo León, el 
Noroeste. Siete estudios históricos, FFL-UANL, Monterrey, 1987, 275pp., Burguesía y capitalismo en 
Monterrey (1850-1910), claves latinoamericanas, México, 1983, 234 p., este ultimo libro constituye una 
recopilación sobre estudios de la historia empresarial en Monterrey: “la Formación del capitalismo 
preindustrial (1850-1910)” éste artículo publicado en la revista mexicana de Sociología, también contiene un 
estudio es una de las familias más prominentes económicamente de la región como es el caso de los Madero 
llamado “Los Madero en la economía de Monterrey 1890-1910” está investigación publicado en Cátedra, 
Otro artículo es “Política estatal, industrialización y capitalismo en Monterrey 1890-1910”, publicado por la 
Universidad de Nebraska, este explica las políticas de apoyo que el estado de Nuevo León brindó a la 
industrial desde 1890. También realiza un examen sobre los vínculos entre los empresarios y gobernantes. 
Haciendo un planteamiento  general sobre las diversas investigaciones que ha llevado acabo el historiador 
Mario Ceruttí, es sobre el análisis empresarial regional del Norte de México desde mediados del Siglo XIX 
hasta las tres primeras décadas del siglo XX aproximadamente, donde destaca varias temáticas relacionadas 
con la Historia empresarial de la región por ejemplo los origines y desarrollo de las elites capitalistas de la 
zona Norte del país mexicanos; los mecanismos que utilizaron éstas para su consolidación; las actividades 
económicas que invirtieron esta burguesía; la participación, la influencia y el apoyo del gobierno estatal y 
federal para la consolidación  económica y política de esta clase privilegiada. Cronológicamente, este 
historiador hace una serie de estudios sobre la condición económica, social, política de la clase capitalista en 
la época del porfiriato, en la revolución y en el pos revolución Mexicana de la región del Norte del país 
mexicano. 
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mexicanos; los mecanismos que utilizaron éstas para su consolidación; las actividades 

económicas que invirtieron esta burguesía; la participación, la influencia y el apoyo del 

gobierno estatal y federal para la consolidación  económica y política de esta clase 

privilegiada. Cronológicamente, este historiador hace una serie de estudios sobre la 

condición económica, social, política de la clase capitalista en la época del porfiriato, en la 

revolución y en el pos revolución Mexicana de la región del Norte del país mexicano. 

 

Por otro lado, también existe una  recopilación de artículos en dos Libros, uno intitulado El 

poder y el Dinero: Grupos y regiones mexicanos en el siglo XIX, coordinado por Beatriz 

Rojas; y otro bajo el titulo En la cima del poder: elites mexicanas 1830-1930 cuya 

coordinadora es Graziella Altamirano Cozzi; ambos editados por el Instituto Mora. Dichas 

recopilaciones son estudios de la transcendencia e importancia empresarial que tuvieron  

determinados grupos  o  personajes de comerciantes en los siglos XIX y XX en algunas 

regiones o estados de la republica Mexicana; así como los vínculos economitos, politicos y 

familiares que realizaron. Cabe señalar que la autora Graziella Altamirano Cozzi llevo a 

cabo un análisis historiográfico sobre lo que se ha investigado de la clase empresarial y sus 

relaciones con la elite política en México: Grupos económicos y elites políticas en México: 

una bibliografía comentada 1770-1940. 

  

 Hay  investigadores que han  estudiado la historia empresarial de México bajo otras 

variantes, como el estudio monográfico y biográfico de estos personajes de negocios.  Son 

varios los ejemplos como el estudio realizado por Maria del Carmen Collado llamado “La 

Burguesía Mexicana: el emporio Braniff y su Participación política 1865-1920”. La autora  

trata de un estudio sobre la familia Braniff, una de las familias más acaudaladas e 
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importantes de la Burguesía del porfiriato. Teniendo origen esta familia con la llegada del 

estadounidense Tomás Braniff a mediados del siglo XIX aproximadamente en México y 

que trabajaría en los ferrocarriles. También analiza las diversas inversiones económicas que 

hizo este personaje en la economía de México. La gran riqueza que dejó a su muerte y la 

participación económica y política que realizaron sus sucesores en la época revolucionaria 

y por revolucionaria de México. Hace un señalamiento en la importancia de la mentalidad 

empresarial que tuvo este estadounidense para crear, invertir en la actividad empresarial 

mexicana. Por ultimo, hace mención de  las fuentes documentales en las cuales se baso para 

la realización de este trabajo, entre ellas: el archivo de Notarias, archivo de la Secretaria de 

Relaciones Exteriores, Archivo general de la Nación entre otros. 

 

El investigador  Mark Wasserman en su trabajo: “Capitalistas, caciques y revolución: La 

familia Terrazas de Chihuahua, 1854-1911”  llevo a cabo un estudio monográfico de la 

trascendencia empresarial y política  de la Familia Terrazas en la región de Chihuahua. Los 

mecanismos que utilizaron los integrantes de dicha familia para tener una presencia 

predomínate en las actividades económicas – minera, bancaria, ganadera, manufacturera, 

etc.- en el mencionado estado, así como los estrechos acercamientos que tuvieron con el 

circulo político de la región. 

 

 La investigadora Nora Pérez Rayón Elizundia en su investigación  “Entre la tradición 

señorial y la modernidad: La Familia Escandón Barrón y Escandón Arango: Formación y 

desarrollo de la burguesía en México durante el porfirismo (1890-1910)”;  
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de Lucia Martínez Moctezuma “Iñigo Noriega Laso: Un emprio empresarial”; ; entre otros 

varios estudios, analizan de manera mas personal familias inversionistas que de generación 

en generación  sobresalieron en la elite empresarial mexicana.  

 

También se cuentan con estudios de empresarios que sobresalieron en una determinada 

actividad económica del país como lo muestran las diversas investigaciones realizadas por 

Mario Trujillo Bolio sobre empresarios y fábricas textiles y haciendas agrícolas.2 

 

Si duda alguna en la actualidad se cuenta con historiografía variada e importante sobre la 

historia empresarial de México. El presente trabajo pretende aportar un estudio específico 

sobre la participación sobresaliente del empresario poblano Luis Barroso Arias y socios en 

la actividad económica del país durante la época porfiriana. Por medio de la búsqueda, la 

canalización y estudio principalmente de fuentes notariales  observaremos que el 

empresario poblano  llevo a cabo una participación importante en diferentes ramas 

económicas del país. 

 

Este trabajo fue realizado en su mayoría por información de primera mano del archivo 

histórico de notarias de la ciudad. Dicho archivo es rico en su documentación porque se 

tiene una gran información de documentos notariales desde el siglo XVI hasta del siglo XX 

del año de 1935. Este acervo se encuentra dividido en dos grande fondos: uno denominado 

archivo histórico que a barca desde documentos notariales del siglo XVI hasta las dos 

ultimas décadas del siglo XIX; el segundo llamado fondo contemporáneo que esta 

                                                 
2 Empresariado y manufactura textil en la ciudad de México y su periferia siglo XIX, CIESAS, México, 2000, 
pp. 222.; Formación empresarial, fomento industria y compañías agrícolas en el México del siglo XIX, 
CIESAS, México, 2003, pp. 382. 
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conformado por escrituras notariales de finales del siglo XIX y principios del XX. Debe 

tenerse en cuenta que suele tener unos huecos en cuestión  de ordenamiento cronológico  y 

de seguimiento de numero de escribanos y notarios  probablemente por que pudo haberse 

perdido información por causas climáticas (inundaciones), históricas (botines, guerras, etc.) 

descuidos (incendios). Debido a las características que tiene este acervo se puedo llevar a 

cabo una gran variedad de investigaciones históricas, culturales, económicas, políticas, etc. 

Dentro de las investigaciones históricas, dicho archivo nos permite realizar investigaciones 

de diversos lineamientos históricos tanto de tipo cuantitativo como cualitativo.  

 

Para llevar a cabo esta investigación se realizo una búsqueda exhaustiva en la sección del 

fondo contemporáneo sobre documentos notariales de escrituras de constitución de 

compañías dedicadas a la explotación de las diferentes ramas de la economía del país; así 

como escrituras de compra venta, cesiones de todo bien urbano, rústico, industrial, 

comercial, etc. Las escrituras de constituciones de compañías nos dieron una visión amplia 

de la importante y destacada participación que tuvo el empresario Luis Barroso Arias como 

socio fundador de una gran variedad de Sociedades Anónimas o Compañías industriales 

más importantes de la época en el país.  

 

El siguiente trabajo esta integrado por 5 capítulos. El primero esta dedicado a un análisis 

del panorama general de la situación económica y de la clase empresarial en México en el 

siglo XIX. No puede iniciarse el estudio particular del empresario Luis Barroso sin antes 

tener una visión sobre los antecedentes, el desarrollo y transformación de la elite 

empresarial y la economía de México. Para mostrar este periodo histórico, se dividió en 5 

apartados dicho capitulo; el primer apartado esta dedicado a la situación económica desde 
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la consolidación de la intendencia hasta la  Republica Restaurada, mientras el segundo 

apartado analiza la Burguesía mexicana en dicho periodo arriba citado. El tercer y cuarto 

apartado esta dedicado a la restauración y consolidación de la economía mexicana y de la 

elite empresarial en la época porfiriana. Dentro del apartado cuatro el capitulo primero se 

hizo un sub apartado para llevar a cabo una semblanza personal y familiar del empresario 

Luis Barroso Arias. El apartado cinco se estudia el boon de las compañías Anónimas y 

Sociedades Colectivas en el periodo porfiriano: el caso del empresario Luis Barroso Arias 

y socios. 

 

El segundo capitulo esta dedicado al análisis de la consolidación de la industria 

manufacturera y actividad agrícola mexicana en el periodo porfiriano, haciendo énfasis 

muy particular de la participación empresarial de Luis Barroso Arias y sus socios en la 

actividad textil como accionistas fundadores de Compañías y Sociedades Anónimas; así 

como también en la constitución de otras de tipo manufactureras. Y el interés del mismo 

personaje  en la realización de compañías Agrícolas. 

 

El tercer capitulo plantea el estudio del auge de la Industria minera en el profiriato y el 

establecimiento de Compañías mineras nacionales que llevo a cabo el poblano Barroso 

Arias, así mismo la compra y venta de barras de minas realizadas por este. Además 

podemos observar geográficamente donde se dio a la tarea de invertir dicho empresario en 

el país. 

 

El cuarto capitulo analiza el desarrollo en la industria bancaria, compañías fraccionadoras y 

colonizadoras en bienes urbanos y rústicos en la época porfiriana, y de manera muy 
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particular la importante participación que tuvo la familia Barroso y socios en la creación de 

compañías y sociedades anónimas para llevar a cabo dichas actividades económicas. 

 

Para terminar, en el punto número cinco se plantean varias conclusiones, observaciones y 

la proposición de posibles líneas de investigación a seguir que deja abierta este trabajo para 

llevar a cabo en un futuro ya sea para interés de cualquier investigador o propio. 
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PANORAMA GENERAL DE LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y LA CLASE 

EMPRESARIAL EN MÉXICO EN EL SIGLO XIX Y LA  PRIMERA  DECADA  DEL 

SIGLO XX. 

 1.1- La Situación económica en México desde la consolidación de la Independencia 

hasta la República restaurada. 

 

        Hace unas cuantas décadas se tenia la idea de que la causa principal que propició el 

estancamiento o crisis económica en México en la primera mitad del siglo XIX, fue precisamente 

el proceso de la guerra de Independencia; pero debido a los últimos resultados de investigaciones 

históricas más profundas y especializadas se llegó a la conclusión de que fueron múltiples y 

complejas  las causas que ocasionaron dicha desarticulación económica; y que por lo tanto 

merecen ser estudiadas con sumo detalle e importancia. Los primeros indicios de la 

descomposición  de la economía se venía manifestando desde finales del siglo XVIII cuando aún 

México era parte de la Colonia española. Si bien es cierto que la guerra de Independencia fue uno 

de los factores que aumentó la dimensión de dicha crisis económica; no fue la única. Fueron 

varias los circunstancias entrelazadas de tipo internas y externas las que provocaron un severo 

estancamiento económico en el recién país independiente hasta los años de 1870. 

 

Aproximadamente poco más de tres siglos; México fue una de las  colonias de la Corona 

española. A finales del siglo XVIII bajo el gobierno de los Borbones se dieron una serie de leyes, 

decretos y situaciones que propiciaron el inicio del proceso de  estancamiento de la economía de 

la aún colonia hispana: 
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El obstáculo principal al crecimiento económico mexicano en el periodo colonial, y durante medio siglo 
después de la Independencia, era la organización económica ineficaz (...) la economía como un todo 
sufría debido a un conjunto de políticas, leyes e instituciones que ampliaban en vez de reducir el 
abismo  entre las ganancias privadas y sociales de la actividad económica Actividades que habrían 
contribuido al crecimiento económico nunca eran llevadas a cabo porque eran consideradas no 
rentables. Los frenos legales a la movilidad del capital y del trabajo dificultaban el desarrollo de los 
mercados respectivos. Reglamentos públicos minuciosos de la actividad económica para finalidades 
fiscales y otras, inhibían el espíritu empresarial. El sistema judicial aumentaba los riesgos de la 
actividad empresarial al no garantizar un conjunto bien definido de derecho de propiedad. La política 
fiscal  hacia mas costosas las transacciones (...) En  un contexto como ese sólo los empresarios, cuyos 
intereses coinciden con los de la Corona y que recibieran exenciones especiales de tipo corporativo de 
al menos una parte de los riesgos y limitaciones impuestos a todas las demás actividades, eran capaces 
de prosperar. Pero la Corona no recompensaba la actividad empresarial lo suficiente como para hacer 
más productiva a la economía, sino que distribuía privilegios según el mérito en el servicio del rey. 1 

 

La dinastía de los Borbones en la Nueva España y la propia metrópoli de la Corona española, 

llevaron a cabo una política de descapitalización de las colonias subordinadas al imperio español; 

ya que éste se encontraba en plena guerra con Francia, tuvo la necesidad  de recaudar grandes 

cantidades de dinero para mantener la situación bélica que estaba viviendo en su territorio dando 

como resultado la carencia de capital líquido en la Nueva España. Debido a estos 

acontecimientos, la Corona española tenía descuidadas a sus colonias; factor que impulso aquellas 

personas que vivían en éstas y que no estaban de acuerdo con las políticas con que gobernaban los 

borbones. Un ejemplo fue, que para cargos públicos solo se los daban a peninsulares, provocando 

el disgusto de la clase criolla que para esas épocas era mayoría a comparación de los colonos 

españoles. 

 

Otro motivo que afectó seriamente la economía de la Nueva España de finales del siglo XVIII, fue 

la caída del precio de la plata; uno de los principales motores sino es que el primero  de la 

economía  de México como colonia española y como país independiente hasta inicios y durante  

el porfiriato. Mucho se ha especulado y analizado si la caída del precio en la producción de la 

plata se debió a políticas exteriores y causas internas. Para principios del siglo XIX ya era 
                                                 
1  Enrique Cárdenas, comp., Historia económica de México, Vol. II, México, 1995. FCE,  p. 22. 
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evidente que la producción minera - de plata - estaba en un transe de crisis y se agravó más con el 

inicio de la guerra de independencia2. Siendo la plata junto con la de cobre; la moneda circulante 

para todo tipo de negocio y transacción; y estando ésta en un periodo de reducción de producción, 

provoco que se contrajera los sistemas de circulación de mercancías, paralizando los mercados, 

los medios de cambio, etc. No había capital líquido con que llevar a cabo las actividades 

comerciales, se tuvo que recurrir a otros medios como  el giro de letras, las libranzas y en un 

momento dado el trueque. 

 

Realizada la guerra de Independencia con mayor intensidad en algunas de las zonas geográficas 

de importancia económica como es el caso del bajío del país, y siendo ésta a finales del virreinato 

la zona mas dinámica en la actividad agrícola, se vio fuertemente afectada, pues la mayoría de las 

haciendas y ranchos fueron arrasadas por los insurgentes, provocando escasez de alimentos y a su 

vez el elevamiento de los precios de granos.  

 

Consumada la Independencia de México en 1821, el país tuvo que pasa por un largo proceso de 

recuperación, económico, político, institucional, social. Algunos autores suelen calificar el 

periodo de 1821 a 1860 como la época o periodo de anarquía3, de total estancamiento económico, 

e inestabilidad política y social. 

 

                                                 
2 Tomase en cuenta que en los lugares geográficos en donde tuvo mayor presencia las batallas de la independencia (en 
centro y occidente del país) eran las regiones donde mayor producción  de plata se daba. 
3 En el libro de Juan Felipe Leal titulado La Burguesía y el estado Mexicano en el capitulo III “Formación del Estado 
Mexicano 1821-1854” pagina 49 de la segunda estrofa hace mención que los científico positivistas porfirianos 
también calificaron a dicha etapa como un “periodo de anarquía”, contempla un Estado nacional que lo es sólo de 
nombre, pues carece de un control efectivo sobre la población y el territorio y se halla contenido por una 
multiplicidad de poderes locales, estamentales y económicos (...) 
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A partir de dicho acontecimiento histórico, surgieron dos grupos de facciones propietarias con 

ideologías diferentes que tenía como principal objetivo la reconstrucción del país -los 

conservadores y los liberales. Los primeros alentados a reorganizar el país bajo una monarquía y 

los segundos en una Republica liberal, provocó que no se llevara  a cabo la centralización y 

organización de un Gobierno que sé impusiera sobre los intereses regionales y de las facciones. 

Esto ocasionó por varias décadas una serie de  fricciones, un ir y venir de cambios constantes de 

gobernantes de un bando y otro, dando como resultado tener al país en una larga época de 

inestabilidad política y económica. 

  

Al tener un país nacido en la plena miseria, destruido, desarticulado y con constantes crisis 

políticas, hizo que países externos y  las pocas gentes adinerada que vivía en México no 

invirtieran en  actividades económicas que fueran riesgosas; resultado una ausencia de capital 

disponible y escasez de fuentes confiables financieras; aunado a esto un sistema fiscal y 

monetario inestable. Fueron varias las actividades económicas que se vieron perjudicadas, como 

la misma Industria minera: el proceso de extracción de los minerales resultaba muy caro y el solo  

caso de mantener en pie una mina se necesitaba una constante inversión en su mantenimiento. 

Algunas de las minas que fueron destruidas y abandonadas se inundaron, y el proceso de desagüe 

era muy costoso. Por otra parte, la escasez de construcción de transporte enfatizó mas el 

aislamiento de los mercados regionales, y el poco transporte existente  resultaba de muy altos 

precios. Y por si fuera poco la falta de interés de los gobernantes de establecer instituciones, 

leyes, decreto financieros, fiscales, hacendarías estables, que sirvieran como base para el fomento 

de la industrialización en México: 
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 “Los hombres que hicieron la paz y gobernaron al país en los primeros años de su vida independiente 
no intentaron ninguna revolución en la política económica. No estaban es cierto en posibilidades de 
internarlo, puesto que para trasformar una estructura que se había venido consolidando a través de 3 
siglos no bastaban las intenciones, sino la fuerza política real para hacerlo, y esto era algo de que 
carecieron  todos los gobernantes de este tiempo. Así que en lo fundamental aplicaron las prácticas y 
políticas económicas que habían heredado de la Colonia   [alcabalas, aranceles, estancos o monopolios 
del estado, etc.]”4 
 

Al no tener capital privado y público disponible, los gobiernos en turno se vieron en la necesidad 

de pedir prestado grandes cantidades de dinero con altos réditos tanto a la Iglesia y a países como 

Inglaterra, Francia entre otros; pero por el constante cambio de gobernantes de diferentes 

facciones (liberales y conservadores) dichas deudas no fueron pagadas dentro del tiempo 

requerido provocando constantes amenazas de invasiones de los países acreedores hacia al país 

deudor, algunas de estas si se llevaron a cabo como la de estados Unidos de Norte América en 

1843 y la de Francia en 1851; agudizando más la situación del país. Durante este periodo de 

inestabilidad económica y  política en México se vio asediado constantemente por el vecino del 

norte y por potencias europeas, pues sabiendo éstas que el territorio Mexicano contaba con 

grandes riquezas naturales; trataron por diferentes modos bloquearle toda oportunidad en 

participar en el comercio y mercado internacional; además de que era un territorio 

geopolíticamente importante tanto para los Estados Unidos de Norteamérica ante las potencias 

europeas.   

Para las décadas de 1850 y 1860 el país viviría los primeros triunfos sólidos del grupo liberal 

como fue el caso de la promulgación de la constitución de 1857 que aunque no fue radical, si 

presentó cambios importantes en los derechos del hombre como la libertad de expresión, de 

religión, de asociación, de propiedad, el derecho a una educación laica; su garantía de igualdad 

ante la ley, el derecho a trabajar. Se decretó una serie de leyes económicas, políticas, jurídicas, 

                                                 
4 Cárdenas, Historia..., p. 23. 
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educativas, administrativas, etc.5 que serían la base inicial de la trasformación y consolidación de 

un estado nación federal de tipo centralizado. 

 

Estando los liberales en el poder no fue tarea fácil reorganizar económicamente al país;  se 

necesitaba la reconstrucción y trasformación de la administración hacendaría y fiscal para poder 

concentrar los fondos e ingresos federales, pues las oligarquías regionales impidieron la 

concentración de éstas. 

 

Para 1867 cuando Benito Juárez regresa al poder después haber vivido la intervención francesas y 

la llegada de Maximiliano y Carlota de Hadburgo promovida por la mayoría del grupo 

conservador; supo que no se podía aislar a la elite conservadora,  que era necesario de alguna 

manera integrarlos a la vida política, económica del país, llegar a una conciliación y consenso de 

intereses de ambas facciones. Mandó al congreso en dos veces peticiones para que se considerará 

el ingreso de conservadores al ámbito político; en las dos ocasiones fueron rechazadas. Al pasar 

unos cuantos años los liberares supieron que era evidentemente integrar a la otra fracción política 

si es que querían consolidar el poder político, económico y social del país. 

 

Fue precisamente en las décadas de los setenta  y ochenta del siglo XIX, cuando el país empezó a 

vivir por fin una estabilidad en general, después de tanta y constante incertidumbre; se empezaron 

a dar primeros resultado de las políticas y leyes implementadas. Resultados que no eran los 

                                                 
5 La ley Juárez consistió en la supresión de los tribunales especiales, con excepción de los eclesiásticos y militares. La 
ley de Desamortización o Ley Lerdo cuya finalidad fue desamortizar las fincas rústicas y urbanas propiedad de 
corporaciones comunales y religiosas, y la Ley Iglesias, que prohibía el cobro de obvenciones parroquiales a los 
pobres. 
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esperados y con la  incorporación de otras bajo el gobierno del Gral. Porfirio Díaz, se llegó al 

establecimiento de un gobierno liberal-oligárquico. 

 
1.2.-  La Burguesía mexicana durante la consolidación de la Independencia a la 

República Restaurada. 

 

        Después de consumada la guerra de Independencia en México, la clase dominante: la elite 

novohispana (que en su totalidad  peninsulares y criollos), los alto burócratas y el ejército 

colonial, fueron perdiendo presencia política, económica y social. La mayoría emigraron a España 

dejando vacantes los puestos de propietarios de  los más importantes monopolios económicos del 

país. Esto dio pauta a que el nuevo ejército nacional y otros grupos como los comerciantes y la 

iglesia se vieran beneficiados económicamente. Por un lado los militares tomaron bajo su control 

las principales aduanas, caminos de transporte y las garitas; poniendo altas tarifas para la entrada 

y salida de las mercancías de una región a otra; mientras la iglesia, los terratenientes y hacendados 

se favorecieron por medio del acaparamiento  de grandes extensiones de tierras y de muebles 

urbanos. Los comerciantes especularon con el precio de las mercancías cuanto quisieron y 

pudieron; pues precisamente con la inestabilidad económica, el país sufrió periodos de escasez de 

productos de primera necesidad.  

 

Debido a la crisis política y económica del nuevo país mexicano, tuvo un aumento importante la 

actividad de la piratería, quienes algunos comerciantes y  militares se beneficiaron con el 

contrabando de productos traídos de Europa como la seda, el tabaco, el vino, etc., vendiéndolos a 

precios muy elevados y convirtiéndolos en productos de lujo y muy demandados por la reducida 

clase dominante. 
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 Al no haber ya un dominio español en el México independiente, se produjo inmigraciones de 

empresarios europeos, norteamericanos y latinoamericanos6 en el país, quienes se relacionaron 

con los comerciantes y les transmitieron un pensamiento innovador en el proceso de inversión de 

las actividades económicas. Trataron por medio de inversión de capitales reactivar algunas 

actividades económicas como lo fueron la minera, la agrícola y la textil; así como la construcción 

de redes de comunicación cuyo caso fue el ferrocarril. 

 

El surgimiento de la burguesía empresarial en el México de las décadas de 1820 –1860 es el 

resultado de una fusión entre las familias de abolengo que no emigraron, los altos militares y los 

comerciantes mexicanos y extranjeros. El primer grupo tenía el prestigio social, el segundo la 

influencia política y los últimos el capital necesario para invertir. Fue fundamental las relaciones 

políticas, sociales y económicas para que se fuera integrando esta mueva clase empresarial 

comercial heterogénea,7 que a pesar de la desestabilización del país logró mantenerse como grupo 

económico dominante. 

                                                 
6 Para el caso  de  inmigrantes de empresarios latinoamericano en México  véase el trabajo realizado por Walker W. 
David, Parentesco, negocios y política: la familia Martínez del Río, México, 1823-1867, México Alianza, México 
1991, y a Beato Guillermo “La casa Martínez del Río: del comercio colonial a la Industria fabril. 1829-1864” en 
Cardoso Ciro, La formación y desarrollo de la burguesía en México, siglo XIX, para el caso de los emigrantes 
españoles consultar trabajos realizado por Clara Lida Una inmigración privilegiada: comerciantes, empresarios y 
profesionales e el México, en los siglos XIX y XX, Alianza, Madrid, 1994 
 
7  Cristina Puga y Ricardo Tirado en su libro Los empresarios mexicanos ayer y hoy, México, UNAM, UAM, 1992 
clasifican para este periodo tres tipos de grupos empresariales o firmas comerciales: a) Los empresarios individuales 
que actuaban básicamente solos como en el caso, por ejemplo de Francisco Iturbe, Gregorio Mier y Terán, Manuel 
Escandon, Cayetano Rubio y José Joaquín de Rosas, por citar solo algunos de las más connotados que, aunque 
ocasionalmente se unían con otros empresarios para llevar acabo cierto tipo de negocios que por su magnitud no eran 
accesibles, ni recomendables para un solo hombre, siempre mantenían un alto grado de autonomía respecto a la forma 
en que los manejaban. b) Otra práctica común era que se unieran dos o más empresarios para formar una sociedad o 
compañía comercial, que duraba un periodo más o menos largo. En la mayoría de los casos se trataba de comerciantes 
extranjeros, aunque esto no era regla general: alguna de las compañías más importantes de este tipo que existieron 
durante los primeros 50 años de nuestra vida independiente fueron: Maning y Mackintosh; Jeker y Torres y Cía., 
Barron Fober y Cía. y Garruste, Labadie y Cía. c) Un tercer tipo de asociación era la empresa familiar que estaba 
constituida por los miembros de una misma familia y que abarcaron desde los parientes más directos como hermanos 
e hijos hasta otros menos cercanos como cuñados, primos, sobrinos, etc. En algunas ocasiones en este tipo de 
empresas la capacidad de decisión de los distintos miembros de la familia tenían la misma jerarquía, por ejemplo en 
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 Fueron varios los mecanismos por los cuales se valió esta elite para sobrevivir en tan turbulenta 

época;  por una parte, los vínculos familiares, políticos, amistosos, sociales y culturales ayudaron 

a compenetrarse y consolidarse como grupo dominante. Las alianzas matrimoniales entre 

comerciantes y familias nobles coloniales fueron comunes en este periodo, pues por medio de este 

contrato se vieron beneficiados mutuamente. Este tipo de convenio ha sido uno de las estrategias 

que siempre se ha valido la clase privilegiada a través de los siglos y que aun hoy en la actualidad 

sigue vigente para poder mantenerse como un grupo sólido y dominante 

económicamente.8Algunos casos sobresalientes pueden ejemplificar lo expuesto arriba como las 

familias Basoco y  Fagoaga, descendientes de clase nobiliaria, quienes algunos de sus integrantes 

tuvieron relaciones políticas, familiares y sociales importantes, como el caso de Manuel Escandon 

hijo de un comerciante del estado de Veracruz, con su agilidad en los negocios y su visión 

emprendedora para invertir en diferentes ramos de la economía, juntos con sus hermanos 

formaron parte de esta nueva clase empresarial de México:  

Manuel Escandon se había relacionado con la esfera dominante del norte minero, y aunque su herencia 
familiar no le había legado nobleza ni fortuna, su hermano mayor, José Joaquín, se casó en 1833 con 
Lina Fagoaga, nieta del marques del Apartado, uno de los mineros y comerciantes más importantes del 
bajío colonial. Con una cuantiosa dote y un apellido de renombre en la familia, Escandon rentó en 1834 
una de las más suntuosas casa de Zacatecas (...) educado en Europa y con una visión empresarial a 
largo plazo, había logrado filtrarse en la aún reconocida nobleza privilegiada.9 

                                                                                                                                                               
el caso de Martínez del Río hermanos o de Agüero, González y Cía.; pero había otros, como la familia Beisteguí en 
los cuales la preponderancia del jefe de la casa en este caso el padre era absoluta y los demás miembros de la familia 
estaban subordinados a sus decisiones.  
8 “El matrimonio, institución que construye a definir la familia, proporciona en las sociedad un mecanismo mediante 
el cual las alianzas entre grupos se pueden orientar hacia objetivos más generales, o bien específicos, tanto sociales 
como económicos y políticos. A comienzos del México independiente, las alianzas maritales eran especialmente 
importantes. Considérese los frecuentes matrimonios entre comerciantes extranjeros y familias mexicanas de manera 
particular a los comerciantes, porque en muchos casos las familias a las que entraban tenían predominio sobre 
amplias empresas económicas o bien tenían acceso a quienes controlaban dichas empresas. El matrimonio ponía a su 
alcance, así mismo los muchos recursos sociales y políticos poseídos por las familias ya establecida. Las familias 
mexicanas tenían sus motivos para ver con buenos ojos las alianzas con los de afuera. Había precedentes históricos 
contundentes: los comerciantes peninsulares de ordinario se casaban con familias criollas de Nueva España. El 
motivo de tales uniones no cambio con la Independencia”. Walker David, op. cit. p. 90. 
9 Enrique Florescano coord., origen y desarrollo de la Burguesía en América Latina, 1700-1955. México, Nueva 
Imagen, 1985, p. 91 
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Además del matrimonio de su hermano mayor, sus hermanas también llevaron a cabo buenos 

matrimonios con comerciantes y militares del círculo dominante. Teniendo una gran capacidad en  

la realización de los negocios, se hizo cargo de administrar los bienes y capitales de sus hermanos 

casados y familias políticas, produciendo grandes ganancias económicas y convirtiendo a su 

familia en una de las mas consolidadas y prominentes del país que logró mantenerse las tres 

últimas cuartas partes del siglo XIX y las dos o tres primeras décadas del siglo XX. A pesar de 

que Cristina Puga clasifica a Manuel Escandon como un empresario individual que actuaban 

básicamente solo; también se le puede clasificar como un empresario que se asociaba con otros 

comerciantes para la creación de firmar comerciales, y la creación de compañías con 

exclusivamente integrantes de su familia, esto lo constata un buen número de protocolos 

notariales del periodo de 1830 a 1852 año en que fallece.  

 
Podemos encontrar  en el periodo de 1821-1860 a descendientes de estas familias de nobles 

ocupando cargo público, a militares como accionistas de compañías importantes. Los vínculos 

que tuvo la burguesía empresarial con el gobierno les permitió obtener numerosas concesiones 

tanto para el monopolio del estanco de tabaco, del papel sellado, la construcción del ferrocarril de 

México a Veracruz10, el control de caminos de diligencias, etc. A cambio de estas concesiones la 

elite comercial hizo grandes y constantes prestamos de dinero a los gobiernos en turno para poder 

financiar los continuos conflictos bélicos externos e internos del país, provocando también que los 

gobiernos quedaran endeudados con los acreedores prestamistas. 

 

                                                 
10 En el archivo general histórico de notarias de la ciudad de México bajo los escribanos Ramón de la Cueva con el 
número 169, Francisco de Madariaga con el número 426, podemos encontrar numerosas actas notariales de 
concesiones que da el Presidente Antonio López de Santa Anna a empresarios de la talla de Antonio Escandon, 
Antonio de Garay, los Hermanos Mosso entre otros. 
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 Por otro lado, la relación que tuvo el grupo burgués con la Iglesia fue clave para que se 

mantuvieran ambas dentro del poder económico. A causa de  las constantes guerras que sufría el 

país,  el gobierno exigía préstamos a la iglesia, y a  pesar de que ésta tenia capital líquido que 

obtenía por medio de  múltiples dotes que recibía por las familias que enviaban a algunas de sus 

integrantes a profesar como religiosas, las congruas dadas a padres para mantener su ejercicio 

eclesiástico, las cofradías,  obras pías que poseía y el arrendamiento de sus bienes urbanos y 

rústicos; tenía la costumbre de invertirlo en la compra de propiedades, y  en un momento dado no 

tenía dinero en efectivo, recurría precisamente a estas familias adineradas para pedirles préstamos.  

Las redes económicas y políticas que se entretejieron entre comerciantes mexicanos, las familias 

nobles con los empresarios extranjeros, permitió se  crearan vínculos muy fuertes entre ellos. 

Dada la expulsión de los españoles en 1828, muchos tuvieron que dejar al país, emigrar a los 

Estados Unidos de Norteamérica y a los lugares de su origen dejando sus negocios en manos de 

sus familias políticas11, hasta que se les permitiera el regreso. Esta primera oleada de emigrantes 

provocó un fenómeno que varios historiadores lo clasificaron de emigración en cadena, que 

consistía en que un extranjero viniera a probar suerte a tierras mexicanas y a cualquier otra latina, 

si tenia suerte enviaba traer de su lugar natal a su familia más próxima y así sucesivamente. En 

muchos casos a pesar de no tener relaciones de parentesco, pero el solo hecho de ser paisanos, se 

ayudaban mutuamente.  

 

Estos empresarios de la primera mitad del siglo XIX los suelen calificar de varias formas, desde 

especuladores, agiotistas, usureros y oportunistas; como el caso de los españoles  Cayetano Rubio 

                                                 
11 En este caso también por medio del documento histórico notarial encontramos que para los años de 1828, 1829 y 
1830 comerciantes españoles que otorgan poderes generales o especiales (poder para administrar bienes, compra  
venta de inmuebles rústicos y urbanos, para testar, etc.) a miembros de sus familias políticas como los cuñados, 
esposas, suegro, etc., haciendo la aclaración de que los otorgan  debido a que tiene que salir del territorio de la 
republica por la ley de expulsión. 
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y Anselmo Zurutuza, Lorenzo Carrera, Manuel, Antonio y Vicente Escandon, Rafael Rafael, 

Francisco Neri del Barrio, etc.; al no haber un sistema estable de capital líquido circulante; ellos 

se aprovecharon de la situación creando casas comerciales cuyo uno de sus objetivos era dar 

constantes prestamos con altos réditos a comerciantes menores quienes hipotecaban sus comercios 

o negocios perdiéndolos en manos de sus acreedores. En este caso dichos prestamistas les 

favorecía que se les adjudicaran los bienes hipotecados ya que por medio de estos acumularían 

más bienes y podían llevar acabo con éstos varias manipulaciones, desde arrendarlas, venderlas, 

hipotecarlas a mejores precios y de acuerdo a sus conveniencias.  

 

El  diversificar sus inversiones en diferentes actividades económicas tanto legales como ilegales 

les dio cierta seguridad; pues si por alguna razón ya no producía dividendos y ganancias una 

determinada actividad económica realizaban la liquidación de la compañía o fábrica, el dinero y 

capital social que se lograba rescatar lo invertían en otro sector económico. No solo sé preocupo 

en la inversión de las actividades económicas de la colonia como la minería y la agricultura; sino 

que también decidieron invertir su capital en la construcción de medios de comunicación como 

fue el ferrocarril creación de compañías de diligencias, en la industria (textil, algodonera, 

tabaquera, etc.), la creación de fábricas con maquinaria. 

 

Uno de los principales promotores de la primera etapa de la Industrialización en México fue 

Lucas Alamán con la creación del Banco de Avio en 1830 que tenía como objetivo la fomentación 

de la industria principalmente la actividad de textil. “Entre sus principales  beneficiarios del banco 

de Avío se contaba un buen número de los agiotistas más connotados, que pudieron diversificar y 
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aumentar sus fortunas con este instrumento estatal de financiamiento”.12 Daba financiamiento 

principalmente a fábricas textiles y mineras creadas en muchas ocasiones por los mismos 

miembros de la junta directiva del Banco. 

 

 Aunque tuvo un corto periodo de vida, dicho Banco financió  la creación de compañías 

importantes de textiles en la región de Veracruz, Puebla y de Celaya13; así como en la ciudad de 

México. Apoyó a  Estevan  Antuñano  un empresario poblano emprendedor que se dedicó al 

establecimiento de fábricas algodoneras y  de textiles en su estado natal. Pero debido a la continua 

inestabilidad económica del país la falta de ingresos para financiarlo cerró sus puertas en el año de 

1840.  

 

En 1842 se creó la Dirección General de Industria designándose como presidente de ella al mismo 

Lucas Alamán, el objetivo de dicha Dirección se asemejaba al Banco de Avio, el fomento de la 

industrialización de la economía del país, aunque bajo esta Dirección se promovió también el 

desarrollo de la industria minera, tratándose de rehabilitar a centros mineros que en la época 

colonial generaron grandes producciones como en la región de Durango, Guanajuato, Michoacán 

y Zacatecas.  

 

Fueron varios los intentos que realizaron los empresarios para crear compañías industriales, 

algunas de ellas a pesar de sufrir altas y bajas, de pasar de un propietario a otro, lograron 

sobrevivir y ser retomadas en el último cuarto del siglo XIX, como es el caso de la fábrica 
                                                 
12 Carlos Marichal Salinas,  Robert Potash y Keremitsis, La Economía mexicana (siglo XIX y XX) México, Colegio de 
México, 1992, p.11 
13 En el caso de Veracruz, el Banco de avio apoyo con capital y con la compra de maquinaria para textil y para 
despepitar para la creación de la fábrica de Cocolapan, quienes propietarios de esta fue el mismo Lucas Alamán y los 
Hermanos Legrand. El acta de constitución de la fábrica se llevo el día 20 de septiembre de 1837 con el escribano 426 
Francisco Madariaga. Y en el caso de Celaya la formación de la fábrica Hércules propiedad del Sr. Cayetano Rubio. 
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textiles: “la Virgen” ubicada en Zinapecuaro Michoacán, “la Hércules” en Querétaro, 

“Cocolapan” en Veracruz, “San Antonio Abad”, “la Magdalena” en el Distrito Federal y otras 

en la zona de Tlalpan y san Ángel. Lo mismo sucedió con zonas mineras en las zonas del estado 

de México, Michoacán, Zacatecas y Guanajuato.  

 

Es de reconocer que si hubo empresarios con una alta capacidad administrativa, empresarial y 

emprendedora, que estuvieron decididos, preocupados y dedicados al proceso de industrialización 

del país; pero la situación inestable tanto económica, política y social  no permitió tener un marco 

institucional estable, un aparato estatal, leyes que regularan la oferta y la demanda, instituciones y 

estatutos hacendarías, fiscales que apoyaran los proyectos de una transformación precapitalista a 

capitalista. Y lo más importante la sociedad en su conjunto aun no estaba preparada para el 

siguiente paso, el proceso de industrialización general. Primero era necesario llevar a cabo una 

trasformación total del país, regresar el papel  al Estado de mediador entre las diferentes clases 

sociales,  regulador de las actividades económicas y de centralizador de los recursos fiscales y 

hacendarías. 

 

A pesar de las décadas transcurridas, el nuevo grupo empresarial que surgió después de la 

independencia de México, siguió transformándose, adecuándose a las situaciones, con nuevos 

integrantes por medio de la sustitución de nuevas generaciones, fue un proceso de renovación y 

continuidad; pero manteniéndose el modelo de clase dominante. 
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Llegada la República restaurada con las leyes de desamortización de los bienes eclesiásticos, 

muchos empresarios se vieron beneficiados,14 aprovechando el acaparamiento de dichas 

propiedades.  Pero no fue hasta el periodo de 1867 – 1872 en el que el Presidente Don Benito 

Juárez fomentó programas de modernización básica, como la educación y la reorganización y 

centralización del aparato estatal para unificar a la nación, y así dar por terminado con los grupos 

de poder regionales  y retomar proyectos para la transformación y modernización del sector 

financiero, fiscal y hacendaría. Promovió la continuación de construcción de los medios de 

ferroviarios y la inversión  económica en los sectores industriales.     

 

 

1.3 Restauración y desarrollo de la economía mexicana en la época porfiriana. 

 

         Como ya se hizo mención en anteriores páginas, en 1867 cuando Benito Juárez estaba al 

frente a un gobierno estable políticamente, llevó junto con Sebastián Lerdo de Tejada 

transformaciones instituciones de tipo liberal, de los cuales era la libertad de poder invertir en 

propiedades privadas, no solo por empresarios nacionales, sino por todo aquel que pudiera invertir 

en la economía del país, incluso los capitales extranjeros. Él sabía perfectamente que el país 

carecía de capital líquido para llevar acabo la restauración y crecimiento de la economía, así como 

el proceso de industrialización de ésta. Además los  principios Jeffersonianos del régimen juarista 

demandaba libertad  no sólo para el comercio interno sino también para el externo; un alto 

crecimiento consideraba un impulso para el crecimiento nacional.15 Varios de los colaboradores 

                                                 
14 Ciro Cardoso en La formación de la Burguesía en México del siglo XIX en el apartado realizado por Margarita 
Urías Hermosillo menciona que la familia Escandon  fue una de las más beneficiadas con dichas leyes, pues les 
permitió obtener más propiedades. 
15 Enrique Cárdenas. op. cit.  P.20 
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del gobierno juarista se dieron a la tarea de promover la inversión de capitales extranjeros en 

México: 

 

(...) Don Matías Romero Rubio ofrecería banquetes en el Hotel delmónico´s de la ciudad 
de Nueva York, indicando que el gobierno de Juárez, que él representaba, estaba 
dispuesto a autorizar concesiones económicas ventajosas a los norteamericanos.16  
 

Obviamente  los liberales estaban dispuestos a que se aceptará la entrada de los capitales externos 

ya fueran en dinero o en ideas emprendedora  que llevarán a cabo el progreso de la  nación; 

siempre y cuando éstos respetaran la soberanía nacional del país. 

 

Desde estos momentos se puede percibir que nuestra economía tendría la suerte de ser una 

economía dependiente y subordinada al capital extranjero. Por eso es imprescindible hacer la 

aclaración que durante los periodos gubernamentales que llevó a cabo el General Porfirio Díaz 

fue la continuación y consolidación de las instituciones, leyes y decretos que hicieron tanto Benito 

Juárez como Miguel Lerdo de Tejada; pues en  ocasiones se suele tachar al Gral. Díaz de traidor 

por haber llevado por otros rumbos el destino de la nación y apartándolo de los principios básicos 

de los liberales clásico. Las leyes promulgadas por liberales donde llevaron acabo la 

desamortización de los bienes eclesiásticos y comunales, solo beneficiaron a los comerciantes, 

terratenientes y la burguesía de la época; el Gral. Díaz solo siguió continuidad de estas leyes 

beneficiando la creación de compañías deslindadoras de terrenos y la promoción y ejecución de la 

política colonizadora17que al parecer no tuvo los resultados esperados. Por otro lado el que 

Porfirio Díaz haya realizado una política donde el poder  legislativo estuviera subordinado sobre 

                                                 
16 Ciro Cardoso, Coord. México en el siglo XIX (1821-1910) historia económica y de la estructura social, México, 
1984, quinta edición, Nueva Imagen,  P.27 
17 Para ver como se llevo cabo el proyecto, bajo que parámetros y los resultados de dicha política colonizadora, 
revisar de González Navarro Moisés  La colonización en México 1877-1910, México, 1960, pp.160. 
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el ejecutivo y tuviera un control el gobierno federal sobre los gobiernos estatales; no fue solo 

hecho por él, en el periodo de republica restaurada, Juárez y Lerdo se valieron de diputados y 

senadores para mantener un gobierno consolidado. 

 

Al igual que en los gobiernos de Benito Juárez, el General Porfirio Díaz supo desde un principio 

que era necesario llevar a cabo la consolidación de la clase dominante. No es que haya tenido 

divinidad de someter o exterminar a los poderes locales  durante sus mandatos; sino mas bien 

tuvo la capacidad y la inteligencia de promover una política conciliatoria y donde el prometía 

respetar los poderes locales siempre y cuando no afectaran el gobierno federal, también les dio 

cargo publico estatales, diputaciones y senadurías; y a cambio de esto dichos jefes locales le 

profesarían  lealtad a él. Siendo un liberal, la manera de consolidar la fusión de las clases 

propietarias liberales y conservadoras, fue por medio de su matrimonio con la hija de un 

destacado conservador. 

 

Fueron varias las políticas que durante la época porfiriana se realizaron para el desarrollo y 

crecimiento de la economía nacional y la industrialización del país. Primero que nada era 

necesario restablecer las relaciones con los países que en el paso se haya tenido conflicto debido a 

las deudas contraídas y no pagadas de gobiernos del pasado. Resuelto esto a través de convenios 

que llegaron tanto el gobierno porfiriano y los gobiernos acreedores; el Gral. Díaz promovió una 

política de puertas abiertas para la penetración de capital extranjero norteamericano, europeo y 

latinoamericano prometiéndoles condiciones favorables y una variedad de concesiones.  

 

Él estaba consciente que no podía darles demasiadas concesiones a empresarios norteamericanos, 

así que buscó un balance de capitales con concesiones que ofreció a compañías europeas - en 
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especial inglesas y francesas - . Con dichos capitales y los pocos nacionales incitó a que se 

invirtieran en las actividades económicas más importantes del país, así como en la especialización 

y diversificación de las mismas. Algunos casos fueron la inversión en la industria minera (de 

minerales preciosos y siderúrgicos), en manufacturera  - textil, algodonera, papelera, cigarrera, 

henequénera, cervecera, vidriera, etc.-, en agrícolas - la especialización y diversificación de este 

sector como fue en el azúcar, tabaco, café, frutas y legumbres- . Todo esto con fin de exportar lo 

producido para el mercado mundial y tener presencia en él. Pero para agilizar el movimiento de 

estos productos  y exportarlos se tenia que conectar los mercados locales entre si y con las salidas 

de los puertos mas importantes. El Gral. Díaz otorgó concesiones principalmente a compañías 

inglesas para que construyeran todo un ramal ferroviario que hiciera posible dicho transporte. 

 

Por otra parte, permitió que se crearán todo un sistema bancario donde el capital que predominada 

era el ingles, francés y alemán. Se formaron grandes bancos con sucursales distribuidas en 

diferentes zonas regionales18, permitiendo tener una mayor disponibilidad de dinero en casi todo 

el territorio mexicano. Para la actividad financiera se reglamentó el sistema bancario con el 

objetivo de dar seguridad tanto al capital que se produjera en el país y de los mismos 

inversionistas. 

 

En cuanto a la reestructuración del sistema fiscal y hacendaría, se llevó a cabo durante el gobierno 

de Manuel González en 1881: 

(...) se aprobó y se puso en marcha una ley que reorganizó las oficinas recaudatorias de impuestos, así 
como la contabilidad que efectuaba la secretaría de hacienda para controlar la entrada y el monto global 
de los ingresos. Con esa medida propuesta por Don Matías Romero, se intentaba disminuir las “fugas 
de ingresos por la corrupción de empleados estatales, así como centralizar en una sola cuenta de 
ingresos a todos los remos. Con respecto a los ramos de ingresos estatales, fueron sometido a una 

                                                 
18 Para este tema en especial leer de Luldow Leonor y Marichal Carlos La Banca en México 1800-1925, Grijalbo, 
México, 1986. 
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profunda  reorganización iniciada en 1884, donde se perseguía esencialmente aumentar los ingresos 
destinados a la federación, al mismo tiempo que se reducían las facultades de los estados para crear sus 
propios impuestos (…) Otro paso fundamental en la expansión de los ingresos estatales fue la 
consolidación de la deuda pública externa. En 1883 durante la presidencia de Manuel González se 
expidió un decreto que autorizaba al ejecutivo para el arreglo y la conversión de la deuda nacional 
existente hasta el 1 de junio de 1882.19 
 

La continuación de este saneamiento fiscal y hacendaría lo continuó José Ivés Limantour como 

secretario de hacienda quien continuó utilizando la ley del Timbre, que consistía en cobrar un 

impuesto al comercio, aunque en realidad se le cobraba al consumidor y no a la compañía. 

Teniendo esta ley se pudo dar por terminado el sistema de alcabalas sin perjudicar los ingresos  de 

la federación. Para tener mayores ingresos y menos salidas de dinero se redujo el gasto militar y 

se prohibió en el caso de los empleados del gobierno que desempeñaran más de un cargo 

gubernamental. También pidió préstamos tanto a capitales foráneos como locales, dándoles las 

seguridades a los bancos prestamistas. “Esta fase de las finanzas federales concluyó exitosamente 

con los esfuerzos hincados desde 1867. Se había rescatado al erario público de la bancarrota, se 

cimentó una administración y un sistema de contabilidad eficaz mientras que el crédito del estado 

pasó a ser un negocio seguro.”20 

 

Fue en este periodo donde se crearon varias secretarias como la de Fomento, colonización, 

Industria y Comercio quienes fungieron como órganos de intervención en la economía nacional. 

La creación de la secretaría  de estadística y geografía permitió llevar acabo un consenso no solo 

del movimiento y crecimiento social, sino también económico. 

 

 

 

                                                 
19 Cardoso, México..., p. 287  
20 Idem, p.289  
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1.4 Origen, desarrollo y consolidación de la burguesía empresarial porfiriana. 

 

          Aun en la actualidad es de controversia el querer calificar como burguesía a esta elite que 

posee el capital y los medios de producción de una sociedad o país latinoamericano. Se cae en el 

error de querer ajustar el calificativo de burguesía europea a esta clase de países latino, dueña y 

promotora del capitalismo. Es preciso no ser tan rígidos en cuantos conceptos, realizar una 

valoración y análisis de las condiciones históricas en donde las cuales surgen, crecen, se 

desarrollan y se transforman  este sector de la sociedad tan polémico de los diversos  países. Si 

bien es cierta la burguesía europea tuvo sus orígenes a partir de los grupos productores libres que 

se dan en el seno del feudalismo y que con la revolución industrial aprovecharon para dar el 

surgimiento del Capitalismo y convirtieron en una burguesía revolucionaria capitalista. En 

México no sucedió así, recordaremos que los orígenes de nuestra burguesía mexicana se da a 

partir de la relación y fusión económica, política y cultural de varios sectores de la sociedad 

nacional pos independiente: algunas familias herederas de títulos y privilegios sociales, militares, 

comerciantes, hacendados y algunos de la clase clerical; pero fue principalmente los comerciantes 

y agiotistas los pilares de esta elite. A partir de realizada la Republica restaurada, se le permitió a 

otros actores de la sociedad que se integraran a las filas de la burguesía nacional, como los 

intelectuales, burócratas, profesionistas, etc.  

 

Fue con las leyes de desamortización de los bienes eclesiásticos y comunales de los años sesenta 

del siglo XIX, que se diera el proceso de acumulación originaría de los bienes territoriales y 

modos de producción. Solo la clase que tuviera las posibilidades de comprar, administrar y hacer 

producir dichas tierras y medios, fueron los privilegiados. Algunos hacendados con fuertes 

poderes regionales lograron hacer de sus haciendas grandes latifundios como es el caso de la 
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Familia Madero en Coahuila, la familia Escandon en el centro del país y la familia Terrazas en 

Chihuahua21, solo por mencionar algunas. Aunado la ley de colonización y de terrenos baldíos 

promovida por el Gral. Díaz en años posteriores, se fomentó más el proceso de regionalización y 

poderes locales de esta clase terrateniente y hacendaría. 

 

Para el primer régimen del Gral.  Porfirio Díaz, se estaba llevando a cabo el surgimiento de una 

burguesía heterogénea nacional. Recordemos que el gobierno porfiriano no liquidó del todo los 

poderes regionales del país, sino que llevó a cabo una política de clientelismo y de lealtad hacia el 

ejecutivo. Varios de estos oligarcas locales vivieron un proceso de trasformación en sus medios y 

sistemas de producción, como - ya se mencionó arriba- el engrandecimiento de sus tierras, la 

diversificación de inversión de otras actividades económicas22, la especialización de la 

producción agrícola para la exportación de esta. Dando como resultado origen a grandes emporios 

económicos. No solo fue la especialización de producción de estos burgueses, sino la misma 

especialización geográfica que se llevó a cabo del país, ejemplos como en la área central del 

territorio: Puebla, Veracruz, Michoacán, la capital del centro y el estado de México; tuvieron una 

participación importante en la industria textil. En el sur el la región de Yucatán se produjo 

grandes extensiones henequéneras para la producción de diversos artículos, la producción cañera 

en Morelos, la cafetalera en Veracruz y Chapas. Fueron varias las causas que provocaron la 

diversificación de inversión de esta clase comerciante regional, por ejemplo la fuerte presión que 

ocasionó el ingreso del los capitales extranjeros a sus regiones, muchos de los comerciantes 

locales fueron aniquilados frente a grandes capitales de dinero, y los que lograron sobrevivir se 
                                                 
21 Para ilustrar  con el ejemplo de la familia Terrazas revisar de Wasserman, Mark, Capitalistas, caciques y 
revolución. La familia Terrazas de Chihuahua, 1854-1911, Grijalbo, México, 1987, pp.388. 
22 En el caso de la familia Madero se puede observar como de ser grandes hacendados solamente, pasan a pluralizar 
sus inversiones en diferentes actividades, como en la industrial en la extracción guayele, producto que se exporta a los 
estados unidos de Norteamérica para la elaboración de neumáticos, en la producción textil, jabonera, vidriera; en la 
actividad bancaria, fueron accionistas de varios bancos del norte del país. 
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dieron a la tarea de crear seguridades a sus capital   introduciendo dinero en otras actividades 

económicas industriales, bancarias y agrícolas. También el tener la posibilidad de obtener créditos 

fue fundamental para la consolidación de los emporios locales.23 

 

Otro grupo que formó parte de esta clase empresarial nacional, fue la burguesía extranjera  quien 

sin duda siempre estuvo sobre los pequeños capitales nacionales. Las principales esferas donde 

llevaron a cabo su participación fue en los medios de transporte, principalmente el ferrocarril, en 

la industria minera y siderúrgica, en el campo bancario, servicios públicos – electricidad, 

transporte urbano, telégrafos, teléfonos, etc.-; en algunas áreas de la agricultura y de la ganadería. 

Las compañías inglesas y norteamericanas prefirieron invertir sus capitales en la industria minera, 

la creación de vías férreas, bancos, etc. Mientras los franceses24 y españoles la  entrada de sus  

dineros se vio reflejados en la Industria textil, bancaria y manufacturera principalmente. 

 

Es importante recalcar que  no solo estos extranjeros invirtieron su capital económico, sino 

transmitieron a la burguesía mexicana sus conocimientos y habilidades administrativas y 

financieras para el desarrollo económicos de sus negocios. Un caso especificó puede ser el de los 

españoles. Quizás sus proporciones de capitales invertidas en la economía de México no se 

comparan con las otros países -Inglaterra, Estados Unidos de Norte América etc.-, pero 

eminentemente fue importante su aportación en la gran capacidad e inteligencia empresarial, 

trasmitir sus conocimientos, estrategias y técnicas poder hacer de un pequeño negocio a un gran 

                                                 
23  El historiador  Mario Cerutti ha realizado una gran variedad de investigaciones sobre el surgimiento de esta clase 
empresarial burguesa en el Norte de México. De la existencia y predominio capitalista de familias regionales 
vinculadas económica, familiar y socialmente con extranjeros, como es el caso de españoles, norteamericanos e 
ingleses. 
24 Hubo un grupo de empresarios burgueses franceses muy peculiar llamados Los barcelonnettes, quienes invirtieron 
principalmente en el área bancaria y la creación de grandes centros mercantiles de muy buen prestigió, en donde 
vendían gran variedad de artículos para el hogar y personal;  tanto nacionales como exportador de Europa. Ver de 
Charpenel Pierre Martín y Proal Maurice,  Los barcelonnettes en México, México, 1998, Clío, pp.91. 
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complejo industrial25. Además  sus costumbres sociales y culturales influyeron para crear una 

clase empresarial burguesa con comportamientos, hábitos  y condiciones de vida de la elite 

europea afrancesada. Y lo podemos percibir en la imagen que trataron de dar hacia el exterior por 

medio de la construcción de monumentos, edificios, lugares de recreación, etc. con un estilo 

europeo. En este punto el Gral. Díaz estuvo totalmente de acuerdo, por lo cual les dio su apoyo 

incondicional, era necesario mostrar a las grandes  potencias de le época, que México estaba en 

proceso de modernización y progreso no solo económicamente, sino social y culturalmente.  

 

La partición política que tuvieron los capitalistas extranjeros sobre  asuntos en los gobiernos 

porfirianos no es mal sabido, en la mayoría de las ocasiones fue una participación de manera 

indirecta ya fuere porque tenían conocidos amistosos, clientelares y familiares que desempeñaron 

puestos públicos, un ejemplo es el de el mismo Porfirio Díaz quien en su testamento otorgado en 

el estado de Veracruz puso como su primer albacea al empresario español Iñigo Noriega. 

 

Por último dentro de esta clase empresarial porfiriana estuvo un sector de capitalistas nacionales y 

extranjeros abanderados por un grupo conocidos como los científicos “que trataban de intervenir 

en la vida política y para ello sostenían una serie de ideas que si bien no eran estrictamente 

positivistas, si reflejaban la influencia de las doctrinas difundidas por Gabino Barreda, un 

ferviente propagador de estas.”26 Se ubicaron  en el centro del país factor que les permitió estar 

muy cerca del gobierno nacional. Teniendo integrantes en diferentes puestos públicos y en el 

                                                 
25 Lida Clara en  dos de sus investigaciones tituladas Una inmigración privilegiada, comerciantes, empresarios y 
profesionales españoles en México en los S. XIX y XX. Y Tres aspectos de la presencia española en México durante 
el porfiriato. Hace un análisis precisamente de cómo comerciantes españoles sin tener grandes capitales y algunos 
nada mas sus conocimientos administrativos empresariales, de la nada formaron grandes compañías industriales, 
diversificando y agrandando sus capitales en compañía de empresarios nacionales y de otros países. Tales son como 
el caso de Antonio Basagoiti e Iñigo Noriega. 
26 Juan Felipe Leal, La Burguesía y el Estado Mexicano, México, 1972, ediciones caballito,  p.71. 
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gabinete del Presidente Díaz, les ayudó a tener sus intereses económicos y políticos sobre los 

regionales. Como en el caso de la actividad bancaria:  

Con la promulgación de la Ley General de Instituciones de crédito en 1897, los dos bancos más 
importantes de la época – ambos bajo control científico – el Banco Nacional de México y el 
Banco de Londres y México, obtienen el derecho a establecer sucursales en todos los Estados de 
la republica, mientras que los bancos estatales – bajo control de los grupos regionales – se hallan 
imposibilitados, por la nueva ley, a establecerse en la Capital. Es así que los billetes emitidos por 
los bancos de provincia no son aceptados en la ciudad de México ni en otros estados del país, en 
tanto que los emitidos por los dos bancos principales tienen circulación en todas aquellas partes 
en las que poseyeron sucursales.27 

 

Esto les permitió tener una presciencia en los mercados tanto nacionales como extranjeros, y por 

lo tanto conseguir créditos de otros banco extranjeros para hacer inversiones en grandes y 

complejas compañías industriales. Su presencia capitalista en el mercado nacional fue muy 

variada, en industrias de textiles, papeleras, cigarreras, sementeras, harineras. Fueron propietarios 

de grandes haciendas azucareras, tabacaleras, algodoneras, pulqueras y cereales. También eran 

accionistas de compañías mineras en las zonas del centro y tuvieron concesiones para la creación 

de ferrocarriles que les permitiría tener conectadas sus haciendas de la capital con las del estado 

de México.  

 

Debido a su puesto privilegiado ante el poder ejecutivo, algunos de sus integrantes tuvieron la 

oportunidad no solo de realizar compañías industriales con los de su sector, sino también con la 

elite empresarial regional y  extranjera. 

 

Pero quien tenía el dominio de la clase burguesa empresarial porfiriana, fueron los capitalistas 

extranjeros, pues era tan grande la diferencia del tamaño de capitales y del dominio del los 

mercados tanto nacionales e internacionales que no se igualaba con los de la oligarquía regional y 

                                                 
27  Juan Felipe Leal, México, Estado, burocracia y sindicatos, México, 1976, México, ediciones caballito, p.26 
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los empresarios ligados al gobierno nacional. Esto provocó que nuestra economía capitalista 

naciera, creciera y se desarrollara como una economía dependiente de los capitales foráneos. 

 

Además de la controversia de calificar a esta clase dominante y poseedora de los medio de 

producción y de los servicios como una burguesía, también existe la polémica de considerarlos 

empresarios en esta época. De acuerdo con Cristina Puga el empresario puede ser definido como: 

Un individuo (o un grupo de individuos asociados) dedicados a una actividad que incluye una 
secuencia integrada de decisión cuyo propósito es el de fincar, mantener o engrandecer un 
negocio orientado hacia la obtención de ganancias, a través de la producción o distribución de 
bienes o servicios y cuyo éxito se mide en dinero o en otras ventajas, actividad que se realiza en 
interacción con la situación interna del propio negocio y con las circunstancias económicas, 
políticas y sociales de un periodo28 

 

Además de que son propietarios de los medios de producción y de los capitales, tienden a realizar 

una serie de actividades “empresariales” como discursos, entrevistas, y actos público donde su 

principal objetivo es llevar a cabo la defensa del sistema económico de desempeña así como la 

justificación del comportamiento de su clase. Tienden a ser altruistas y preocuparse por los no 

favorecidos del sector mas bajo de la sociedad, creando instituciones de beneficio, patrocinando 

una serie de eventos para la recaudación de dinero y donarlo a instituciones no gubernamentales 

para sus necesidades. En el periodo de 1892 a 1907 aproximadamente se publicó una  revista 

titulada el “Mundo ilustrado”, que tuvo como principal objetivo dar a conocer las actividades 

economías, sociales, deportivas y culturales que realizó la clase burguesa mexicana. En sus 

páginas es constante observar la publicación de eventos, kermeses, cenas, bailes, concursos, 

verbenas, etc. que realiza la crema innata de la clase burguesa con fines de beneficencia y 

alturitas.  

 

                                                 
28 Cristina Puga, Empresarios y poder, México, 1993, UNAM, p. 29. 
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1.4 Semblanza general del empresario Luís Barroso Arias. 

 

            De los estudios de la historia empresarial de México que se han realizado 

aproximadamente en las tres últimas décadas, se han caracterizado por su diversidad  temporal y 

temática. Desde análisis de empresarios regionales en diferentes épocas, la influencia y la 

importancia de múltiples emigraciones de extranjeros y su capitales al país, la especialización 

empresarial de una determinada región geográfica, la creación, desarrollo y consolidación de 

familias, emporios y grupos empresariales en los diferentes siglos de nuestras historia; hasta la 

consolidación de una clase empresarial dependiente y subordinada a los capitales foráneos desde 

la época de la República restaurada, durante el periodo porfiriano, la Revolución Mexicana y pos 

revolución. En la etapa porfiriana son diversos y ricos los estudios que se han llevado a cabo, el 

impacto y la importancia de la entrada de los capitales extranjeros -ingleses, norteamericanos, 

franceses y alemanes principalmente- es indiscutible, así como el total dominio de la mayoría de 

las actividades económicas y de los capitales invertidos en el país. Pero son escasos los estudios 

específicos donde analicen la participación relevante que tuvo sector empresarial mexicano como 

parte integrante de la clase burguesa empresarial de la época. 

 

Un caso especificó e interesante fue del empresario Luís Barroso Arias, algunos investigadores 

como Clarada Lida, Rosa María Meyer, Delia Salazar y Stephen H. Haber,  mencionan al 

capitalista Barroso Arias de origen  asturiano español, pero no se tiene la precisión exacta de 

dicho argumento. En el archivo general histórico de Notarias de la ciudad de México encontré tres 

testamentos del Sr. Luís Barroso Arias donde hace explicitó que nació el 12 de agosto de 1862 en 

Tepeaca Puebla, hijo del Sr. Carlos M. Barroso y de la Sra.  Ignacia Arias de Barroso. Realmente  
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por ahora se tiene muy pocos datos sobre sus orígenes familiares. Lo que se sabe es que podría ser 

descendiente de una familia española que llegó a mediados del siglo XVIII a Tepeaca, crearon 

haciendas y fueron junto con otras familias hacendados y comerciantes, dueños de toda la región 

y áreas colindantes.29 No se sabe cual fue el trampolín o las causas que propiciaron que Luís 

Barroso fuera uno de los comerciantes mexicanos que llevo a ser integrante de esta clase 

empresarial,  posiblemente al igual que otros comerciantes mexicanos, fue debido a que provenía 

de una familia que se caracterizó por ser de las prominentes del estado de Puebla. 

 

Llevó lasos matrimoniales con la Sra. Josefina Corichi  -al parecer ella de descendencia italiana-, 

tuvieron siete hijos  llamados Luís, Guillermo, Maria de Lourdes, Maria Elena y Victoria Eugenia 

Barroso Corichi, de los cuales algunos llevaron matrimonios con personas de la misma elite 

empresarial del país y continuaron sus pasos empresariales, como es el caso de sus hijos Luís y 

Guillermo Barroso Corichi30, este último creador de la Cruz Roja mexicana en los años cuarenta 

del siglo pasado, así como accionista en su época en diferentes compañías industriales del país. 

Guillermo Barroso Corichi fue padre de José Barroso Chávez quien nació en la ciudad de México 

en 1925 quien casó con la Sra. Pilar Montull – de familia reconocida desde el siglo pasado por su 

fortuna, pero sobre todo por su sentido caritativo-. Actualmente  es dueño de empresas cerilleras 

(socio mayoritario de la Central) y textileras.  

 

 

 

                                                 
29 Ver de Garavaglia Juan C. y Grosso Juan C. Puebla desde una perspectiva microhistórica, Tepeaca y su entorno 
agrario: población, producción e intercambio (1740-1870), México, 1994, Universidad Autónoma de Puebla, pp. 
272.  
30 Realizó varios testamentos notariales, el ultimo es del 9 de Enero de 1925, con el Notario Rafael Rebollar, vol. 41, 
número de escritura 3506, paginas, 156 - 157 
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Guillermo Barroso Corichi 
 

A pesar de los sucesos prerrevolucionarios  y posrevolucionarios, la descendencia de Luís 

Barroso Arias ha logrado mantenerse dentro del círculo de la clase alta del país y por supuesto del 

grupo empresarial nacional.  Se indaga que uno de los accionistas hasta hace poco de la cadena 

comercial Carrefour en Puebla era precisamente un descendiente de esta familia. Las notas de 

sociales de los periódicos de los años 40, 50, 60, etc., del siglo XX del país muestran a los nietos 

de Luís Barroso realizando actividades de su clase como cenas, reuniones, actividades deportivas 

y culturales para fines filántropos, que además es precisamente en estos espacios donde se llevaba 

y se lleva aun hoy en día los convenios matrimoniales y por supuesto económicos. 



 

 36

De acuerdo a las características que menciona Juan Felipe Leal sobre el grupo de empresarios que 

eran abanderados por los científicos, Luís Barroso se le puede tomar como integrante de este 

sector empresarial, ya que sus múltiples negocios con estos tipos de capitalistas lo confirman. En 

casi toda la mayoría en donde participó como socio fundador o como socio después integrado en 

las Sociedades anónimas, siempre encontraremos a varios integrantes del grupo de los científicos. 

Otra característica de este grupo como ya se mencionó, fue que la mayor inversión en sus 

capitales la realizaron en la Industria manufacturera del país, y en menos medida en otros ramos 

de la economía. En el caso de Luís Barroso Arias, con la búsqueda y recaudación de información 

notarial que se llevo de los años de 1890 a 1915 aproximadamente con 17 notarios de la ciudad de 

México, se encontraron actas de constituciones de Compañías industriales o Sociedades 

Anónimas, en donde la mayoría fueron de tipo manufactureras, en segundo lugar mineras, en 

tercer lugar compañías fraccionadotas de terrenos, ranchos y haciendas, en cuarto lugar agrícolas, 

por último bancarias, de transporte y de otro tipo. 
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Número y tipo de Compañías en que invirtió Luís Barroso Arias de acuerdo a un censo que se realizó con 
escrituras notariales de constituciones y disoluciones de compañías Industriales, financieras, agrícolas, 
fraccionadotas, mineras entre otras con 17 notarios entre los años de 1890-1915 del archivo histórico de 
notarias de la ciudad de México. Así como del diario de la Federación de los años  1890-1902. Y de revisión de 
bibliografía en genera 
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Porcentaje en el tipo de compañías donde invirtió Luís Barroso Arias de acuerdo al censo que se realizo con 
documentos notariales de constituciones y disoluciones de compañías industriales, financieras, agrícolas, 
mineras entre otras con 17 notarios de los años de 1890 – 1915 del archivo general de notarias de la ciudad de 
México. Del Diario de la  Federación de México de los años 1890-1902. Y de bibliografía en general 
 

Hay que hacer la aclaración que dentro de estas compañías o Sociedades Anónimas en que 

nuestro personaje fungió como accionista, lo hizo de dos maneras, es decir, como persona moral y 

como persona física, la primera se refiere cuando él realiza su participación por si mismo y de 

manera individual, mientras en la segundo es cuando suele ser accionista o socio de una 

determinada compañía o Sociedad Anónima y esta funge como miembro de la creación de la 

sociedad.  Pero también se dio casos en donde Luís Barroso participó como doble accionista en 

una determinada empresa, es decir a través de sociedades que participaban en las compañías 

constituidas y  como título personal. 
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Tipos y números de sistemas de organización comercial en las que trabajo Luís Barroso Arias de acuerdo al 
censo que se hizo de escrituras de constitución y disolución de compañías en 17 notarios de los años 1890 a 
1915 en el archivo general de notarias de la ciudad de México. 
 

 

Luís Barroso Arias como otros empresarios de la época, se caracterizó por constituir Compañías 

industriales con miembros de su misma familia, como fue el caso de Primitivo Pérez otro 

empresario del grupo de los científicos, quien fue  su cuñado por haberse   caso con una de las 

hermanas de él. Además de que solían darse entre ellos poderes especiales y generales que con el 

objetivo de encargar  sus negocios por varias circunstancias, ya fuera porque el poderdante tuviera 

que salir a la Republica o fuera de ella a realizar diligencias de negocios o personales o por que 

había periodos donde no podrían estar al pendiente de sus compañías. Un ejemplo es del mismo 
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Primitivo Pérez que dio poder “al Sr. Barroso para que lo represente  en sus relaciones con la 

Sociedad constituida para el giro del cajón llamado El surtidor”31. 

 

Es evidente que aparte de tener relaciones empresariales Luís Barroso con el grupo de los 

científicos, también les unía vínculos de amistad y compadrazgo. Entre algunos notarios de la 

época encontramos múltiples actas notariales que certifican dicho hecho. Agustín Garcín 

empresario de origen francés e integrante del grupo empresarial de los barcelonnettes, en su 

testamento deja como primer albacea testamentario al propio empresario poblano, y menciona que 

en el caso de que no tuviere hijos heredera una tercera parte de sus bienes a Guillermo Barroso 

Corichi, hijo de Luís. En éste mismo deja como segundo albacea al  español  Adolfo Prieto quien 

contraria matrimonio con una integrante de la familia de la Mamá de Luís Barroso. Para otorgar 

poderes ya sea de tipo especial y general a una persona, es necesario tener una relación mutua de 

confianza, y en este caso parece ser que el empresario Barroso y su grupo lo tenían, pues es 

constante los poderes que se daban entre si para llevar cabo diferentes actividades económicas, 

desde comprar o vender propiedades urbanas y  rústicas, acciones mineras, bancarias, 

comerciales, hasta préstamos de dinero entre ellos. 

 

El empresario poblano tuvo vínculos económicos, amistosos y familiares con una gran variedad 

de personajes empresariales extranjeros y mexicanos de la época porfiriana, inclusive se halaba 

que cercanía con el mismo Porfirio Díaz y su gobierno. En el caso de los extranjeros se relacionó 

con empresarios españoles como lo fueron Iñigo y Remigio Noriega Lasso, el primero quien llegó 

a México en 1867 aproximadamente, gran hacendado y terrateniente quien tuvo una estrecha 

                                                 
31 AGNM, Not. Juan Manuel Villela, número 25, Vol. 2, #158, 11 de Abril de 1900, p. 288vta. 
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amistad con el presidente de México; Porfirio. Los empresarios vascos Vicente Barreneche y  

Antonio Basagoiti, este último fue: 

“ un comerciante de tabaco que posteriormente se había convertido en banquero, siendo, junto a 
José A. Signoret, fundador en 1881 del segundo banco comercial establecido en México, el 
Banco Nacional de México, el cual tenía dos mesas directivas, una en París y otra en la ciudad 
de México, de la cual hacía parte de su mesa directiva. Este banco desempeño un papel 
importante en la creación de la sociéte Financiére pour I´Idustire au Mexique. Basagoiti fue el 
segundo mayor accionista de la Fundidora Monterrey y junto con Thomas Braniff parte de la 
Comisión de Cambios y Monedas, la cual fija la política monetaria y cambiaria del gobierno.”32  
 

 

En cuanto a franceses, es promitente las relaciones económicas con el conocido grupo de los 

barcelonnettes, entre los cuales destacan: Sábastien Robert, Joseph Olliver, Joseph y Jules Tron, 

Léon y Joseph A. Signoret, el propio Agustín y Jacinto Garcín, entre otros. El gran empresario 

norteamericano Thomas Braniff nacido en Staten, Island, New York en 1830 hijo de inmigrantes 

irlandeses, viajó a California durante la fiebre de oro de los cincuenta, auque sin éxito y también 

para la década de los setenta llego a la ciudad de México como director del ferrocarril de Veracruz 

a México. Son múltiples y variadas las inversiones que este empresario norteamericano realizó en 

el periodo del porfiriato entre las cuales se destaca también como miembro fundador de la 

Compañía Fundidora de fierro y Acero de Monterrey, presidente del Banco de Londres y México 

y consejero de la fábrica textil San Lorenzo, la cual vendió a la Compañía Industrial de Orizaba 

S.A. (CIDOSA). Y entre los mexicanos se encuentran los hermanos Jacinto y Francisco Fagoaga 

Pimentel, este último fue uno de los principales miembros del grupo de los científicos y más 

allegado a Luís Barroso Arias. Fue accionista al igual que los demás, de múltiples compañías 

Industriales; y también desempeño un puesto publico en el Distrito Federal.  

 

                                                 
32 Samuel Malpica Uribe, Metepec, la máquina urbana, p. 11 
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Por otra parte es también característico del empresario poblano que la mayor y más importante 

sino es que el total de sus inversiones, las llevó a cabo en la zona central de la República 

mexicana, aisladamente se encontró que realizó compañías financieras e industriales en las 

regiones como Chihuahua, Coahuila, Durango y Chiapas. Esto muestra que tenía cierta semejanza 

en cuanto a los  capitalistas científicos en los lugares geográficos que tendían a realizar sus 

actividades empresariales. 

 

Estados de la Republica Mexicana en donde Luís Barroso Arias tuvo compañías industriales, 
agrícolas y financieras. Como lo fue Michoacán, Estado de México, Durango, Nayarit, 
Veracruz, Puebla, Chihuahua, Distrito Federal, Torreón, Hidalgo y Guanajuato. 
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1.5 El boom de la Sociedad Anónima en el periodo porfiriano: el caso del empresario 

Luis Barroso Arias y socios. 

 

Como se explicó en las páginas anteriores, las condiciones del país en las primeras tres 

cuartas partes del siglo XIX no permitieron un desarrollo estable y pleno en la economía; y por lo 

tanto la evolución de las formas de organizaciones comerciales se vio  estancada. En la primera 

mitad del siglo XIX existieron las casas comerciales que se caracterizaban en su mayoría por estar 

integradas por comerciantes que tenían un cierto vinculo familiar. También existieron la 

sociedades colectivas que serian la primera forma de organización propiamente comercial, en está 

sus socios al igual que en la casa comercial, solía estar integrada por familiares, pero también de 

personas que y tuvieran cierto vinculo amistoso, político y cultural. 

 

Es precisamente a finales de los años cuarenta del siglo donde empieza a tener mayor presencia 

las sociedades comanditas o comanditarias en varias ramas de la economía como la minería y 

textil. Los documentos notariales son muestra del proceso de evolución que vivió el tipo de 

organización comercial. 

 

Pero no fue sino hasta en época del porfiriato en donde surgió la sociedad anónima, pues las 

condiciones que se estaban dando en el país así lo permitieron. Las diferencias que hay entre estas 

organizaciones comerciales consisten: 

En que la sociedad colectiva, todos los socios están obligados solidariamente a resultas de las 
operaciones de la misma, no sólo con los capitales que cada uno introdujo al fondo social, sino 
también con sus demás bienes. En la sociedad en comandita, uno o más socios son responsables 
solidariamente en los mismos términos que en la colectiva, mientras que otros, llamados 
comanditarios, limitan su responsabilidad al capital que en ella introdujeron, resignándose, en 
cambio, a no tomar parte en la dirección de la sociedad. La sociedad anónima es la que establece 
con un capital dividido en un número determinado de acciones y en la cual no hay socio alguno 
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que responda del resultado de las operaciones sociales, más allá del valor que representan las 
acciones de que es dueño.33 

 

Pero la existencia de  la sociedad anónima data desde el siglo XVIII, aunque no se tiene datos 

exactos en donde surgió propiamente, se cree que fue en Italia  donde se creo este tipo de 

organización comercial.34En el caso de México, la presencia de las sociedades anónimas se 

vislumbra  partir de 1886 debido a las reformar legales y de los códigos comerciales de 1884 y 

1889, que reglamentaban el sistema de organización de las empresas. La diversificación de las 

actividades económicas y las grandes cantidades de inversiones de capitales, demandaban un 

sistema de organización comercial capas de administrar y sostener la expansión y compleja 

relación de los vínculos empresariales de se dieron entre la clase burguesa empresarial del país. 

 

Este sistema de organización comercial se vio dirigido primero a los sectores minero y financiero. 

Pero para 1900, podemos ver que la mayoría de las actividades comerciales creaban sus 

compañías habo la razón social de sociedades anónimas. Según Aurora Gómez entre 1887 – 1910, 

las empresas extranjeras prefirieron abortar en primer término el sistema de sociedad anónima y 

en segundo termino la sociedad colectiva, mientras que las empresas mexicanas lo hicieron de 

manera inversa. 35 En el caso del poblano empresario Luís Barroso Arias y sus socios, la mayoría 

de sus constituciones de compañías la realizaron bajo la razón de Sociedad Anónima, pues de 

acuerdo al consenso que se hizo con 17 notarios donde se localizaron actas constitucionales y la 

                                                 
33 Aurora Gómez Galvarriato y  Gabriela Recio, El nacimiento de la sociedad Anónima y la evolución de las 
organizaciones empresariales en México 1886-1910., p. 7. 
34 Existe una amplía discusión sobre los antecedentes de la sociedad anónima. Algunos autores consideran que en 
siglo XVIII los molinos de Tlosa y Moissac presentaban algunas características similares a los de la sociedad 
anónima. Otros autores consideran que las sociedades italianas acreedoras del Estado como el Banco de San Jorge de 
Génova fundado en 1470 y disuelto en 1799 son su antecedente más próximo. Es claro, sin embargo, que a partir de 
fines del siglo XVI, las sociedades de responsabilidad limitada tuvieron un auge muy importante a raíz de la 
exploración y el comercio que comenzó a desarrollarse por todos los continentes. Idem, p.3 
35 Véase del idem. Las gráficas que muestran dicha tesis, p. 25- 26. 
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revisión del diario de la federación de los años entre 1890 – 1915, ellos decidieron realizarlas bajo 

dicho sistema de organización comercial. 
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Tipo de Sociedades que participó Luís Barroso Arias y socios entre 1890-1915 de acuerdo al 
censo que se realizó con 17 notarios entre los años de 1890 -1915 en el archivo histórico de la 
ciudad de México. 
 

 Esto no quiere decir que se dude de la tesis de Aurora, al contrario, debería llevarse a cabo más 

investigaciones sobre los empresarios mexicanos que llevaron acabo este tipo de organización 

para así poder complementar más los señalamientos de dicha autora. 

 

Por otro lado de acuerdo con Ceceña José Luís, para 1910 – 1911 las 170 sociedades anónimas 

más importantes de México tenían un capital conjunto de 1,650 millones de pesos. De los cuales 

el capital extranjero ejercía su control en 130 y equivalía al 76% del capital, mientras que el 

capital mexicano ascendía a 388millones de pesos, que representaban solamente el 23% del 
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capital conjunto de las 170.36De estas empresas más importantes, fueron 6 en las que Luís Barroso 

Arias y sus socios fungieron como accionistas fundadores dichas compañías; o que después se 

integraron en el transcurso de la vida de está. Como se verá en el cuadro siguiente, hubo empresas 

que fueron controladas en su mayoría por capital extranjero, pero a pesar de eso tuvieron una 

participación  varios empresarios mexicanos. 

 

 
 

FECHA 
DE 

FUNDACION 

  
 

NOMBRE 

 
 

GIRO 

 
CAPITAL: 

MILLONES 
DE PESOS 

 

NACIONALIDAD 

1892 Cía. Industrial de San Antonio Abad Ind. textil 3.5 Fr.-Esp. 

1864 Banco de Londres y México Banco 21.5 F.-G.B. 

1889 Cía. Industrial de Orizaba Industria 15.0 F.-E.E.U.U. 

1898 Cía. De San Rafael y Anexas Industria 7.0 F.-M.-E.E.U.U 

1902 Cía. Industrial de Atlixco Ind. textil 6.0 F.- M. 

1889 Cía. “La tabacalera Mexicana”, S.A. Industria 2.0 Esp.-M. 

1889 “El Centro Mercantil” Comercio 2.0 F. 

1911 Cía. Agrícola Xico y Anexas, S.A. Agricultura 0.3 M.-F. 

1906 Cía. Bancaria de Fomento y Bienes Raíces    Banco 10.6 F.-E.E.U.U.- M. 

Símbolos: M            = Mexicana 
                 E.E.U.U. = Estadounidense 
                 G.B.        = Británica 
                  F.           = Francesa 
                  Esp.       = Española. 
 

Fueron múltiples las compañías creadas en la época porfiriana las que no partieron de cero, sino 

que tuvieron antecedentes en sus creaciones, principalmente las mineras y las textiles. En el caso 

de Luís Barroso Arias y sus socios no fue la excepción; estos inversionistas crearon compañías 
                                                 
36 Véase de Ceceña José Luís, México en la orbita imperial. Las empresas trasnacionales, México, 1970, ediciones 
caballito, pp. 271. 
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Industriales con algunos antecedentes, por ejemplo en las textiles, hubo fábricas completas, 

maquinarias, lugares de origen que las retomaron para invertirles capitales y llevarlas en un 

proceso de modernización tecnológica y administrativa. También se puede observar en el caso de 

las minas, de las cuales algunas fueron muy importantes en las décadas de los 30 y cuarenta del 

siglo XIX, las compraron y llevaron un proceso de concesiones con el mismo objetivo, hacerlas 

producir de nuevo bajo medidas y circunstancias mas favorables y productivas. 
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La consolidación de la Industria manufacturera y actividad 

agrícola mexicana en el periodo porfiriano: el caso del 

empresario Luís Barroso Arias y asociados. 

 

 
2.1 Inversión capitalista de Luís Barroso Arias y socios en la Industria Textil. 
 

En el último cuarto del siglo XIX  y la primera década del siglo XX bajo los 

Regímenes del Gral. Porfirio Díaz, una de las actividades económicas que más se vieron 

beneficiadas por la política económica implementada, fue la rama Textil. No solo 

experimentó un aumento en su producción; sino que también sufrió una transformación 

tecnológica y administrativa en su sistema de organización Industrial. Como ya se 

mencionó en el capítulo pasado, en la primera mitad del siglo XIX hubo pequeños destellos 

de querer impulsar la actividad textil por algunos comerciantes nacionales y extranjeros 

como el caso de Estevan de Antuñano y Antonio Bermejillo en Puebla, Cayetano Rubio en 

Querétaro, Lorenzo Carrera y Francisco Garay en la ciudad de México y el propio Lucas 

Alaman en Veracruz; pero debido a diferentes causas ya explicadas no se tuvieron los 

resultados esperados. Ya en el periodo porfiriano con una situación estable y favorable, la 

producción textil fue una de las más beneficiadas por los capitales tanto extranjeros como 

nacionales. Fueron principalmente empresarios españoles y franceses los interesados en su 

inversión y transformación. En muchas ocasiones tanto españoles, franceses y mexicanos se 

asociaron para crear grandes complejos de compañías industriales de textiles que se 

localizaron principalmente en la zona central del país, en los estados de Veracruz, Puebla, 

Tlaxcala, en el Distrito Federal, el Estado de México en menor medida en Michoacán, 
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Nayarit, Querétaro. La mayoría de los empresarios  textiles  de Puebla y Tlaxcala fueron los 

más prominentes por su prestigio, riqueza y poder. Los intereses en los textiles fue uno de 

los vínculos más importantes entre la elite poblana y algunos porfirianos de la época. 

 

En el Caso del empresario poblano Luís Barroso Arias  como se mostró en la gráfica 

número I del primer capítulo, tuvo su mayor participación en la industria manufacturera, 

especial mente en la de textiles como se verá  a continuación. En la mayoría de los casos las 

compañías industriales de textiles en las que participó Barroso se hacían bajo la 

denominación de Sociedad Anónima principalmente; aunque hay excepciones en que las 

creo bajo sociedades colectivas. Dichas compañías se componían por varias fábricas de 

algodón, de lino y estampados; fincas rústicas para el cultivo del lino y algodón, además de 

concesiones de aguas para la construcción de máquinas hidroeléctricas para hacer trabajar 

las maquinas y de la creación de establecimientos en centros comerciales para la venta de 

sus productos tanto nacionales como extranjeros.  

 

Donde se tiene localizado hasta ahora los inicios como empresario textil del Sr. Luís 

Barroso Arias es en la década de los ochentas del siglo XIX en la creación de “El Nuevo 

Mundo Mercantil S.C”. Compañía que se organizó el día 18 de febrero de 1886 con los 

Sres. Bernardo Roves, Bernardo Marques y Ramón del Padro, este último como 

representante del Sr. Florentino Roves. Dicha compañía se constituía bajo el antecedente de 

una compañía extinguida llamada “Moreno y Roves.”1 Esta sociedad tuvo como objetivo el 

de vender ropa en el establecimiento llamado el Nuevo Mundo en los bajos de la casa 

número 1 de la calle de Capuchinas de la capital de México. Su capital social fue de 
                                                 
1 AHGNCM, Not. 617, Antonio Roldan, Vol. 4269, # 59, 18-Febrero-1886, Fojas: 312. 
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$157,479.17, de los cuales el empresario Barroso aportó $14,962.68., constituyéndolo el 

tercer socio que aportó más capital a la compañía. Bajo esta sociedad él fue adquiriendo 

gran importancia no solo como uno de los primeros accionistas de esta compañía; sino al 

grado que llegará a ser el socio mayoritario de ella y el desempeñar el cargo de presidente 

del consejo administrativo y de la asamblea general de la sociedad.  

Cuadro.- 1. EL NUEVO MUNDO S.C. MERCANTIL 1886 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

 
CAPITAL SOCIAL TOTAL 

Bernardo Rovés $ 100,000 
Florentino Rovés $ 30,000 
Bernardo Márquez $ 12,516.49 
Luís Barroso Arias $ 14,962. 68 
Total $157.479.17 
AHGNCM: Not. 617, Antonio Roldan, Vol. 4269,# 59, 18-Febrero-1886, Foja 312 

 

Se tenía previsto que la duración de dicha Sociedad seria de 2 años, y el porcentaje de las 

ganancias  que recibiría el Sr. Barroso seria del 18 %. Este seria el inició de la gran 

participación y presencia del poblano empresario en el ámbito de la industria textil a nivel 

nacional durante las tres décadas siguientes. 
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Grafica.- 1. Porcentaje del capital social por socio. Del nuevo Mundo Mercantil C. S. donde se 
puede observar que el empresario Barroso fue dueño del 10% de las acciones. AHGNCM: Not. 

617, Antonio Roldan, Vol. 4269,# 59, 18-Febrero-1886, Foja 312 
 
 

 

Bajo esta sociedad, él participaría en la creación de otras no solo para la actividad textil, 

sino de otra índole. Por ejemplo el 2 de junio de 1891 llevó a cabo la creación de la 

“Compañía comercial en comandita” cuyos accionistas fueron los Sres. “B. Roves y Cía. 

Sucesores”, representado por su gerente el mismo Luís Barroso, la Sra. Guadalupe Barroso 

hermana de él, viuda de Moreno y sus hijos José y Antonio Moreno sus sobrinos. Esta 

compañía tenía como objetivo continuar el giro de camisería paragüería y bonetería 

establecida en la casa # 13 de la calle del Refugio de esta capital con el nombre de los 

“precios fijos”. En este caso el Sr. Barroso como representante de la “Sociedad B. Roves y 

Cía. Sucesores” fungió como socios comanditarios y su hermana y sobrinos como socios 

comanditados.  

 

Para 1910, se decidió llevar a cabo la disolución de la compañía  “Sociedad B. Roves y Cía. 

Sucesores” quedando el activo y pasivo de ella a favor del empresario poblano, con 

excepción de lo que se aplicó al socio el Sr. Eduardo Vega. Con los sobrantes de dicha 

sociedad y  con la compra de las acciones que quedaron del cajón de ropa llamado el Nuevo 
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Mundo  que estaba bajo la propiedad de las hijas de Max Chauvert2, Don Luís Barroso y 

sus socios decidieron formar una nueva compañía el 11 de Noviembre de 1910 ante el 

Notario 47 Borja Soriano creo constitución de Sociedad Anónima con sus socios los Sres. 

Iñigo Noriega, Antonio Buerta, Eduardo Angatia, Joaquín Ramírez, Adolfo Prieto y 

Francisco Villan, el Sr. Noriega por su propio nombre y en representación del Sr. Bernardo 

Roves, cuyo nombre llevará “El Nuevo Mundo Sociedad Anónima México”. En está 

creación de sociedad él fungiría el primer papel de socio mayoritario como se muestra en el 

cuadro número 2 de abajo. El objetivo de esta compañía será seguir con el comercio de 

ropa de moda tanto hecha en el país y traída del extranjero para su venta en el cajón de ropa 

establecida en esta ciudad. Además que se venderán una serie de artículos y muebles para el 

hogar. La duración de esta sociedad se fijó en 50 años y 3 meses, con un capital de $2, 

000,000, dividido en 20,000 acciones. Sus locales se encontraban en el famoso edificio del 

Centro Mercantil, lugar donde se encontraban los mejores artículos de ropa tanto 

nacionales como extranjeros. Solo ahí se vendía productos de gran calidad y prestigio para 

la alta oligarquía de la capital. 

 

 

 

 

 

 

Cuadro.- 2. NUEVO MUNDO MÉXICO S.A. 1910 

                                                 
2 Aurora Gómez Galvarriato, “La revolución en la comercialización y producción de textiles en México 
durante el porfiriato”, p. 15, podemos ver un cuadro  donde muestran los primeros dueños de este cajón de 
ropa llamado el Nuevo Mundo, fue creado por Max Ma. Cahubert en 1867, cuyo objetivo era la venta de ropa 
y lencería. Después para 1889 con un capital de $30,000 y  para 1893 con un capital de $222,422 era 
propiedad de Max. Cahuvert. Y finalmente para 1908 con un capital de $150,000 fue propiedad de las hijas de 
Max. Chauvert. 
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NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE ACCIONES 
PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
PAGADORAS 

Luís Barroso Arias 19910  $ 1,991,000  
Bernardo Rovés 10  $ 1000 $1000 
Iñigo Noriega  10 $ 1000 $1000 

Antonio Buerba 
 10 $ 1000 $1000 

Joaquín Ramírez  10 $ 1000 $1000 
Eduardo Angotia  10 $ 1000 $1000 
Olegario Castañón  10 $ 1000 $1000 
Adolfo Prieto  10 $ 1000 $1000 
Salvador Amieva  10 $ 1000 $1000 
Francisco Villa  10 $ 1000 $ 1000 
Total 19920 80 $ 2,000,000 $9000 

AHGNCM, Not. 47 Borja Soriano, Vol. 47, Foja 237, 11-Noviembre-1910 

 

Esta Sociedad sigue actualmente funcionando y su establecimiento se encuentra en el 

centro de la ciudad de México. Para 1910 esta compañía era una de las más importantes de 

su área, estaba compuesta por capital tanto español como mexicano. Luís Barroso fue uno 

de los principales empresarios que decidieron invertir en esta área económica ya que él 

representaba el 6.75% de la inversión total en este sector.3  

 

 

                                                 
3 Dato tomado de:  La dinámica de las inversiones y los grupos empresariales en la ciudad de México, p. 67, 
sin autor. 



 54

 

Local del  Nuevo Mundo ubicado en el Edificio del Centro Mercantil en plaza de Armas y calle de 

Plateros. 

 
A pesar de ser esta sociedad creada con fines comerciales en cuanto a la compra y venta de 

productos de ropa para toda la familia, de artículos para el hogar y tapicería tanto 

nacionales como de importación; Luís Barroso  como miembro mayoritario y presidente de 

la misma en varias ocasiones, utilizó esta firma para la creación de otras sociedades con 

actividades económica diferentes. Como es el caso que se verá más adelante  en otro 

capítulo, donde el empresario poblano realizó solicitud de concesión para construcción de 

un ferrocarril en la ciudad de México y cuyas  peticiones las escribió bajo hojas mebretadas 

con el logotipo del Nuevo Mundo. 
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AGN, SCOP, Vol. 329-1, F.2,  Solicitud de concesión para construcción de un tranvía que hace Sr. Luís 
Barroso. 

 

Sin duda alguna el empresario mexicano Luís Barroso Arias tuvo una participación 

destacada dentro de esta actividad de textiles; pues fue uno de los principales socios 

creadores de “la Compañía y Tejidos de San Antonio Abad”, una de las principales 

compañías establecida en la ciudad de México y una de las 6 más importantes del país, 

importante por su trascendencia tecnológica, la cantidad de inversión de capital Formaba 

parte de uno de los consorcios industriales más grandes del país. 

 En el caso de San Antonio Abad es un buen ejemplo de modernización fabril y administrativa 
de este periodo. En 1872 se estableció como sociedad anónima en el ex convento de san 
Antonio Abad, una fábrica cuyo propietario hasta 1885 fue Don Manuel Ibáñez. (…) El 
nombre, sin embargo, y la ubicación, parecen exactos a los de una “fábrica” mencionada como 
de San Antonio Abad, ya en 1843.4 

 

Para 1892 se llevó a cabo la constitución de “la Sociedad Anónima de la Compañía de 

hilados y tejidos de San Antonio Abad”, con el notario 725 José Villela, en donde Luís 

Barroso Arias y sus socios Remigio Noriega, como gerente de la sociedad Remigio 

                                                 
4 Carmen  Ramos Escandon, Industrialización, género y trabajo femenino en el sector textil mexicano: el 
obraje, la fábrica y la compañía industrial, pp. 198-199. 
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Noriega y hermano, Antonio Basagoiti, Enrique C. Waters, Remigio e Iñigo Noriega, 

Laureano Gómez Enterria, entre otros, se comprometían a crear esta compañía con el 

objetivo de explotar la fábrica de hilados y tejidos denominada con el nombre de San 

Antonio Abad, fueron cuatro las fabricas que integraron este complejo industrial: la fábrica 

de estampados del mismo nombre, situada ambas en la calzada de San Antonio Abad 

anexas, la de Miraflores en Chalco, estado de México, Barrón  y la Colmena en 

Tlalnepantla, en el mismo estado5 que producían hilados, tejidos y venta de algodón, 

mantas y de los artefactos. La duración de dicha compañía industrial sería de 30 años. 

Tuvo una tienda apropiada por asociación llamada la Reforma del comercio. Pero sin duda 

la fábrica de San Antonio fue la más importante de las cuatro por el número de usos, de 

telares, de producción y por el tratado de máquinas hidroeléctricas. Aparte de estas cuatro 

fábricas el complejo industrial para 1895 adquirió otra menor llamada La Maravilla en 

Tepeji del Río estado de Hidalgo.  

Cuadro.- 3. COMPAÑÍA DE HILADOS Y TEJIDOS SAN ANTONIO ABAD 1892 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

 
# DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

 
# DE 

ACCIONES 
COMUNES 

CAPITAL SOCIAL 
TOTAL 

Remigio Noriega y Hno. 5000  $ 500,000 
Antonio Basagoiti  600 $ 60,000 
Enrique C. Waters  100 $ 10,000 
Luís Barroso Arias  200 $ 20,000 
Remigio Noriega  2000 $ 200,000 
Iñigo Noriega  2000 $ 200,000 
Laureano Gómez  100 $ 10,000 
Total 5000 5000 $ 1,000,000 

AHGNCM, Not. 725 José Villela, Vol. 4994, Foja: 53vta., 28-01-1892 

 
                                                 
5 Para saber mas a fondo  sobre el origen de estas fábricas se puede revisar varios trabajos como los de 
Trujillo Bolio Mario, Operarios Fabriles en el Valle de México 1864-1884, México, 1977, Colmex; y 
Empresariado y manufactura textil en la ciudad de México y su periferia siglo XIX, México, 2000, CIESAS. 
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Trujillo Bolio, Mario, Empresariado y manufactura textil de la ciudad de México y su periferia XIX, 
CIESAS, México, 2003, p222. 

 

La Sociedad Anónima de la “Compañía de Hilados y Tejidos de San Antonio Abad” fue 

una de las compañías de estos periodos (1890-1920) de las que pagó más altos los 

impuestos, precisamente por su importancia. Para 1899 era orgullosamente descrita como 

la primera en su clase en la ciudad de México y como la segunda del país. Barroso ocupó el 

tercer lugar en la aportación del capital en dicha compañía. 

 

Luís Barroso Arias y sus socios no solo se preocuparon de trasformar y de reconstruir las 

fábricas con la mejor tecnología de la época; sino también crear las condiciones favorables 

para un sistema de redes entre sus fábricas y el traslado de los productos en las zonas 

circunvecinas. 
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Dentro de este sector económico, el empresario poblano sobresalió en la inversión de 

compañías de tipo comanditarias, un ejemplo fue su participación  en la creación de la 

“Sociedad Pablo Rubira y compañía” en comandita que se creo el 2 de Enero de 1894, 

donde el Sr. Barroso como gerente de la sociedad “B. Roves y Cía. Sucesores”, sus socios 

y amigos los Sres. el conocido francés don Agustín  Garcín como gerente de “la Sociedad 

Richard y Cía.”, Vicente Barreneche como gerente de la Sociedad “Solana Barreneche y 

Cía.”, Sotero Juambelz como gerente de la Sociedad “Sotero de Juambelz y Cía.” y el Sr. 

Pablo Rubira por si, realizaron la mencionada Sociedad. Los Sres. gerentes de las 

mencionadas compañías declararon que sus sociedades fungirían como socios 

comanditarios; mientras el Sr. Rubira fungirá como socio comanditado y él mismo se hará 

cargo de la dirección y administración de dicha compañía El objetivo de está era: la 

explotación de una fábrica de hilados y tejidos en el Rancho de la Virgen ubicado en el 

pueblo de Tajimaroa, Distrito de Zinapecuaro, Estado de Michoacán.6 Para el 12 de 

septiembre de 1895, Luís Barroso y sus socios liquidarían esta sociedad en comandita y 

formarían con los activos quedados de dicha empresa, una nueva sociedad en calidad de 

Anónima bajo la razón de Compañía Industrial la Virgen S.A. Esta empresa comenzaría 

con un capital de $250,000 y con un número de acciones de 2500, a $100 cada una, de las 

cuales era propietario el empresario poblano como representante de la Sociedad “B. Roves 

y Cía. Sucesores” de 540 acciones. Se pretendía que dicha compañía durara 20 años; y 

donde Barroso desempeñaría el cargo de presidente la junta Directiva. A través del tiempo 

esta Sociedad fue adquiriendo mayor importancia no solo a nivel regional, sino a nivel 

nacional. Esto se debió de alguna manera, a las constantes y numerosas facilidades que el 

gobernador en turno de Michoacán  les concedió a este grupo empresarial para hacer uso 
                                                 
6 AHGNCM, Not. 725 José Villela, 1º semestre, 02-Enero-1894, # 4998, F, 1.  
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de las aguas del río Grande que pasaba cerca de dicho del pueblo de Tajimaroa. Para el 26 

de diciembre de 1898, era tal el éxito de la compañía que se decide en una asamblea el 

incrementar el capital  hasta llegar a la cantidad de $1,000.000, equivaliendo un número de 

acciones de 10 mil. Y por lo tanto el número de accionistas se vio elevado7. 

 
Cuadro.- 4 COMPAÑÍA INDUSTRIAL LA VIRGEN S.A. 1895 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

 
# DE ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
PAGADORAS 

B. Roves y Cía. 
Sucesores 

2249  $ 224 900  

A. Richaud y Cía. 2249  $ 224 900  
S. Juambelz y Cía. 980  $ 980 000  
Antonio Basagoiti  1160 $ 116 000 $11,600 
Vicente Barreneche  150 $ 15 000 $1500 
Emilio André  150 $ 15 000 $1500 
Agustín García  150 $ 15 000 $1500 
Eduardo Vega  150 $ 15 000 $1500 
Juan G. Cano  150 $ 15 000 $1500 
Ángel de Juambelz  150 $ 15 000 $1500 
Ricardo Barroso  150 $ 15 000 $1500 
Juan Thomé  150 $ 15 000 $1500 
Sotero Juanblez  150 $15000 $15,00 
Iñigo Noriga  500 $50,000 $5000 
Luís Barroso Arias  150 $15000 $1500 
Solana Barreneche y 
Cía. 

1362  $136,200  

Total   $1,000,000 431,600 
AHGCM. Not. 725 José Vilella, Vol. 5001, Foja: 96vta. 12-09-1895 

 

                                                 
7 AHGNCM, Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 1898,26 de diciembre de 1898, #  227, F. 400. 
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Zincunegui Tercero Leopoldo, Zinaperuaro sus riquezas, su historia, su porvenir, Diputado al 
congreso de la Unión por el Distrito de Zinapecuaro Edo. Michoacán, p.90 

 

Si observamos el cuadro que esta arriba, nos percataremos que el Sr. Luís Barroso Arias 

fungió como doble accionista; por un lado como gerente de la sociedad “B. Roves y Cía. 

Sucesores” con 2249 acciones liberadas que equivalen a $224,900; primer socio 

mayoritario al igual de S. Juambelz y Cía.; y por otro lado por si  con 150 acciones 

pagadoras que equivalen a $15,000 compartiendo el  quinto lugar junto con otros socios en 

la introducción de mayor capital en la compañía. Así que a pesar de tener una cantidad de 

solo 150 acciones como socio propio; el Sr. Gerente de “B. Roves y Cía. Sucesores”, le da 

uno de los primeros puestos de accionistas de esta sociedad Anónima. 
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Zincunegui Tercero Leopoldo, Zinaperuaro sus riquezas, su historia, su porvenir, Diputado al 
congreso de la Unión por el Distrito de Zinapecuaro Edo. Michoacán, p.91 

 

Sin duda alguna “La compañía Industrial la Virgen S.A” tuvo un buen desenvolvimiento 

como una de los principales complejos industriales en su ramo en el país por varios años 

más trayendo a los pueblos aledaños grandes oportunidades de trabajo e inclusive a 

pueblos mas lejanos del estado de Michoacán. Durante el periodo de vida de esta sociedad, 

fue motivo de constante interés en todo tanto a nivel local como nacional; se puede 

observar una constante presencia en fuentes hemerográficas del estado como lo señala 

Uribe Salas José Alfredo en el apartado “La compañía Industrial La Virgen .S.A.”8  

 

 Fueron varios los bancos y empresarios quienes les prestaron créditos importantes para su 

inversión y desarrollo, entre ellos “la Casa Basagoiti, el Banco de Londres y México, 

                                                 
8 En el libro La Industria textil en Michoacán 1840-1910, México, 1983, UMSNH, pp. 212. El historiador 
Uribe Salas José Alfredo dedica un capitulo a la vida de la Compañía de la Virgen S.A., utilizando para su 
elaboración varias fuentes hemerograficas locales como: El Demócrata, La Libertad, El Heraldo; y algunas 
fuentes oficiales hemerograficas como: el periódico oficial del estado, Memorias de hacienda y crédito 
publico, Gaceta Oficial y Boletín de la sociedad Michoacana de Geografía y Estadística. 
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Banco Nacional de México, Banco de Tamaulipas, A. Richard y el propio Luís Barroso”9 

Por medio de estos prestamos la compañía logro mantenerse en un buen nivel durante toda 

la primera década del siglo XX, pero precisamente en 1910, sus deudas ya eran muchas y 

excesivas, y sus acreedores exigían el pago de estas. Entre los acreedores de esta sociedad 

se encontraba precisamente el Sr. Luís Barroso Arias, al cual se le debía la cantidad de $85 

159.00. 

 

Además de constituir Luís Barroso Arias y sus socios los Sres. Agustín Garcín, Vicente 

Barreneche, las compañías ya citadas; también llevaron acabo junto con los Sres. Antonio 

Basagoiti y su esposa otra sociedad el 31 de Marzo de 1897 bajo el nombre de Compañía 

Industrial del Salvador S.A.: 

 
 
(…) el Sr. Barreneche vendió al Sr. Basagoiti el edifico  en que estuvo instalada la fábrica de 
estampados llamada  primera “la Unión” y después de “San Ciprian”y compuesta de las casas # 
7,11, 10 del callejón de san Ciprian y de las casas # 17 del callejón de Cocolmeca o Cosonepa. 
Loa Sres. Basagoiti y Barroso convinieron por partes iguales para el pago del precio y 
convinieron en convertir la fábrica en fábrica de hilados de algodón, invirtiendo por partes 
iguales las cantidades que fueren necesarias para tal objeto. (…) El objeto de la sociedad será la 
producción de hilados y tejidos de algodón y la de cualesquiera otros artículos que fueren 
convenientes manufacturar y la venta de los productos fabricados.10 

 

El Sr. Barroso y sus socios acordaron que la duración de esta compañía sería de 50 años y 

que él desempeñaría el puesto de segundo vocal en el consejo administrativo. 

 

 
 
 
 

                                                 
9 Carlos Herrero B., Los empresarios mexicanos de origen vasco y el desarrollo del capitalismo en México 
1880-1950, p. 130 
10 AHGNCM, Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 2, 31 de marzo de 1897, # 103, F. 252. 
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Cuadro.-5 COMPAÑÍA INDUSTRIAL DEL SALVADOR S.A. 1897 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

 
# DE ACCIONES 

COMUNES 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
COMUNES 

Antonio Basagoiti  1150 $ 115,000 $11500 
Luís Barroso Arias  1150 $ 115,000 $11500 
A. Richaud y Cía.  500 $ 50,000 $5000 
Solana Barreneche y 
Cía. 

200  $ 20,000 $2000 

Total 200 2800 $300,000 $30,000 
AHGNCM, Not. 25 Jun Manuel Villela, Vol. 2, Foja: 252, 31-Marzo-1897 

 

Este complejo industrial duraría aproximadamente 16 años. Los últimos años de su vida al 

igual que la anterior compañía sufriría  periodos importantes de endeudamientos con los 

principales Bancos del país hasta el grado de hipotecarse por dos veces. Fue  en 1913 por 

decisión de su asamblea general que nombraron a Luís Barroso para llevar el proceso de 

liquidación de esta. 

 

 

  

 

 

 

 

 

Grafica.- 2 Aquí se puede apreciar el número de acciones de la “Compañía Industrial el 
Salvador” que tuvieron los accionistas, así como el porcentaje de ella. Luis Barroso junto con 
el español Antonio Basagoíti tenía por partes iguales la mayoría de las acciones. AHGNCM, Not. 

25 Jun Manuel Villela, Vol. 2, Foja: 252, 31-Marzo-1897 
 
 

1150, 38%

1150, 38%

500, 17%
200, 7%

Anotnio Basagoiti Luís Barroso

A. Richaud y Cía. Solana Barreneche y Cía.
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Sin duda alguna los dos grandes  e importantes complejos industriales de textiles del país 

en la época porfiriana fueron por un lado “la Compañía Industrial Orizaba S.A.”(Que si 

bien el empresario poblano Barroso no participo como socio fundador de ella; para los años 

de 1907 y 1910 si lo hizo como Presidente del consejo administrativo de la Compañía). 

ubicada en el Estado de Veracruz; y  por otro lado  “la Compañía Industrial de Atlixco 

S.A”.11 localizada en el  estado de Puebla. En  ésta última el empresario Luís Barroso Arias 

vuelve a participa en doble ocasión; por una parte como gerente y accionista de la 

compañía “B. Roves y Cía. Sucesores” y por otra por si mismo. Él sabia muy bien que este 

tipo de actividad económica era una de las más  rentable del país así que se incorporó junto 

con  empresarios de la talla de Iñigo Noriega, Emilio André, Eduardo Vega, Leopodo 

Gavito, el mismo Antonio Basagoiti, el ya acostumbrados Agustín Garcín, entre otros para 

llevar acabo esta compañía. El objetivo  principal de la sociedad es la fabricación y 

comercio de los hilados, tejidos y pintados. Para la creación y la modernización de esta 

empresa, el Sr. Barroso tuvo un papel fundamental ya que: 

 

La concesión otorgada por el ejecutivo Federal al Sr. Lic. Luís Gómez Daza con fecha 10 de 
Enero de 1898, para usar como energía hidráulica las aguas del Rió de San Baltazar o de los 
Molinos, en el estado de Puebla y  que el Sr. Gómez vendió al Sr. Luís Barroso Arias, en los 
términos que expresa la escritura otorgada en la ciudad de Puebla con fecha 24 de febrero de 
1898 ante el notario Patricio Carrasco. La concesión que el ejecutivo federal otorgo a los Sres. 
Don Marcelino Zepeda y Don Ramón González en 28 de Enero de 1898 para usar como 
potencia motriz las aguas del Rió San Baltasar  y que los cesionarios transfirieron al Sr.  
Barroso, según consta en escritura otorgada en esta ciudad con fecha 17 de febrero de 1898 ante 
el  presente Notario. I.- El Sr. Barroso Arias aporta a la sociedad las dos concesiones expuestas 
por el precio en que las adquirió y el importe de los gastos que le originaron ósea la cantidad de 
$30,000. II.- Las obras ejecutadas y las que van a ejecutarse para hacer efectivos las anteriores 
concesiones en los términos del contrato que el Sr. Barroso celebró con el ingeniero Julio Van 
Thaden y que constan en escritura fecha 30 de julio último, autorizada por el infrascrito. El Sr. 
Barroso aporta las obras por la cantidad de $90,000.12 

 
                                                 
11 Para tener un  conocimiento más amplio y profundo sobre el origen, crecimiento, desarrollo, consolidación 
y conclusión de esta compañía industrial ver de Malpica Uribe Samuel, Metepec la maquina urbana, Puebla, 
2000, UAP, pp. 76. 
12 AHGNCM, Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 1, 5 de Enero de 1899, número de escritura (¿?), F. 12vta.  
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El proceso de acabado que tenía esta compañía era de tal calidad y capacidad que Luís 

Barroso y sus socios decidieron transportar manta crudas de otras fábricas  y compañías de 

su propiedad como el de la Virgen a ésta para llevar el proceso de acabado. A pesar de que 

el empresario poblano llevó la creación de complejos industriales de textiles con sus 

respectivas fábricas; zonas de cultivo para la materia prima; concesiones para el 

aprovechamiento de aguas tanto para el proceso de lavado como para la creación de plantas  

hidroeléctricas para echar andar las fábricas; acostumbró a que hubiera una conexión entre 

sus compañías. 

 

Cuando se creó el primer consejo administrativo de esta Compañía el Sr. Barroso fungió 

como primer vocal, mientras el Sr. Antonio Basagoiti seria el presidente de ella. 

Cuadro.- 6 COMPAÑÍA INDUATRIAL DE ATLIXCO S.A. 1899 
(CIASA) 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

CAPITAL SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL EXHIBIDO 
DE ACCIONES 

LIBERADAS 
B. Rovés y Cía. Sucesores 7500 $ 750,000 $75000 
A. Richaud y Cía. 3500 $350,000 $35000 
S. de Juambelz y Cía. 150 $15,000 $1500 
Solana Barreneche y Cía. 300 $30,000 $3000 
Antonio Basgoiti 1500 $15,000 $1500 
Luís Barroso Arias 100 $ 10,000 $1000 
Agustín García 100 $10,000 $1000 
Felix Martino 2400 $240,000 $24000 
Bengamín Oncins Garcín 1700 $170,000 $17000 
Leopoldo Gavito 500 $50,000 $5000 
Iñigo Noriega 250 $250,000 $25000 
Sotero Juambelz 100 $10,000 $1000 
Emilio Andre 100 $10,000 $1000 
Eduardo Vega 100 $10,000 $1000 
Constantino Noriega 50 5000 $500 
Total 200000 $2,000,000 $200,00 

AHGNCM Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol.1, Foja: 12, 5-01-899 
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Como se observa en el cuadro de arriba, el primer accionista de esta sociedad es la  

Compañía “B. Rovés y Cía.” donde el empresario poblano era presidente de esta y era 

propietarios para estas fechas de la mayoría de sus acciones. Como accionista propio ocupo 

el puesto octavo de propiedad de acciones. Pero sin duda alguna con la participación como 

Presidente de la compañía “B. Rovés y Cía.” y por si mismo le valió mucho para que 

siempre fuera tomado en cuenta en las decisiones esenciales de dicha compañía; pues fue 

siempre uno de los principales asistentes en las Asambleas generales y Consejos 

administrativos que realizaban con frecuencia para estar al tanto del avance administrativo, 

tecnológico y productivo de la empresa textil. 

Al igual que la “Compañía de San Antonio Abad,” la “Compañía Industrial de Atlixco 

S.A.”, también era  apropiada de la tienda la reforma del comercio. En estas dos sociedades 

podemos observar que se repiten varios accionistas, entre ellos los hermanos Iñigo y 

Remigio Noriega y el propio Antonio Basagoiti. Estos últimos tres empresarios, el propio 

Luís Barroso, otros socios como: Vicente Barreneche, Eduardo Vega, Emilio Andre y 

Agustín Garcín entre otros tuvieron constantes vínculos empresariales, amistosos y 

familiares, fueron unos de los principales actores de la clase oligárquica empresarial de la 

época porfiriana. 

               

Folletos  de la compañía  industrial de Atlixco S.A. 
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Fue tan importante la participación que tuvo “la Compañía Industrial de Atlixco S.A.”, no 

solo económica; sino que se destacó por ser actora principal – de manera local o regional-  

en muchos de los  acontecimientos políticos, sociales y culturales tanto en la época 

porfiriana, La revolución Mexicana y la  pos revolución Mexicana.13 

 

Otra de los importantes complejos textiles industriales y que además era agrícola en donde 

tuvo una participación destacada el Sr. Luís Barroso Arias, fue en la constitución de “la 

Compañía  agrícola e industrial de Tepic S.A.” creada el 29 de Febrero de 1904, ante el 

Notario Ramón E. Ruiz. Dicha Sociedad se creó bajo  los bienes mortuorios de la 

testamentaria del Sr. Guillermo Barrón14, es decir; fue constituida bajo la fábrica llamada 

Jauja sita en inmediaciones de la ciudad de Tepic estado de Nayarit, la Hacienda el 

Traquichillo en la misma municipalidad, la Hacienda San Lorenzo en la municipalidad de 

Santiago Jacuintlan, territorio de Tepic entre otros inmuebles15. Por medio de esta 

constitución de empresa se puede observar otros vínculos económicos esenciales que llevó 

a cabo el empresario poblano, de los cuales destacan el Sr. Jacinto Pimentel por el Lic. 

Frumencio Fuentes y como gerente de la Sociedad Pimentel y Hermano – creada junto con 

su hermano el Sr. Fernando Pimentel y Fagoaga  

                                                 
13 Para analizar este aspecto se siguiere revisar de Malpica Samuel, Atlixco: historia de la clase obrera, 
Puebla, 1989, Universidad Autónoma de Puebla, pp. 188. 
14 El Apellido Barrón se  localiza desde la primera mitad del siglo XIX, familia integrante de la clase 
comercial privilegiada y una de las pocas que logro permanecer en ese estatus a pesar de los vaivenes de la 
vida política, económica y social del país como los muestra  Nora Pérez rayón Elizundia en su libro Entre 
tradición señorial y la modernidad: la familia Escandón Barrón y Escandón Arango, México, 1995, UAM- 
Azcapotzalco, pp. 380. 
15 Para saber los antecedentes de dicha Fábrica y sus creadores ver los artículos: de Contreras Valdez José 
Mario “cuatro fábricas textiles del siglo XIX en el territorio de Tepic” Formación empresarial, fomento 
industrial y compañías agrícolas en México del siglo XIX, México, CIESAS, 2003, pp.382, y  “Textiles y 
actividad empresarial en el territorio de Tepic siglo XIX”, Boletín oficial del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, México, Octubre/Diciembre 2003, pp. 108. De Pedro Luna Jiménez “Comerciantes 
hacendados vascos en Tepic: ¡821-1940” pp. 257-272,  en Los Vascos en las regiones de México siglos XVI-
XX, Vol. III, Coord. Amaya Garritz,  UNAM, 1997. 387. 
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gobernador que fue del Distrito Federal -, el Lic. Joaquín D. Casassus - miembro fundador 

de varios de los principales Bancos principales del país - y Guillermo de Landa y Escandon 

– gobernador del estado de Morelos y gran hacendado azucarero del estado de Morelos-, 

hombres que no solo se destacaron por su personalidad empresarial, sino por que algunos 

de ellos fueron integrantes de la clase política del periodo porfiriano.  

 

El objetivo de esta sociedad  era la explotación de las haciendas que la conformaban y la 

despepitadora de Santiago Ixcuitla, pero no sólo era la producción textil industrial; sino 

también la agrícola, mercantiles y financieras. El plazo de duración se estipulo en tres años 

y seria administrada por un consejo administrativo en donde uno de los participantes fue 

precisamente Barroso Arias. 

 

Cuadro.- 7 COMPAÑÍA AGRÍCOLA INDUSTRIAL DE TEPIC S.A. 1904 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# DE ACCIONES 
SERIE A 

# DE ACCIONES 
SERIE B 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL

CAPITAL 
EXIBIDO DE 
ACCIONES 

SERIE B 
Testamentaria de 
Guillermo Barrón 

 
3000 

  
300,000 

 

Luís Barroso Arias  10 $ 1,000 $ 1,0000 
Lic. Joaquín D. 
Cassasus 

 10 $ 1,000 $ 1,0000 

Guillermo Landa y 
Escandon 

 10 $ 1,000 $ 1,000 

Pimentel y Hno  10 $ 1,000 $ 1,000 
 Lic. Frumencio 
Fuentes 

 10 $ 1,000 $ 1,000 

Total 3000 50 $ 305,000 $ 5,000 
AHGNCM. Not. 3 Ramón E. Ruiz, Vol 24, Foja: 133, 29-02-1904 

 
 

Como se observa el cuadro de arriba, el principal accionista mayoritario de la sociedad era 

precisamente la testamentaria del Sr. Guillermo Barrón como propietario de las acciones de 
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tipo “A”, mientras Luís Barroso junto con los demás socios compartía el segundo lugar 

como propietarios de las acciones de tipo “B.”16 Este complejo industrial duró hasta 1907, 

los tres años fijados como plazo y su liquidación la llevó a cabo el empresario poblano 

junto con el Sr. Frumencio Fuentes y Guillermo Landa y Escandon. 

 

Pero los años de 1908 con los sobrantes de esta Compañía Luís Barroso y socios 

decidieron formar otra con los mismo fines y con otros nuevos dos integrantes: El Sr. 

Fernando Pimentel y Fagoaga y “la compañía Mercantil Mexicana”; y quien se apartaría 

de esta nuevo complejo industrial sería la sociedad Pimentel y Hermano. A diferencia de la 

primera sociedad, en ésta el numero de acciones que se repartió entre los accionistas 

cambia como se vera continuación. Son 10000 acciones de las cuales se compone, pero en 

la escritura notarial17 de su constitución no ajustan bien el número de acciones, se muestra 

un faltante de 1782 acciones de la serie B; posiblemente haya sido un error del Notario a la 

hora de hacer la escritura y más adelante se encuentre la ratificación de esta.   

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
16 Las acciones de tipo “A” son aquellas que son liberadas de cualquier pago y por lo regular son dadas a los 
socios que aportan algún articulo o artículos que van desde bienes urbanos (fábricas, casas comerciales), 
bienes rústicos (haciendas, ranchos, tierras), maquinaria, materia prima, etc.; mientras las acciones de tipo 
“B” son aquellas pagadoras y se dan a la venta a socios que las quieran comprar  en una determinada cantidad. 
17 AHGNCM, Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, 19-Febrero- 1908, Vol. 81, F. 1 -12 
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Cuadro.-  8 COMPAÑÍA AGRICOLA TEPIQUEÑA 1908 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# DE ACCIONES 
SERIE A 

# DE ACCIONES 
SERIE B 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

 
CAPITAL 
EXIBIDO  

Testamentaria de 
Guillermo Barrón 

 1785 

Guillermo de Landa y 
Escandon 

1200 

Luís Barroso Arias 1200 
Lic. Joaquín D. 
Casassus 

1200 

Frumencio Fuentes 1200 
Compañía Mercantil 
Mexicana 

1000 

 
 
 

443 

Fernando Pimentel y 
Fagoaga 

100  

Jacinto Pimentel y 
Fagoaga 

100  

Total 6000  

 
 
 
 
 
 
 

$ 1,000,000 

 
 
 
 
 
 
 

$ 1,000,000 

AHGNCM. Not. Ramón E. Ruiz, Vol. 81, Foja: 1, 19-02-1908 
 

Se puede apreciar en el cuadro de arriba que el Sr. Barroso es propietario tanto de acciones 

de tipo “A” como acciones de tipo “B”, éstas últimas las comparte con sus socios el Lic. 

Joaquín D. Cassasus, Guillermo de Landa y Escandon, Frumencio Fuentes y “la Compañía 

Mercantil Mexicana” haciéndose totalmente propietarios de las acciones de tipo “A”; 

mientras se puede observar que la testamentaria del Sr. Barrón se quedó solo con 1785 

acciones de tipo “B.” 

 

Estos son solo algunos ejemplos en donde el Sr. Barroso tuvo una destacada participación 

como empresario textil, pero sin duda su participación se hizo presente en otras compañías 

de gran importancia de este rubro por ejemplo en las “Fabricas Universales”18, una de las 

mas reconocida y de mayor prestigio no solo a nivel nacional, sino a nivel internacional. 
                                                 
18 En el libro de Malpica Uribe Samuel “Metepec la máquina urbana”, hace mención que Luís Barroso fue 
presidente de las Fábricas Universales entre otras ya mencionadas en este capitulo. 
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Sus principales propietarios fueron algunos integrantes del llamado grupo de los 

Barcelonnettes provenientes del país de Francia. El empresario poblano tuvo fuertes 

vínculos con estos distinguidos empresarios no solo económicamente sino amistosamente. 

 

Dentro de este ramo comercial el empresario Barroso tuvo presencia en otras compañías 

quizás de menos importancia pero en donde se puede apreciar que además de involucrarse 

con empresarios de gran envergadura; también le dio importancia al realizar negocios con 

miembros de su propia familia; y un ejemplo es la compañía que realizó en 1913 llamada 

“Compañía Industrial Mignon” al lado de su hermano Samuel M. Barroso, su cuñado 

Benigno Pérez  y sus socios los Sres. Julio Barberoux y Madovío Ramos19. Esta compañía 

tuvo como objeto la fabricación y comercio de tejidos de punta y todas las operaciones 

industriales y comerciales necesarias y conducentes de este estilo. Su capital social fue de 

$20,000 en numerario al portador con valor nominal de $100 cada una de las acciones. 

Dicho capital fue exhibido y entregado a la casa comercial del Sr. Luís Barroso y quedando 

como éste presidente de dicha compañía. 

Cuadro.- 9 COMPAÑÍA INDUSTRIAL MIGNON S.A. 1913 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS

# DE 
ACCIONES 
COMUNES 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

Julio Barberoux 30  $ 3,000 $300 
Luis Barroso Arias  50 $ 5000  

Samuel M. Barroso 
30  $ 3,000 $300 

Rafael Buerba 30  $ 3,000 $300 
Benigno Pérez 30  $ 3,000 $300 
Maclovio Ramos 30  $ 3,000 $300 

                                                 
19 AHGNCM, Not. 25 Juan Manuel Villela, 30-Enero-1913, # 6654, F. 107 
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Total 150 50 $ 20,000 $1500 
AGHNCM. Not. 25 José Villela, Vol.84, 30-Enero-1913, Foja: 107. 

Así como llevó a cabo la creación sociedades Anónimas el empresario poblano con sus 

hermanos, también lo hizo con integrantes de su familia política, un caso lo demuestra con 

la constitución de la Sociedad en comandita “Primitivo Pérez y Cía.” En donde uno de los 

socios  el Sr. Primitivo Pérez era su cuñado por ser éste esposo de una de sus hermanas. Se 

protocolizó la escritura de dicha sociedad el día 24 de marzo de 1897 con el Notario 

Francisco Diez de Bonilla. Además de ser Barroso y su cuñado Pérez socios fundadores 

también lo fueron el ya  mencionado Antonio Basagoiti entre otros. Dicha sociedad tuvo 

como objetivo el comercio al por mayor y menor de artículos de lencería tanto de 

elaboración nacional como extranjera. El capital social fue de $89,000 que en efectivo 

aportaron los cinco socios en la siguiente proporción: 

 

Cuadro.- 10 PRIMITIVO PÉREZ Y CÍA. S.C. 1897 
 
 

NOMBRE DEL ACCIONISTAS 
 

CAPITAL SOCIAL TOTAL 

Antonio Escandon Estrada $ 20,000 
Antonio Basgoiti $ 20,000 
Primitivo Pérez $ 29,000 
Luis Barroso Arias $ 10,000 
Ramón Arechederra $ 10,000 
Total $ 89,000 
AGHNCM Not. 31 Francisco diez de Bonilla, Vol. 7, 24-Marzo-1897, Foja: 83vta. 
 

Los Señores Escandon, Basagoiti y Barroso fungieron como socios comanditarios, 

mientras los Sres. Pérez y Arechederra como socios comanditados quienes se obligaron a 

dedicar al negocio todo su tiempo, conocimientos mercantiles y trabajo. 
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Por otro lado como ya se mencionó el poblano participó no solo como accionista físico o 

por si, sino que siendo él socio de una determina  compañía o firma y si esta fungía como 

accionista en la creación de un complejo industrial; automáticamente el Sr. Barroso sería 

participante de la sociedad que se creará. En este caso fueron también múltiples las 

ocasiones en donde se puede apreciar la asistencia de él. Como presidente y accionista de 

la compañía “B. Roves y compañía sucesores” y junto con el Sr. Teofilo Mallet y el Sr. 

Ramón Rangel del Campillo, crearon la Sociedad “Mallet y Rangel”20 sociedad en 

comandita. Los comanditarios fueron los Sres. Rangel y Mallet, mientras que la sociedad 

“Roves y compañía sucesores”  fueron los comanditados aportando un capital de $50,000. 

Esta compañía se dedicó al comercio de sedería, confecciones, sombreros para señoras y 

niños, además de vestidos, bonetería y artículos de fantasía. 

 

En otra empresa en donde se puede apreciar el mismo caso fue en la de “Amieva y 

Castañon Sociedad en comandita”. En este caso Luís Barroso como accionista de la 

“Franco Hispano Mexicana S.A.” fue partícipe  de la constitución de dicha sociedad 

creada exclusivamente para el comercio de la compra y venta de artículos de ropa. Dicha 

compañía fue creada con el notario en el cual el empresario Barroso y socios 

acostumbraban a realizar sus actas notariales constitucionales de sociedades y compañías, 

es decir, con el notario Juan Manuel Villela bajo el número 25. 

 

Solo estas sociedades textiles son algunos ejemplos en donde el Sr. Luis Barroso Arias 

fungió como accionista y varias de ellas como uno de los principales socios; pero sin duda 

su participación no solo se limitó a estas, es muy probablemente que haya tenido 
                                                 
20 Idem. 17-Noviembre-1906, Vol. 37, # 2612, F. 5 
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presencias en otras como es el caso de las  famosa “Fábricas  Universales” una de las más 

prestigiadas de la época como  se puede leer en el libro de Cahrpenel Pierre Martín: Los 

barcelonnettes en México, en donde  cita que el empresario poblano fue unos de los 

principales socios de dicho centro comercial. 

 

 

Establecimiento de las Fabricas Universales, El Mundo ilustrado 20 Enero 1902, primer semestres, 

pagina 12, Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada. 
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Anexo: 

Fotografías de la fábrica de Metepec, plano  y folletería de la Compañía 

industrial de Textiles Atlixco 

 

Los días eran nuestros..... vida y trabajo entre los obreros textiles de Atlixco, AUP,SEP, México 2da., 
1988, p. 188 
 

 

Malpica Uribe Samuel, Metepec la maquina urbana, UAP, México, 2002, p.36 
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Trujillo Bolio, Mario, Empresariado y manufactura textil de la ciudad de México y su periferia XIX, 

CIESAS, México, 2003, p222. 
 

 

Folleteria de la Cía. Industrial de Atlixco S.A. 

                                  

                                                            Malpica Uribe Samuel, Metepec la maquina  urbana,  

UAP, México, 2002, p.52 
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El Mundo Ilustrado 1912-Febrero-12, Número 20, pagina 3. 
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El Mundo Ilustrado, 14-Septiembre-1909, Vol. 3, pagina: 11 
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Escrituras  sacadas del acervo de información  estadística de la Biblioteca  digital del Colegio de 
México 
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2.2. Participación empresarial del empresario poblano y socios en otras 

compañías manufactureras.  

 

 Además de la importante participación que tuvo el empresario Luís Barroso en la rama 

textil, fue múltiple su presencia en otras ramas de la industria manufacturera del país. Una 

de mayor importancia no solo en el periodo porfiriano sino desde  siglos anteriores y hasta 

en la actualidad, ha sido la fabricación y elaboración del tabaco. Fueron tres las principales 

sociedades que acapararon la producción del tabaco en la época porfiriana en primer lugar 

se encontró la compañía el Buen Tono quien era indiscutiblemente el gigante de la industria 

cigarrera, pues controlaba el 50% de la producción nacional, en un segundo termino estaba 

“la Cigarrera Mexicana”, y en tercer lugar se encontraba la Tabacalera Mexicana. Pero 

debido a varias causas esta última a pesar de dimensiones menores que la Cigarrera 

Mexicana quedó como la única competidora21. 

 

 Luís Barroso fue uno de los accionistas en la creación de “La Tabacalera Mexicana” en 

donde hubo socios muy importantes de la época como Antonio Basagoiti, Joaquín Ibáñez, 

Ricardo Llado, Vicente Barreneche, Adolfo Prieto, entre otros. Su duración se estableció de 

50 años bajo un capital de $2, 000,00022. Esta compañía se creo partir de los bienes e 

inventarios de una antigua sociedad que se llevo en liquidación fue propiedad de los Sres. 

Basagoiti y  Zaldo hermanos y compañía. 

                                                 
21 Para saber el nivel de producción, y el estándar de competitividad entre estas tres grandes compañías 
cigarreras ver de Haber H. Stephen “Industria y subdesarrollo. La industrialización de México 1890-1940”, 
México, Alianza, 1989, pp. 278. 
22 Idem  22 -Agosto- 1907, Vol. 43, # 3208, F. 57 
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Coord. Alva Carlos,  Historia y desarrollo industrial de México, p.  173 

 

Cuadro.- 11 LA TABACALERA MEXICANA 1907 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE ACCIONES 
PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

Sociedad Basagoiti y 
Llado y Cía. 

13382  $ 1,338,200  

Antonio Basagoiti  1000 $ 100,000 $ 100,000 
Llado Hnos. y Cía.  1000 $ 100,000 $ 100,000 
Solana Barreneche y 
Cía. 

 1000 $ 100,000 $ 100,000 

Ricardo Llado  500 $ 50,000 $ 50,000 
Vicente Barreneche  500 $ 50,000 $ 50,000 
Joaquín Ibañez  500 $ 50,000 $ 50,000 
Dionisio Roman Zaldo  500 $ 50,000 $ 50,000 

Luís Barroso Arias 
 500 $ 50,000 $ 50,000 

Antonio Alonso  118 $ 11,800 $ 11.800 
Francisco Yarza  500 $ 50,000 $ 50,000 
Adolfo Prieto  500 $ 50,000 $ 50,000 
Total 13382 20000 $ 2,000,000 $ 661,800 

AHGNCM, Not. 25 Juan M. Villela, Vol. 43, Foja: 57, 22-08-1907 
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Luís Barroso fue propietario de 500 acciones pagadoras como lo muestra en el cuadro de 

arriba. También se puede observar que se repiten nombres de socios y amigos con los 

cuales realizó compañías de textiles como el mismo Barreneche y Basagoiti. 

 

Es interesante también señalar que en esta compañía en la cual participa el empresario 

poblano lo realiza con empresarios de origen español, los Sres. Yarza, Prieto, Barreneche, 

Llado, Zaldo y Basagoiti. Empresarios de grandes habilidades y tactos empresarial y que se 

vieron reflejados en los múltiples y variadas sociedades que fundaron en este periodo del 

porfiriato. Pero no solo en esta sociedad se encontraran estos apellidos al lado del Sr. 

Barroso, son muchas las que dan el testimonio de que es un grupo bien conformado, 

organizado y perfectamente distinguido de empresarios que tienen ciertos afines 

económicos y es tal y constantemente el vínculo que se puede observar que mas allá de ser 

simplemente socios se puede llegar a deducir que sus relaciones no solo fueron de tipo 

empresarial sino de tipo amistoso y familiar. Por medio de los documentos notariales se 

muestra la constante relación del empresario mexicano con este grupo de empresarios 

españoles. Por citar otro ejemplo la constitución de la compañía “La velocitan” fábrica de 

cueros creada  el 14 de Diciembre de 1898 donde ya sus acostumbrados socios fueron 

Antonio Basagoiti, Vicente Barreneche, Emilio Andre y Sotero Juamblez. Además de estos 

accionistas ya conocidos se encontraba el Sr. Carlos Walter también un importante 

empresario ingles de la época porfiriana. Al igual que la mayoría de las sociedades, esta se 

constituye bajo los bienes e inventarios de la “Compañía general Anónima de curtido 

Ultrarafido-Patentes Fratelli Durio” cuyas principales cláusulas son las siguientes: 
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(…)2.-Cláusula: el domicilio  social será la ciudad de México, la sociedad  podrá establecer 
sucursales, agencias y oficinas y dependencias en cualquier lugar de la republica. 
3.-Cláusula: El término de la sociedad será de 16 años. 
4.-Cláusula: La sociedad tiene por objeto el aprovechamiento y explotación del privilegio 
relativo al procedimiento industrial ultra - rápido para curtir pieles con el sistema Fratielli Durio 
de Truin, así como los demás privilegios relativos a la misma industria que la sociedad tenga (la 
adquisición o construcción de inmuebles para la fábrica (…) 
5.-Cláusula: El capital social es de $400,000 representada por 4000 acciones con valor nominal 
de $100 cada una, de aquella acciones 1000 son liberadas y se destinan a compensar la 
aportación de la compañía accionista y los 3000 restantes han sido suscritas y cubiertas en 
efectivo del 10% del valor nominal de cada título lo que importa una exhibición de $30,000 que 
queda a disposición de la presente sociedad. (…)23 

 

En esta sociedad Luís Barroso fungió como primer vocal dentro del consejo administrativo 

además que él acude como gerente de la sociedad de la propia “B. Rovés y compañía 

sucesores”, de los cuales son propietarios de 500 acciones que equivalen a $50,000.  

 

Para 1904 esta sociedad se reformaría con la salida de algunos socios como es el caso de la 

compañía general anónima de curtido “Ultrarafido- Patentes Fratelli Durio,” Sotero 

Juamblez, Emilio Andre y Antonio Basagoiti; y por la entrada de otros como Agustín 

Garcín y José Sánchez Ramos. En esta complejo industrial tanto el Sr. Barroso representa a 

la ya conocida “B. Rovés y compañía sucesores”  y  el Sr. Barreneche a “Solana 

Barreneche.” El objetivo de la sociedad era prácticamente el mismo que de la anterior y la 

duración  de su tiempo se marco en 7 años, con un capital de $200,000 que equivalía a 

2000 acciones. Estas se dividieron en iguales partes entre los socios.24 

 

Luís Barroso además de llevar a cabo relaciones económicas con personajes empresariales 

importantes de la época, también las tuvo con actores  destacados de la política del país, 

como fue el caso de los hermanos Fernando y Jacinto Pimentel y Fagoaga, Julio M. 

                                                 
23 Idem. Vol. 4, 14-Diciembre-1898, # 209, F. 363 vta. 
24 Idem. Vol. 13, 19- Marzo-1904, #1068, F. 218 
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Limantour, Porfirio Díaz hijo, Luís G. Tornel entre otros. Con ellos llevo acabo la creación 

de “la compañía Guayulera” S.A. el 28 de Diciembre de 1905 ante el notario número 3 

Ramón Eduardo Ruiz, los socios realizaron la escritura notarial constitucional de dicha 

sociedad que tuvo  por objeto: 

La explotación de la planta de guayule en terrenos nacionales, debiendo al efecto, Don Jacinto y 
Fernando Pimentel o la sociedad “Pimentel y Hermano” que estos mismos Sres. Constituyen, 
solicitar ante la Secretaria de Fomento la autorización respectiva, como les pareciere y sin más 
renumeración que la de un 10% en acciones liberadas de la compañía propuesta (…) se 
explotara en los Estados de Durango, San Luís Potosí, Zacatecas, Coahuila, terrenos de 
propiedad nacional y explotar el guayule que en ellos se halle durante 20 años (…) el capital 
constituido es de $1,000,000  y se divide en acciones de $100 cada una (…)25 

 

Dentro del consejo de administración de la  compañía – en donde por regular participaban 

los accionistas más importantes de las sociedades ya fuere por el porcentaje de sus 

acciones o por su habilidad empresarial-, el Sr. Luís Barroso realizo el papel de 5º 

consejero teniendo una esencial intervención en las decisiones mas importantes con 

respecto a la compañía. 

 

Cuadro.- 12 COMPAÑÍA GUAYULERA NACIONAL S.A. 1905 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE  
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

Fernando Pimentel y 
Fagoaga 

500 500 $ 100,000 $10,000 

Lic. Luis G. Tornel  1400 $ 140,000 $14,000 
Julio M. Limantour  1000 $ 100,000 $10,000 
 Luís Barroso Arias  300 $ 30,000 $3,000 
Jacinto Pimentel y 
Fagoaga 

500 500 $ 100,000 $10,000 

Jesús Salcido y Aviles  2500 $ 250,000 $25,000 
Víctor M. Garcés  250 $25,000 $2500 
Porfirio Díaz hijo  100 $ 10,000 $1,000 
Federico Kladt  100 $ 10,000 $1,000 
José González Misa  250 $ 25,000 $2500 
Blas Amacho   100 $ 10,000 $1,000 
Hugo Scherer Jr. y Cía.  2500 $ 250,000 $25,000 

                                                 
25 AHGNCM,  Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, Vol. 50, 28-Diciembre-1905,# 1968, F. 60 
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Ernesto Schröedes  500 $ 50,000 $5,000 

Total 
1000 9000 $ 1,000,000  

AHGNCM. Not. 3 Ramón E. Ruiz, vol. 50, Foja: 60, 28-12-1905 
 

Como se puede apreciar el principal accionista de esta compañía  es la sociedad Hugo 

Scherer Jr. Y Cía. una de las más importantes del grupo francés de los barcelonnettes; 

mientras el Sr. Barroso fue propietario de 300 acciones pagadoras. 

 

Pero fueron varios los casos en donde el empresario poblano tuvo interesantes vínculos 

económicos no solo  con  clase política, sino militar del país como lo fue en la constitución 

de “la Compañía Molinera Mexicana” cuyos participantes fueron los Generales Manuel 

González Cosió – presidente que fue de México y compadre del mismo Presidente don 

Porfirio Díaz-, Ignacio Salamanca,  Coronel Félix Díaz – sobrino del Gral. Díaz-, Coronel 

Enrique Mondragón, los licenciados Emilio Rabasa y Agustín M. Lazo entre otros.  

Esta sociedad tuvo como objetivo la elaboración  y venta de harinas de trigo, maíz, nixtamal, 
centeno y venta de toda clase de productos fuculentos. Su duración se estableció en 30 años y 
su  capital social se estimó en $205.500 divididos en 2050 acciones de a  $100 pesos cada 
acción.26 

 

Como se observará en el cuadro 11, Luís Barros solo fue dueño de 20 acciones pagadoras; 

pero el ser ya socios de personalidades del ámbito político y militar le dio cierto presagio, 

seguridad y posibilidad para relacionarse con las elites privilegiadas del país. 

 
 
 
 
 
 
 

 

                                                 
26 AHGNCM, Not. 47 Manuel Borja Soriano, Vol. 25, 25- Marzo-1908, F. 193 
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Cuadro.- 13 COMPAÑÍA MOLINERA MEXICANA S.A. 1908 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

Gral. Manuel González 
Cosio 

 20 $ 2,000 $ 600 

Julio M. Limantuour  155 $ 15,500 $ 4650 
Gral. Manuel Mondragón  15 $15,000 $1500 
Gral. Ignacio Salamanca  5 $ 500 $ 150 
Crl. Félix Diaz  71 $710 $213 
Crl. Enrique Mondragón  15 $1500 $150 
Lic. Emilio Rabasa  20 $2000 $200 
Lic. Agustín M. Lazo  10 $ 1000 $ 300 
Francisco Cravioto  5 $ 500 $ 150 
Luís Barroso Arias  20 $ 2,000 $ 600 
Carlos M. Johnston 1050 344 $139,400 $ 103.2 
Eduardo Cuevas 275  $ 27,500 $2750 
Total 1325 730 $ 205,500 $ 21,900 

AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja, Vol. 27, Fojas: 193, 25-03-1908 

 

Fueron variadas y múltiples en las creaciones de sociedades de tipo manufactureras en 

donde participó el empresario poblano a lo largo de las dos últimas  décadas del siglo XIX, 

y las dos primeras del siglo XX. Por ejemplo para el año de 1904, él junto con otros 

empresarios y algunos  ya mencionados como el Sr. Fernando Pimentel – íntimo socio y 

amigo del él-, Jorge y Emilio Pinson, Enrique Cassereau,  Julio Barberoux entre otros se 

interesaron en crear la sociedad “Pasamanería Francesa S.A.” que se llevó a partir de los 

bienes que quedaron de la extinta sociedad colectiva “Cassereau y Pinson”. Esta compañía 

tuvo 2 objetivos principalmente:  

I.- La fabricación y comercio de toda clase de pasamanería y artefactos de éste ramo, así como 
las operaciones industriales y mercantiles que con uno y la otra se liguen. II.- La adquisición de 
instalaciones, maquinaria, bienes muebles é inmuebles.27 

 
                                                 
27 AHGNCM, Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, Vol.22, #935,  12-Enero-1904, F. 23 
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Luís Barroso por creer que esta compañía sería un fructífero negocio y que tendría un gran 

porvenir propuso que “la Compañía Industrial El Salvador S.A.” – donde él era también 

accionista-  tomará por su cuenta 100 acciones de $100 cada una de esta dicha sociedad, 

dicha proposición fue aprobada en todos sus puntos; y por lo tanto él tuvo una doble 

participación tanto por sí mismo, como por socio de la mencionada compañía El Salvador 

S.A. valiéndole esto tener una importante participación el las dediciones de la dicha 

sociedad que las tomaban el Consejo Administrativo. 

 

Cuadro.- 14 PASAMANERÍA FRANCESA S.A. 1904 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

#  DE ACCIONES 
LIBERADAS 

# DE ACCIONES 
PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL  
EXIBIDO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Jorge Pinson y Enrique 
Cassereau 

 
1400 

 $140,000 
 

 

Fernando Pimentel y 
Fagoaga 

  
280 

$28,000 $28,000 

Emilio Mendez  250 $25,000 $25,000 
Emilio Pinson  100 $10,000 $10,000 
Compañía Industrial 
el Salvador 

 100 $10,000 $10,000 

Julio Barberoux 
 50 $10,000 $10,000 

Luís Barroso Arias  50 $5,000 $5,000 
Andrés Lejebre  20 $2,000 $2,000 
Total 1400 2250 $225,000 $85,000 

AHGNCM. Not. 3 Ramón E. Ruiz, Vol.22, Foja: 23, 12-Enero-1904. 

 

Como se puede apreciar en el cuadro de arriba que el empresario poblano solo participó 

con 50 acciones, pero por parte de la compañía industrial el Salvador – quien es accionista-  

fueron 100 acciones, esto le multiplico sus números de acciones en esta compañía. 
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Porcentaje de acciones

42%

42%

7%

1%1%3%3% 1%

Jorge Oinson y Enrique
Cassereau
Fernando Pimentel y
Fagoaga
Emilio Mendez

Emilio Pinson

Cía. Industrial el
Salvador
Julio Barberoux

Luís Barroso Arias

Andrés Lejebre

Grafica.- 3 de la Compañía Pasamanería 1904. AHGNCM. Not. 3 Ramón E. Ruiz, Vol.22, 
Foja: 23, 12-Enero-1904.Luis Barroso tenía el 1% de las acciones de esta Compañía como 

persona física; pero como persona moral –en la Cía. Industrial del Salvador-representaba el 3 
% de las acciones. 

 

Es preciso aclarar que esta menciones de las participaciones del empresario poblano Luís 

Barroso fuero como socio pionero o creador de las sociedades; pero en los años y notarios 

revisados se encontró que fue accionista de otras múltiples sociedades ya creadas después 

de su enterada  a estas, como es el caso de una sociedad muy importante del periodo la 

“Compañía papelera de  San Rafael y Anexas”, cuyo origen se remonta en el año de 1889 

con la asociación algunos empresarios de origen español. Pero cuando tuvo mayor 

importancia y auge fue en el año de 1894 cuando se decide renovar la compañía incluyendo 

a otros socios entre ellos al empresario norteamericano Tomas Braniff- empresario que 

tendrá también importantes vínculos con el empresario poblano-  así como  algunos socios  

franceses. 
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Según la asamblea extraordinaria de accionistas del 28 de febrero de 1899, la empresa contaba 
con 16 accionistas cuyos nombres trascendieron por su importancia en la industria de la época. 
Tomás Braniff, quien controlaba 36.37% del capital; José Ramos, con 24.24% y el grupo de 
empresarios franceses, entre quienes destacaban Enrique Tron, Julio Beraud, León Ollivier, 
León Honorat, León Signoret y Alfonso Michel, que detentaban 28.11% de la inversión en su 
conjunto. A estos accionistas mayoritarios, les seguían muy lejos Enrique C. Waters, gerente 
del Banco de Londres y México, con 6.06% de capital, Porfirio Díaz hijo con 2.42%, los 
asturianos Florencio Noriega y Luís Barroso Arias con 548 acciones re representa un 1.33% y 
Rafael Dondé con 0.48%.28 

 

Es de apreciar que a pesar de que se identifican grupos empresariales muy bien  definidos 

en el periodo porfiriano como los barcelonnettes, eso no implicó que entre ellos no tuvieran 

ciertos vínculos empresariales; y un ejemplo precisamente fue esta compañía papelera, 

donde el empresario Barroso tuvo la oportunidad de relacionarse con empresarios de 

diferentes grupos, realizar, participar con ellos en una variada gama de empresas 

manufactureras, de las cuales algunas eran las más importantes a nivel nacional. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
28 Rosa Maria Meyer y Delia Zalazar, Los inmigrantes en el mundo de los negocios siglo XIX y XX, pp. 142-
143 
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Escrituras  sacadas del acervo de información  estadística de la Biblioteca  digital del Colegio de 
México 
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2.3 La importancia de la participación empresarial de Luís Barroso Arias y socios 

como socios fundadores de compañías agrícolas. 

 

           Otra de las actividades económicas que se vio con gran beneficio por las políticas 

económicas que implementó el Presidente Don Porfirio Díaz  durante sus mandatos, fue la 

agrícola. Era fundamental que en este ramo económico entrara al proceso de 

industrialización e inyección de capital por ser una de las más importantes de los sectores 

económicos; además de que todavía en estos tiempos, el país en su mayoría seguía siendo 

en su mayoría rural y su economía dependía mucho del trabajo de la tierra y el campo. 

 

Durante el periodo porfiriano con la introducción de la tecnología y principalmente con el 

capital extranjero y el poco nacional, la actividad agrícola sufrió un interesante e importante 

proceso de crecimiento, desarrollo y especialización de los productos. Fue notorio que las 

grandes producciones del azúcar se realizaran en las importantes Haciendas del estado de 

Morelos,  mientras las del tabaco y café se obtuvieron el los Estado calidos como Veracruz 

y Chiapas, entre otros. Y por supuesto el producto del henequén se realizó en la zona sur 

del país en Yucatán y Quintana Roo. En cuanto a la producción de granos se obtuvo de las 

haciendas ubicadas en la zona central y occidente. 

 

Fue destacada la participación del empresario Luís Barroso Arias en la creación de 

compañías agrícolas en este periodo. La mayoría de estas se ubicaron en la misma ciudad 

de México y sus alrededores. Los socios con los cuales llevo a cabo la constitución de estas 



 94

sociedades, - en su mayoría- son con los que participó en la realización de otras como las 

manufactureras. 

 

Una de las sociedades en donde participó el empresario poblano fue en la “Negociación 

agrícola de Xico”, compañía de gran importancia de la época por su capacidad productiva, 

la extensión de tierras cultivables, la posesión de ríos y por la calidad empresarial que los 

socios fundadores. Sin duda alguna quienes fueron los principales promotores de dicha 

sociedad fueron los Sres. Iñigo y Remigio Noriega – socios que fueron frecuentes del Sr. 

Barroso- quienes aportaron a ésta sus fincas de  Xico y la Compañía.29. Además de éstos 

también participaron otros ya conocidos socios como Antonio Basagoiti, Thomas Braniff, 

Manuel Romano Gavito; las sociedades A Richard y Compañía”, Solana Barreneche”. Y 

otros socios como Henrry C. Waters, Faustino Martínez, José Breir, Valentín Elcoro y 

Alberto Hackmack. 

El objetivo de la compañía era: 

La explotación agrícola e industrial de las fincas rusticas denominadas Xico y La Compañía ubicadas en la 
municipalidad y Distrito de Chalco. Del Estado de México, así como la explotación de las concesiones 
otorgadas por el gobierno general de la Republica el 30 de abril de 1895 y por la legislatura del Estado de 
México. (…) La duración de ésta será de 99 años. (…) El capital social es de $3, 000,000 que será 
representado por 30000 acciones de a $100 cada una (…)30 

 

 

 
 

 

                                                 
29 Para saber más sobre los antecedentes tanto de los empresarios Iñigo y Remigio Noriega como de estas 
fincas véase de Lucía Martínez Moctezuma, Iñigo Noriega Laso. Un emperio empresarial, México 2001, 
Cuaderno de historia empresarial, UAM-I, pp. 71.  de Alejandro Tortolero y  Margarita Menegus Agricultura 
Mexicana, crecimiento e innovaciones. México, 1999, Instituto Mora, pp. 174-235. y de Carlos Herrero  Los 
empresarios mexicanos de origen vasco y el desarrollo del capitalismo en México 1880.1950, México, 2004, 
UAM-I y Plaza y Valdes, pp. 140-141. 
30 AHGNCM, Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 3, # 1, 1- Julio-1897, Foja: 1 
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Cuadro.- 15 COMPAÑÍA AGRÍCOLA DE XICO Y ANEXAS S.A.  1897 

 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

#  
DE ACCIONES 

LIBERADAS 

#  
DE ACCIONES 
PAGADORAS 

 
CAPITAL 

SOCIAL TOTAL 

 
CAPITAL 

EXIBIDO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Thomas Braniff  500 $ 50,000 $ 5000 
José Sánchez Ramos  500 $ 50,000 $ 5000 
Henry C. Waters  500 $ 50,000 $ 5000 
Luís Barroso Arias  500 $ 50,000 $ 5000 
Faustino Martínez  500 $ 50,000 $ 5000 
A. Richaud y Compañía  500 $ 50,000 $ 5000 
Antonio Basagoiti  500 $ 50,000 $ 5000 
Solana Barreneche y 
Compañía 

 300 $ 30,000 $ 3000 

Manuel Ramos Gavito  200 $ 20,000 $ 2000 
Alberto Hackmack  200 $ 20,000 $ 2000 
José Breier  200 $ 20,000 $ 2000 
Valentín Elcoro  200 $ 20,000 $ 2000 
Remigio Noriega y 
Compañía 

25000 150 $ 2,515,000 $ 1500 

Total 25000 5000 $ 3,000,000 $ 50,000 

AHGNCM, Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 3, Foja: 1, 01-07-1897 
 

Como se puede observar en el cuadro de arriba a acepción de  “la Sociedad Remigio 

Noriega y Compañía”; los socios Luís Barroso Arias, Thomas Braniff, Antonio Basagoiti, 

Las “Sociedades A. Richard y compañía”, “Solana Barreneche” entre otros, son 

propietarios de 500 acciones pagadoras cada uno. El ser propietario el empresario poblano 

de dicha cantidad de acciones, le valió el tener un puesto en el Consejo de Administración 

de la sociedad, puedo participar en las grandes que se tomaran con respecto a ella. 

 

 Como ya se ha mencionado en las páginas anteriores, algunas de estas sociedades fueron 

creadas a partir de la liquidación e inventario de otras, como el siguiente caso en donde los 
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Señores Iñigo y Remigio Noriega junto con Indalecio Sánchez Gavito que crearon una 

compañía en el año de 1888 llamada “La Santeña”. Todos los bienes que quedaron por 

inventario31 se evaluaron el $10, 000,000. Con este capital y con otros socios entre ellos el 

Sr. Luís Barroso y otros empresarios ya comunes como Vicente Barreneche, Fernando 

Pimentel y Fagoaga, Francisco Icaza, Indalecio Sánchez Gavito  llevaron acabo una nueva  

compañía Agrícola “la Santeña” el día 20 de Mayo de 1907 ante el Notario ya 

acostumbrado Juan Manuel Villela. Además que la sociedad tenía como objetivo la obvia 

explotación de las haciendas y fincas de su propiedad, también fue su prioridad “la 

construcción de vías de comunicación y el transporte de pasajeros y de carga por vía 

terrestre, marítima o fluvial. El Fraccionamiento y enajenación de sus predios rústicos”32. 

 

La sociedad se creó bajo el capital que aportaron los Sres. Noriega y Sánchez, los $10, 

000,000 ya mencionados que equivalieron a 100000 acciones. 

 

Cuadro- 16 COMPAÑÍA AGRÍCOLA LA SAUTEÑA 1907 
 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# DE ACCIONES 
LIBERADAS 

# DE ACCIONES 
PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL 
EXIBIDO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Iñigo Noriega 88500  $ 8,850,000  
Fernando Pimentel y 
Fagoaga 

 100 $ 10,000 $ 10,000 

Luís Barroso Arias  100 $ 10,000 $ 10,000 
Francisco Icaza  100 $ 10,000 $ 10,000 
Vicente Barreneche  100 $ 10,000 $ 10,000 
Iñigo García Borbolla  100 $ 10,000 $ 10,000 

                                                 
31  Se tenia en dicha sociedad 225 sitios de ganado mayor del terreno llamado “La Santeña” antes “El Santo” 
ubicado e el Distrito norte del Estado de Tamaulipas. También terreno llamado “La Escondida” en mismo 
Estado. Y e ranchos:  “ San Juan”, “El Guajolote” y “Nuevo Tamauplipas”  
32 Idem. Vol. 38, 20-Mayo-1907, F. 235 
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Indalecio Sánchez 
Gavito 

11000  $ 1,100,000  

Total 99500 500 $10,000,000 $ 50,000 

AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 38, Foja: 235, 20-05-1907 
 

En esta compañía quien tuvo más acciones fueron precisamente los que aportaron los 

bienes del inventario ad e la anterior compañía. Mientras Luís Barroso y sus otros socios 

fueron propietarios de 100 acciones pagadoras cada uno, exhibiendo el 10% en el instante 

de la constitución de la escritura notarial. 

 

Dentro del consejo administrativo el empresario poblano fungió como tercer vocal, 

teniendo como siempre una participación destacada como en la mayoría de los conejos 

administrativos de las compañías. 

 

Es evidente que Luís Barroso tuvo más estrechamente vínculos empresariales con algunos 

socios que con otros, por ejemplo con el muy conocido gobernador de la ciudad de México 

el Sr. Fernando Pimentel y Fagoaga, con quien llevó además una relación de amistad, 

quienes para el año de 1905 compraron la hacienda de san Nicolás Tolentino33 a la 

testamentaria del Sr. Arias y a sus herederos por escritura otorgada bajo el notario ya muy 

citado José Villela, donde el propietario mayoritario de esta fue precisamente el empresario 

poblano. 

 

                                                 
33 En el archivo histórico de notarias de la ciudad de México sé ha encontrado información de dicha hacienda 
desde de la década de los treinta del siglo XIX  con diversos escribano como José Ma. Aguilar con el número 
38, Lucio Rodríguez con el número 35, José Villela número 25 y Jesús Trujilla con número 2. Esta hacienda 
limito con la Hacienda de Coapa, el pueblo de culhuacan y el rancho de Taxqueña.  
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Cuadro.- 17 COMPAÑÍA AGRÍCOLA DE  SAN NICOLÁS S.A. 1905 
 
NOMBRE DEL ACCIONISTA 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

 
CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIBIDO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

Luis Barroso Arias 1500 $ 150,000 $ 150,000 
Fernando Pimentel y Fagoaga 500 $ 50,000 $ 50,000 
Total 2000 $ 200,000 $ 200,000 

AGHNCM. Not. 25 José Villela, Vol. 27, 27-octubre-1905, Foja: 58. 
 

 

Porcentaje de acciones

75%

25%
Luis Barroso
Arias

Fernando
Pimentel y
Fagoaga

 

Grafica.- 4. El Sr. Barroso a la hora de la compra de esta Hacienda fue propietario del 75% 
de la propiedad, mientras su socio Pimentel fue propietario del 25%. AGHNCM. Not. 25 José 

Villela, Vol. 27, 27-octubre-1905, Foja: 58. 
 

Ambos socios con la compra de esta hacienda crearon  “la Compañía agrícola de San 

Nicolás S.A”. el 25  de octubre de 1908, cuyo domicilio se encontraba en la ciudad de 

México34 y que tendría una duración de 20 años. Su capital a comparación de otras 

sociedades ya mencionadas era menos pues fue de solo $20,000, aunque quizás una de las 

causas el de porque es poco capital sea porque fueron solo dos socios los integrantes de esta 

                                                 
34 Actualmente esta hacienda ubicada en la delegación de Iztapalapa limites con la de Tlahuac,  una de sus 
partes es ocupada como oficinas del panteón civil de san Lorenzo, desafortunadamente se encuentra en muy 
mal estado y las autoridades del INAH  no han podido hacer gran cosa por este inmueble rustico tan 
importante de nuestra Historia de México. 
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sociedad; aunque es preciso aclarar que esta no puede ser tomada como una variante para 

estandarizar el porcentaje de inversión de capital en una compañía. 

 
Cuadro.- 18 COMPAÑÍA AGRÍCOLA DE  SAN NICOLÁS S.A. 1908 

 
 

NOMBRE DEL ACCIONISTA 
# DE ACCIONES 

PAGADORAS 
 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL EXIBIDO 
DE ACCIONES 
PAGADORAS 

Luís Barroso Arias 1480 $ 148,000 $ 150,000 
Samuel Barroso Arias 10 $1000 $1000 
Ricardo Barroso Arias 10 $1000 $1000 
Fernando Pimentel y Fagoaga 460 $46,000 $46,000 
Francisco Chávez Aparicio 10 $1000 $1000 
Manuel Falcón 10 $1000 $1000 
Francisco Valdés Godoy 10 $1000 $1000 
Juan Camargo 10 $1000 $1000 
Total  2000 $200,000 $20,000 

AHGCM. Not.  Jesús Trujillo, Vol. 25, Foja: 181, 13-10-1908 
 

El  empresario Luís Barroso hizo donación de a sus hermanos de 10 acciones a cada uno y 

el Sr. Fernando Pimentel y Fagoaga de la misma cantidad  a los Sres. Chávez, Falcón, 

Valdés y Camargo. 

 

Como la mayoría de las demás sociedades, ésta fue regida por un consejo de administración 

formado por un consejo de administración por tres vocales propietarios y un suplente. Se 

nombró para este primer consejo a los Sres. Camargo, Chávez y Ricardo Barroso para 

fungir estos cargos.  

 

Mas adelante la esposa del Sr. Luís Barroso Josefina Corichi, tendría también importantes 

intereses económicos en esta. En esta compañía a pesar de que participen otros socios, es 
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una muestra que fue una compañía totalmente controlada pos la familia Barroso y como se 

vera más adelante dicha sociedad desempeño grandes proyectos en otras ramas de la 

economía y en los medios de transporte. 

 

                            

Fachada e interior de la Hacienda de San Nicolás actualmente ubicada en la delegación Tlahuac. El 
edificio de dicha hacienda es hoy las oficinas del panteón civil de San Lorenzo. 

 
 

Otras de las compañías que constituyeron el Sr. Barroso con su muy cotidiano socio el Sr. 

Pimentel y otros socios fue la “Compañía explotadora de la Hacienda Las Prietas de 

Ocuilan y Anexas” cuyo objetivo era también la explotación agrícola y ganadera de las 

haciendas “Las Prietas de Ocuilan” y el rancho “ la Esperanza” ubicadas en Tenancingo en 

el estado de México. 

 

CUADRO.-  19 COMPAÑÍA EXPLOTADORA DE LA HACIENDA “LAS PRIETAS DE 
OCUILAN Y ANEXAS” 1906 

 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIBIDO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

Manuel de Gamboa y 
Delfina moreno de 
Gamboa 

2300  $ 230,000  

Alberto Moreno 300  $ 30,000  
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Luis Barroso Arias 
2960 40 $ 300,000 $ 4000 

Fernando Pimentel 
y Fagoaga 

1480 20 $ 150,000 $ 2000 

Ángel Alvarez 1480 20 $ 150,000 $ 2000 
Jesús Salcido 1480 20 $ 150,000 $ 2000 
Total 9900 100 $ 1,000,000 $ 10,000 

AGHNCM. Not. 62 Agustín Pérez de Lara, Vol. 37, 21-Enero-1906, Foja: 144. 

 

En esta Compañía el empresario poblano fue propietario tanto de acciones liberadas como 

de acciones pagadoras como se muestra arriba en el cuadro 19, aportando un capital social 

de $300, 000 pesos, siendo el socio con mayor aportación de capital. 

 

Esta Sociedad tendría la duración de 99 años. Además de que dicha sociedad tenia el 

objetivo de la explotación agrícola y ganadera de sus bienes, su intención también era la de 

enajenar y vender las mismas fincas en lotes, fracciones o en su totalidad. 
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23%

3%

29%
15%

15%

15%

Manuel de Gamboa y esposa Albeeto Moreno
Luis Barroso Arias Fernando Pimentel y Fagoaga
Angel Álvarez Jesús Salcido

 
Grafica.- 5 AHGNCM. Not. 62 Agustín Pérez de Lara, Vol. 37, 21-Enero-1906, Foja: 144. En 
esta grafica se puede observar que el Sr. Barroso es socio propietario del 29 % de la Sociedad 

Explotadora de la Hacienda “Las Prietas de Ocuilan y anexas” 
 

 
Estas Sociedades Anónimas o Compañías Agrícolas son solo algunas en las que tuvo una 

participación destacada el empresario Luis Barroso Arias, si duda alguna es muy probable 

que haya sido socio de otras más. 

Es preciso y necesario enfatizar que algunos de los socios que tuvo Barroso en estas 

empresas agrícolas son los mismos que tuvo en otras compañías de tipo manufacturera 

como el mismo Fernando Pimental y Fagoaga, los hermanos asturianos Remigio e Iñigo 

Noriega, el vasco Antonio Basagoiti, Francisco Icaza, Vicente Barreneche, el español 

Manuel Romano Gavito, el francés Agustín Garcín y el canadiense, Thomas Braniff35 entre 

                                                 
35 Para saber más sobre el empresario canadiense Thomas Braniff ver de Collado Maria del Carmen, La 
Burguesía mexicana: El emporio Braniff y su participación política 1865-1920, México, 1987, Siglo XXI, 
pp.174. 
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otros. Esto nos da una visión de que no solo un grupo empresarial determinado llevaba 

acabo un vínculo de relaciones empresariales en una sola  actividad económica 

determinada, sino que es frecuente ver la participación de un bloque de empresarios 

plenamente identificados en varias ramas de la economía del país. En el caso del poblano 

Luis Barroso Arias es claro que fue un empresario preocupado y dedicado a la inversión de 

su capital en diversas ramas de la actividad manufacturera del país, una de las 

características que tuvo este empresario y el grupo de socios donde se desenvolvió. Se 

destaco por ser uno de los empresarios mas dinámicos y constantes en la área 

manufacturera durante la última década del siglo XIX y las dos primeras del siglo XX. 

 
 
 



 104

 

El auge de la Industria minera y recursos del subsuelo en el 

porfiriato: Establecimiento de compañías mineras nacionales, 

la compra y venta de acciones por el empresario Luis Barroso 

Arias y socios. 

 

3.1 El resurgimiento y apogeo  de la actividad minera en México en la época 

porfiriana. 

 

           Sin duda alguna uno de los sectores económicos más importantes durante los tres 

últimos siglos en Nueva España y ahora en el México independiente, ha sido la Minería. En 

el último tercio del siglo XIX el sector minero experimentó una gran transformación debido 

a factores externos e internos. Por un lado la caída del precio de la plata estimuló a que la 

actividad minera se diversificará; ya dicho metal prevaleció por mucho tiempo como 

principal producto de extracción de las minas. También debido a la gran demanda de 

exportar minerales industriales como el carbón, plomo, cobre, zinc, etc. a países que 

estaban en pleno desarrollo. El interés de países extranjeros como el de Estados Unidos de 

invertir grandes capitales al sector minero.  En cuanto a los factores internos se llevó a cabo 

una reforma legal a la del de minería el 4 de junio de 1892 que fue propuesta por el grupo 

intelectual y económico más cercano al presidente Porfirio Díaz, los llamados científicos.1 

Dicha ley suprimió muchas trabas fiscales y ayudó a los empresarios interesados en esta 

                                                 
1 La Ley de minas de 1892 tuvo efectos de largo alcance. Dado que los mineros podían exigir toda la tierra 
sobre la que pudieran pagara impuestos, trabajar una mina como les conviniera, abrir o cerrar de acuerdo con 
sus deseos económicos o personales y emplear todos los hombres que les pareciera bien, el propietario de 
minas y el especulador alcanzaron en México una posición de libertad de acción casi completa. Enrique 
cárdenas Historia económica de México, Tomo III, pagina, 231-232. 
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rama económica del país a invertir con las mayores facilidades que les daba la nueva 

política liberal del periodo porfiriano. También se retomó del proyecto de desarrollo del 

ferrocarril, el sector minero se vio muy favorecido debido a los bajos costos de transporte, 

la velocidad en que se transportaba los metales de las zonas mineras a los principales 

puertos del país para su exportación. 

 

En este desarrollo que vivió la Minería mexicana de finales del siglo XIX y principios del 

XX fue un proceso de continuidad, transformación y descubrimiento de las zonas mineras. 

Las regiones que ya se tenían desde hace tiempo en su mayoría se siguieron explotando con 

mayor aumento; y las zonas que se tenía concomimiento de ellas pero que no  habían sido 

explotadas por falta de capital, fueron tomadas por mineros para la explotación de ellas. Y 

también se llevo acabo la exploración para el descubrimiento de otras zonas mineras en el 

norte del territorio  mexicano.  

 

Debido a la atmósfera de gran desarrollo y progreso de industrialización que se esta 

viviendo en este periodo, la actividad minera en México se vio beneficiada. Las maquinas 

de vapor que se utilizaban para  la extracción de los metales fueron suplantadas por 

máquinas hidroeléctricas. La introducción de la electricidad favoreció a la minería, ya que 

aceleró el procedimiento de extracción de los metales. 

 

Como ya se mencionó arriba, la actividad minera tuvo un desarrollo de diversificación de la 

extracción de sus metales, por un lado se empezó a extraer metales que se utilizarían para 

actividad industrial, como lo es el cobre que serviría como conductor de electricidad; 

además de otros metales industriales que irían obteniendo gran importancia y demanda 
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debido al momento de industrialización que se estaba viviendo en el mundo.  Pero también 

se acentuó la extracción de metales preciosos, ya que la demanda de estos nunca 

disminuyó.2  

 

 

3.2- Constitución de empresas o compañías minera y compra veta de barras 

mineras por Luís Barroso Arias y socios. 

 

           Como se ha observado en los capítulos anteriores el empresario poblano Luis 

Barroso Arias se caracterizó por ser un  inversionista multifacético. Otro campo de la 

economía donde tuvo una destacada participación fue en la actividad minera del país. De 

acuerdo al rastreo que se hizo de algunos documentos notariales bajo algunos notarios de 

finales del siglo XIX y principios del siglo XX3, el Sr. Barroso junto con algunos socios ya 

vinculados en otras actividades económicas, fue un empresario que llevó a cabo una serie 

de compañías o Sociedades Anónimas cuyo fin era la explotación de minas para la 

extracción de metales tanto industriales como preciosos. 

 

Bajo los escribanos que se mencionan al pie de página se encontró que con es escribano 

número 40 Eugenio Pérez en el año de 1895, Luis Barroso Arias fue socio accionista de una 

Sociedad Anónima bajo la firma “Negociación Minera de la Soledad y Anexas” que se 
                                                 
2 Para tener una visión más amplia sobre el proceso de transformación en la actividad de la minería en México 
a finales del siglo XIX, véase los artículos de Velasco Ávila Cuauhtémoc “Nuevo auge minero: El Porfiriato” 
pp.160-181, en La Minería Mexicana. De la Colonia al siglo XX,  Coord. Inés Herrera, Instituto Mora, 1998; 
de Semo Enrique Coord.  “ El ciclo expansivo de fines del siglo XIX y comienzos del XX”, pp.51-73, en  
Recursos del subsuelo, siglo XVI al XX, de la colección de Historia económica de México, número 10, 
UNAM, OCÉANO, México 2004. 
3 Se revisaron nueve notarios del fondo contemporáneo del archivo histórico de notarias de la ciudad de 
México entre los años de 1890 a 1912, donde se encontraron actas de formación de compañías mineras y 
compra y venta de acciones con los notarios José Villela, Eduardo Ruiz, Eugenio Pérez, Manuel Borja, 
Agustín Pérez, Luis Guerrero y Bernardo Romero,  
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realizó con un número considerable de empresarios, varios de ellos importantes integrantes 

de la elite empresarial porfiriana, grandes hacendados y caciques del país, como es el caso 

de los hermanos Cassaus; algunos descendientes de las más opulentas familias de la 

primera mitad del siglo XIX, como el caso de los Señores Escandon, Lerdo de Tejada; 

algunos con cargos públicos. Y también encontramos hombres de negocios de distinta 

nacionalidad. 

  Cuadro.-1 NEGOCIACIÓN MINERA DE LA SOCIEDAD Y ANEXAS EN 
CHARÁCUAN 1895 

 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 
LIBEREDAS

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Luis Barroso Arias  20 $ 400 $40 

Ramón Ponce de León 
Jr. 

360 40 $ 8,000 $80 

Lic. Joaquín D. 
Cassasus 

100 25 $ 25,000 $50 

Manuel Cortina e 
Icaza 

 10 $ 200 $20 

Lic. José G. Escandon  20 $ 400 $40 

Angél M. Lerdo de 
Tejada 

 20 $ 400 $40 

Sebastián Lerdo de 
Tejada 

 20 $ 400 $40 

Carlos Cassasus 100 25 $ 2500 $50 

Feliciano Carvajal  200 $ 4,000 $400 

Federud Lagapi  240 $ 4,800 $480 

Manuel Gómez y 
Velasco 

 15 $ 300 $30 

Juan Barquera  10 $ 200 $20 

Gervasio Vegambre  30 $ 600 $60 
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Emilio Laycagui  141 $ 2,820 $282 

Juan N. De Palacio  50 $ 1000 $100 

Teodoro Patterson  20 $ 400 $40 

Silvestre Anaya  10 $ 200 $20 

Manuel Barreiro  20 $ 400 $40 

Carlos Ramírez  10 $ 200 $20 

Andrés de J. Berquín  20 $ 400 $40 

Rafael Durante  25 $ 500 $50 

Pedro Micoló  25 $ 500 $50 

Miguel E. Schultz  10 $ 200 $20 

José González Misa  25 $ 500 $50 

Víctor de Uslar  20 $ 400 $40 

Gilberto Montiel  25 $ 500 $50 

Félix Cuevas  50 $ 1000 $100 

Ricardo López 
Guemero 

 10 $ 200 $20 

Lic. Manuel Nicoliny y 
Echanove  

  
25 

 

 
$ 500 

$50 

Lic. Miguel S. Macedo  15 $ 300 $30 

Lic. Rafael Pardo  20 $ 400 $40 

Lic. Pedro escudero y 
Echanove 

  
50 

$ 1000 $10 

Ing. Camilo Arriaga  5 $ 100 $10 

Manuel Barcena  15 $ 300 $30 

Lic. Enrique M de los 
Ríos 

 12 $ 240 $24 

Damián Flores  20 $ 400 $40 
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Total 1400 1000 $ 48,000 $ 2000 

AHGNCM. NOT. 40 Eugenio Pérez, 03-Septiembre-1895, Vol. 2, Foja: 141vta. 
 

 

Como se puede observar en el cuadro número 1, el empresario Barroso fue socio de  un 

número menor  de acciones; pero sin duda alguna lo que destaca en este ejemplo es las 

relaciones empresariales que tuvo con empresarios muy importantes de la época. Además si 

se analiza el este cuadro se vera que esta mas  o menos proporcionable el número de las 

acciones de la sociedad con todos los socios participantes. 

 

Esta sociedad minera tenía como objetivo la explotación de dos minas llamadas La Soledad 

y La Providencia ubicadas en el estado de México; y tendría una duración de 20 años. El 

precio de las acciones se estimó en $20 cada una. 

 

Para el año de 1896 con el escribano José Villela, el empresario Luis Barroso y socios 

realizaron la constitución de una Sociedad bajo la firma de “Compañía minera y 

beneficiadota de metales de Tlalchicilpan y Anexas”. Dicha empresa donde además de 

Barroso como socio fundador estaban empresarios de gran prestigio ya antes mencionados 

como los españoles Antonio Basagoíti -vasco -, Iñigo y Remigio Noriega – asturianos -, 

Indalecio Ibáñez; el canadiense Thomas Braniff, entre otros. La Sociedad fue creada a 

partir de que la Sociedad “Remigio Noriega y Hermano” – sociedad creada por los 

asturianos ya citados-  adquirieron las minas denominadas “San Juan Bautista”, “Nuevo 

San Francisco”, “Tlalchichilpa”, “San José”, “San Remigio” y “San Vicente” con una 

extensión aproximada de 118 hectáreas ubicadas todas en el Mineral de Huamtla, 



 110

Municipalidad de Tlaquiltengo, Distrito de Jojutla de Juárez en el estado de Morelos.  Y 

que  dicha sociedad tiene además pedida en concesión otras minas en el mismo lugar en que 

se encuentran las ya mencionadas. La duración de esta sociedad se planteo por 99 años y 

con un capital social de $2, 000,0004. 

 

Cuadro. .-2  COMPAÑÍA MINERA BENEFICIADORA DE METALES DE 
TLALCHICHILPAN Y ANEXAS 1896 

 

NOMBRE DEL ACCIONISTAS # DE ACCIONES 
LIBERADAS 

CAPITAL SOCIAL 
TOTAL 

Luis Barroso Arias 100 $ 10,000 

Remigio Noriega 8000 $ 800,000 

Iñigo Noriega 9200 $ 920,000 

Antonio Basagoiti 2000 $ 200,000 

Thomas Braniff 200 $ 20,000 

Indalecio Ibáñez 100 $ 10,000 

Enrique C. Waters 200 $ 20,000 

Martín Jacoboy 100 $ 10,000 

Enrique Soto Cortina 100 $ 10,000 

Total 20000 $ 2,000,000 

AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 2, 02-Mayo-1896, Foja: 232. 
 

 

Como se puede apreciar en el cuadro número uno, Luis Barroso es uno de los socios que 

tiene menos acciones en la Sociedad, mientras los hermanos Noriega son los que tienen la 

mayoría de las acciones; esto es comprensible porque fueron ellos que por medio de su 

sociedad adquirieron las concesiones de las minas. Las acciones son de estilo liberadas con 

                                                 
4 AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 2, 02- Febrero-1896, Foja: 232. 
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un valor de $100 cada una. El empresario poblano se le dio el puesto de comisario suplente 

es decir que a falta del comisario propietario, él fungirá las responsabilidades del cargo de 

comisario que es el de vigilar la conducción, trato, administración y desarrollo de dicha 

sociedad. 

 

Para el año de 1897 Luis Barroso Arias participó como socio fundador  en varias 

sociedades Mineras del país, una de ellas fue en la creación de la “Compañía del 

Republicano S.A”. en el estado de Guanajuato. Al igual que en la anterior empresa, aquí 

también seria su socio el Sr. Iñigo Noriega, además de otros que ya fueron mencionados en 

la realizaciones de sociedades de tipo manufactureras como los Sres.  Agustín Garcín y 

Vicente Barreneche. A parte de estos hubo la participación de otros dos empresarios 

llamados Pío Río Alatorre y Baldomero Díaz, el primero vecino de Guanajuato. Esta 

empresa tenía como objetivo la explotación de los fondos mineros “Socaván” “Virginia” y 

“La opulencia”, situadas en ele cerro del Palo Dulce, mineral de Puercitos, municipio de la 

Luz, Partido y estado de Guanajuato, con una extensión de 12 y 20 hectáreas. Y su duración 

se planteó en 90 años.5  

 

 

 

 

 
 

 

Cuadro.- 3 COMPAÑÍA MINERA DEL REPUBLICANO EN GTO. 1897 

                                                 
5 AHGNCM. Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, Vol. 23, 14- Marzo – 1897, Foja: 319. 
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NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL EXIHIBO DE 
ACCIONES PAGADORAS

Pío Río Alatorre 1140 $ 114,000 $ 11,400 

Baldomero Díaz 700 $ 70,000 $ 7000 

Luis Barroso Arias 410 $ 41,000 $ 4100 

Iñigo Noriega 50 $ 5000 $ 500 

Agustín Garcín 50 $ 5000 $ 500 

Vicente Barreneche 50 $ 5000 $500 

Total 2400 $ 240,000 $ 24,000 

AHGNCM. Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, Vol. 23, 14- Marzo – 1897, Foja: 319. 
 

En este caso la sociedad fue creada a partir de acciones de tipo pagadoras por todos los 

socios como se muestra en el cuadro 2. El total de acciones eran de 2400 y cada acción 

tenia un valor de $100,  de las cuales se exhibió el 10% del valor de ellas.  
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48%

29%
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Pío Río Alatorre
Baldomero Díaz
Luis Barroso
Iñigo Noriaga
Agustín Garcín

 

 
Grafica.-1 AHGNCM. Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, Vol. 23, 14- Marzo – 1897, Foja: 319. Se puede 

apreciar por medio de esta grafica que el Sr. Luis Barroso fue al momento de la creación de la Sociedad 
el tercer socio mayoritario de acuerdo al número de acciones que poseía. 

 

El empresario Barroso fungió dentro del consejo Administrativo de la empresa con el cargo 

de tesorero, es decir el tenía  la obligación y responsabilidad de llevar a cabo todo lo 

relacionado a la cuestión administrativa de la sociedad, tener al tanto los libros de cuentas y 

presentar  evaluaciones económicas a la Junta Administrativa y a la Asamblea General cada 

vez que estas se llevaran acabo. 

 

Otra Sociedad creada en este año donde tuvo una participación el empresario poblano fue 

en la “Compañía Minera San Fernando” S.A. Dicha empresa fue  constituida por un 

numero considerable de accionistas de los cuales algunos ya  han sido previamente 

reconocidos como socios del poblano en esta actividad económica y en otras ya citadas. El 

acta constitutiva fue realizada  con el escribano ya muy mencionado Juan Manuel Villela el 

día 22 de septiembre  donde se aceptaron las siguientes cláusulas: 
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1..-Cláusula: Queda constituida una Sociedad Anónima que se denominará “San 
Fernando” y que tendrá por objeto poseer y explotar la mina de San Fernando en 
el mineral de Pofos, San Luis de la Paz, estado de Guanajuato y las demás que se 
adquieran en el misma localidad por compra, denuncio, arrendamiento o 
cualquier otro titulo legal y establecer también o adquirir, si se estimare 
conveniente, Haciendas de beneficio. 
2.-Cláusula: La duración de la sociedad será de 99 años a contar desde la fecha de 
esta escritura, pero este plazo podrá programarse si así lo acordare la Asamblea 
general de accionistas que representen mas de la mitad del capital social.6 

 

Esta sociedad fue creada con un capital social de $125,000, que consintieron en 2500 

acciones que tendrán un valor nominal de $50 cada una; de las cuales 1700 son de carácter 

común es decir pagadoras y representaran un valor de $40,000, mientras las 800 restantes 

son de composición de fondos de tipo liberadas y su valor es de $85,000. 

 

Entre los socios fundadores volvemos a encontrar a empresarios como Iñigo Noriega, 

Agustín García, Vicente Barreneche, Indalecio Ibáñez  y Sotero Juambelts entre otros 

también de la distinguida clase empresarial de la época porfiriana. 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

                                                 
6 AHGNCM Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 3, 22-septiembre-1897, Foja:182 
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Cuadro- 4 COMPAÑÍA SAN FERNANDO S.A. 1897 
 

 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES EN 
COMPOSICIÓN 

DEL FONDO 

# DE 
ACCIONES 
COMUNES 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Fernando 
González 

479 200 $ 33,750 $ 3,375 

Lic. Gumersindo 
Enríquez 

41 100 $ 7050 $ 705 

Iñigo Noriega 173  $ 8650 $ 865 

Luis Barroso 
Arias 

32 200 $ 11,600 $ 1160 

Carlos Rivas 25 100 $ 6250 $ 625 

Manuel Vertíz 10  $ 500 $ 50 

Agustín Garcín  200 $ 10,000 $ 1000 

Vicente 
Barreneche 

 200 $ 10,000 $ 1000 

Carlos Ortiz  100 $ 5000 $ 500 

Indalecio Ibáñez  200 $ 10,000 $ 1000 

Aurelio Bueno  280 $ 14,000 $ 1400 

Alberto 
Hackmack 

 50 $ 2500 $ 250 

Sotero Juambelts  50 $ 2500 $ 250 

José Breier  20 $ 1000 $ 100 

José L. Revueltas 20  $ 1000 $ 100 

Agustín 
Escandon 

 20 $ 1000 $ 100 

Total 800 1700 $ 125,000 $ 12,500 

AHGNCM Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 3, 22-septiembre-1897, Foja: 182 
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Era común que los Consejos Administrativos eran formados por empresarios que eran 

socios mayoritarios; es decir que fueran propietarios mayores de las acciones  que 

conformaban una determinada Sociedad o Compañía. Y de a cuerdo al número de acciones 

se nombraban los cargos de mayor a menor importancia den dichos Consejos 

Administrativos. Pero en este caso como se puede apreciar en el cuadro 3, el empresario 

Luis Barroso es uno de los socios con menor número de acciones tanto de tipo liberadas 

como las comunes; sin embargo en la acta constitutiva de esta Sociedad Minera se nombro 

a este como Presidente del Consejo Administrativo, un  caso curioso pero no raro, pues 

quizás el nombramiento de Barroso como Presidente se haya debido por cuestiones 

estratégicas en el ámbito de la vida empresarial de la época. 

 

Y por último en este año de 1897 y de acuerdo con los escribanos que se revisaron, hubo 

otra gran Sociedad Minera donde tuvo una participación  Luis Barroso como socio 

fundador con algunos socios ya nombrados en este trabajo. La empresa se llamaba 

“Compañía de Santa Natalia S.A.”cuyos sus centro mineros se encontraban en el mineral 

del Pozos San Luis de la Paz en el estado de Guanajuato. Su objetivo de esta empresa como 

la mayoría ya citadas, era la explotación de los centros mineros ya obtenidos por 

concesiones, así como la adquisición de nuevos por denuncia, arrendamiento o por compra. 
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Cuadro.-5 COMPAÑÍA DE SANTA NATALIA S.A. 1897 
 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

COMPOSICIÓN 
DE FONDO 

# DE 
ACCIONES 
COMUNES 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO 

ACCIONES 
COMUNES 

Fernando González 450 241 $ 34,550 $ 1205 

 Lic. Gumersindo 
Enriquez 

41 59 $ 5000 $ 295 

Iñigo Noriega 190  $ 9500 $950 

Luis Barroso Arias 32 200 $ 11,600 $ 1000 

Vicente Barreneche  200 $ 10,000 $ 1000 

Agustín Escandon 26  $ 1300 $130 

José G. Revueltas 26  $ 1300  

Carlos Rivas  100 $ 5000 $ 500 

Manuel Vertíz 10  $ 500 $ 50 

Indalecio Ibáñez  200 $ 10,000 $1, 000 

Aurelio Bueno  280 $ 14,000 $ 1400 

Alberto Hackmack  50 $ 2500 $ 250 

Sotero Juambelts  50 $ 2500 $ 250 

José Breier  20 $ 1000 $ 100 

Total 800 1700 $ 125,000 $ 12500 

AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 4, 04-Noviembre- 1897, Foja: 248. 

 

El capital social de la compañía quedó dividido en 2500 acciones con un valor nominal de 

$50 cada una. Al igual como en la Sociedad anterior; el Sr. Luis Barroso a pesar de no ser 

uno de los socios mayoritarios de la acciones que componían esta  sociedad, el tuvo el 



 118

cargo de Presidente dentro del consejo Administrativo, mientras uno se sus asiduos  socios 

el Sr. Vicente Barrenche  fue suplente de dicho cargo. 

 

Sin duda alguno para este año de 1897, el empresario Barroso y socios tuvieron una 

destacada participación en cuestión de crear Sociedades Anónima de tipo mineras en el 

país. Pero es preciso mencionar que su participación del poblano en esta actividad 

económica no fue solo como socio fundador de compañías mineras; en los escribanos 

revisados se encuentra un abundante número de actas protocolarias tanto de compra venta 

de acciones  mineras que realizó en diversas sociedades mineras en varios estados del país; 

así como también préstamos de capital a éstas, poderes especiales para asuntos de negocios 

mineros.7 

 

Para el año de 1903 se localizó que este empresario poblano se le encuentra de nuevo como 

socio fundador de una  empresa  llamada  “Compañía minera de Wet en el Oro”, donde 

aparecen dos de sus acostumbrados socios los Sres. Hugo Scherere Jr. y  Calos Casassus. 

 
                                                 
7 Por ejemplo con el Notario número 3 Ramón Eduardo Ruiz se encontraron diversos actas notariales una de 
ella un préstamo de $10,000 que realizo Barroso a la “Compañía beneficiadora de metales de Taluzingo” 
creada por algunos se sus compañeros y amigos empresariales, Not. 3, Vol. 22, 05-Noviembre-1896, Foja: 
522. otro Notario donde se localizaron una considerable cantidad de actas fue con  Juan Manuel Villela, un 
poder especial que otorga el  a los Sres. Cesar Alvarez y Francisco Solana. para  que a nombre de el lleven a 
cabo la compra de una Mina llamada “La princesa” situada en el mineral de Santa Barbaba Distrito del Parral, 
en el estado de Chihuahua. Vol. 3, 31-Julio-1901, Foja: 52vta.  Otro poder comprar minas que Barroso da al 
Sr. Eugenio Saenz para que termine el contrato de venta que tiene Alejandro Eguézabal de las minas 
“Goldhell” y “Previsora”, situadas en el mineral de santa Bárbara, distrito de hidalgo, estado de Chihuahua e 
precio de $30,000. Vol. 3, 06-Septiembre-1901, Fojas: 116vta. Una compra que Barroso hizo de 12 barras en 
el fondo minero llamado”La reserva” ubicado en el mineral de Lafragua del Distrito y  estado de Guanajuato 
al Sr. Pío Río Alatorre bajo escritura  del 07- Mayo-1900 con dicho notario, Vol.2, Foja: 356. Otra compra de 
4 barras de las 24 que esta dividida la propiedad minera denominada “ Carolinas” ubicadas en san Francisco 
del Oro Distrito de hidalgo, estado de Chihuahua  al Sr. Lic.  Justo Prieto con un valor de $700. 02-
Diciembre-1903, Vol. 11, Fojas: 91. Un poder que concede Luis Barroso y su esposa la Sra. Josefina Corechi 
a Estanislao Vega para que los represente en todos los actos, contratos y operaciones relativos a las minas 
llamadas “Águila”, “Gavilán”, “princesa”, “previsora” y “ Goldalill” en el estado de Chihuahua. 28- Mayo-
1902, Vol.3, Fojas: 78. 
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Cuadro.- 6 COMPAÑÍA MINERA DE WET EN EL ORO S.A. 1903 
 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBEREDAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Ricardo Hillman 350 680 $ 88,000 $ 6800 

Policarpio Suso  400 $ 40,000 $ 4000 

Eduardo Ortiz 575 200 $ 20,000 $ 2000 

Haruvood H. 
Simpson 

 50 $ 5000 $ 500 

José Miranda y 
Marron 

 200 $ 20,000 $ 2000 

Damían Flores 
575 200 $ 20,000 $ 2000 

Pedro Requena y 
Andreu 

 200 $ 20,000 $ 2000 

Felipe Pérez 
Bolde 

 100 $ 10,000 $ 1000 

Alfredo Pérez Gil  100 $ 10,000 $ 1000 

Maier L. Kaiser  100 $ 10,000 $ 1000 

Luis Barroso 
Arias 

 100 $ 10,000 $ 1000 

Ricardo Colín  20 $ 2000 $ 200 

Carlos Casassus  50 $ 5000 $ 500 

Hugo Scherer Jr.  100 $ 10,000 $ 1000 

Total 1500 2500 $ 400,000 $ 25,000 

AHGNCM. Not. 62 Agustín Pérez de Lara, 13-Agosto-1903, Vol. 9, Foja: 132. 

 

Como se puede observar en el cuadro 6  las acciones que conforman la compañía se 

encuentran más o menos nivelada la división entre sus accionistas; a acepción de los Sres. 

Hillman, Ortiz y Flores. Su Capital Social que esta integrada la sociedad es de $400,000, 



 120

con un número de 4000 acciones divididas entre liberadas y pagadoras; y con un valor de 

$100 cada una de ellas. Se llegó a un acuerdo que se crearía un fondo de reserva que se 

formará de las utilidades líquidas de la sociedad de un 5% hasta comprender la suma de 

$70,0008. 

 

El fondo minero bajo que se constituiría dicha sociedad se llamada “Wet” y se ubicaba en 

la municipalidad de  El oro y San Felipe del progreso en el Estado de México. Uno de los 

estados más importantes por su gran auge minero de la época.  

 

Luis Barroso fungió dentro del Consejo Administrativo el cargo de Presidente y primer 

vocal suplente., mientras sus acostumbrados amigos de negocios el  Sr. Scherer sería el 

primer vocal y presidente propietario y el Sr. Casassus el  segundo vocal suplente. 

 

De acuerdo al rastreo, la búsqueda y el análisis que se realizó con los notarios ya citados, el 

año en donde se puede observar  una gran e importante participación de Luis Barroso como 

socio fundador de Sociedades en la actividad minera fue sin duda en el año de 1907. Quizás 

esto se deba a que en este año se vivió el máximo ambiente de  una estabilidad económica 

en el país, quizás en este año las condiciones económicas eran las más favorables y por eso 

tanto el empresario Luis Barroso y sus socios allegados llevaron a cabo un número 

considerable de empresas mineras. 

                                                 
8 AHGNCM. Not. 62 Agustín Pérez de Lara, Vol. 9 13-Agosto-1903, Foja: 132. 
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Una de las primeras empresas mineras  localizadas donde el empresario poblano participó 

fue en la denominad “Compañía Minera del Cerro de san Agustínos”9, cuyo objetivo fue 

la explotación de 1310 fondos y su duración se estableció de 25 años. 

Cuadro.- 7 COMPAÑÍA MINERAL DEL CERRO DE SAN AGUSTÍNOS 1907 
 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBEREDAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Ángel Alvarez  150 $ 15,000 $ 1500 

Manuel Arámbura  300 $ 30,000 $ 3000 

Francisco 
Martínez Arauna 

 300 $ 30,000 $ 3000 

Luis Barroso 
Arias 

 300 $ 30,000 $ 3000 

Eustaquio 
Campanares 

 210 $ 21,000 $ 2100 

Emilio Elcoro  300 $ 30,000 $ 3000 

Jesús Fonseca  150 $ 15,000 $ 1500 

Vicente Isma  210 $ 21,000 $ 2100 

Alfredo Noriega  120 $ 12,000 $ 1200 

Ezequiel Ordoñez  300 $ 30,000 $ 3000 

Marcial del Prado  60 $ 6,000 $ 600 

Feliciano 
Rodríguez 

 150 $ 15,000 $ 1500 

Jesús Fonseca, 
Juan Llamedo y 
Luisa Laporta de 
Llamedo 

 
450 

  
$ 45,000 

 

Total 450 2550 $ 300,000 $ 25,500 

AHGCNM. Not. 58 Luis Guerrero, Vol. 30, 20- Febrero-1907, Foja: 23 

                                                 
9 AHGCNM. Not. 58 Luis Guerrero, Vol. 30, 20- Febrero-1907, Foja: 23 
10  “La Asturiana”, “ Mina Verde”, “ San Luis”,”Mina de Narváez”, “Mina Luisita”, “La Asunción”, “La 
Señora”,…etc. 
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El empresario poblano de acuerdo al cuadro número 7, fue accionista de 300 acciones 

pagadoras, mientras los Sres. Juan Llamedo y Luisa Laporta de Llamedo son socios con las 

450 acciones de estilo liberadas por ser ellos los que aportan las minas citadas como puesta 

social a la compañía. El capital social bajo que se integró esta compañía fue de $300,000; 

de de las acciones pagadora se exhibió solo el 10% de su valor. 

 

 Dentro de los accionistas se encuentra el Sr. Alfredo Noriega que junto con su hermano 

Eduardo Noriega eran unos de los mas importantes hacendados y empresarios en el estado 

de Michoacán, además de ser Alfredo accionista de uno de los Bancos mas importantes de 

la época el Banco de Londres y México S.A.11 Fue de origen español y aparentemente 

sobrino de unos de los empresarios mas ligados a Barroso, Remigio e Iñigo Noriega. 

 

En la siguiente Empresa minera Barroso se ve acompañado de tres de sus más allegados 

compañeros de negocios: Vicente Barreneche, Eduardo Vega y  Fernando Pimentel y 

Fagoaga. Aparte de ellos se encuentra como accionista mayoritaria una sociedad bajo el 

nombre de “Irigoyen Hermano y Compañía S.C.”. Dichos Sres. Y  Sociedad crearon e el 

15 de marzo de 1907  la Sociedad “Negociación Minera y fundidora de cobre-Baztan y 

anexas Michoacán” cuya acta constitutiva la realizaron con el ya mencionado José Villela. 

 

                                                 
11 Para saber más sobre este empresario y su hermano Eduardo Noriega ver: de Guzmán Avila Napoleón 
“Movimientos Campesinos y empresas extranjeras: La Ciénega de Zacapu 1870-1910” pp. 27-39, en 
Revolución y contrarrevolución en Michoacán, UMSNH, Morelia, 1984; y  “La Desecación de la Ciénega de 
Zacapu: Orígenes y consecuencias” pp. 245-265, en TZINTIZUN, Julio-Diciembre 1985, Vol. 6, Colegio de 
Michoacán. De Rionda Luis Miguel “Zacapu: Continuidad y escisión social en Copándaro” en Estudios 
Michoacanos II, Colegio de Michoacán, Edo. de Michoacán, 1986, pp.306.  Y “Las haciendas de la Ciénega” 
en Y jalaron pal´norte: migración, agrarismo y agricultura un pueblo michoacano: Copandaro de Jiménez, 
México INAH, Colegio de Michoacán, 1992, pp.303.  Reyes García Cayetano Tzacapu: Las piedras 
universales, Michoacán, Colegio de Michoacán, 1998, pp. 183 
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Cuadro.- 8 NEGOCIACIÓN MINERA Y FUNDIDORA DE COBRE-BAZTÁN Y ANEXAS 
MICHOACÁN 1907 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBEREDAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Irigoyen hermano 
y Cía. S.C. 

14000  $ 1,400,000  

Luis Barroso 
Arias 

 200 $ 20,000 $ 20,000 

Fernando 
Pimentel y 
Fagoaga 

 200 $ 20,000 $ 20,000 

Francisco Yarza  200 $ 20,000 $ 20,000 

Vicente 
Barreneche 

 200 $ 20,000 $ 20,000 

Eduardo Vega  200 $ 20,000 $ 20,000 

Total 14000 1000 $ 1,500, 000 $ 100,000 

AHGNCM. Not. 25  Juan Manuel Villela, Vol. 40, 15-Marzo-1907, Foja: 160 

 

Luis Barroso y socios se propusieron llevar a cabo con esta Negociación la explotación de 

una serie de minas en el estado de Michoacán llamadas: “Bastan”, “Las Camalejas”, Buena 

vista”, “ La Constancia”, “La Obligada”, “San Gabriel”, “La Colorada”, “La escondida”, 

“La joya”, “La Andonada” y  “La seiva”, ubicadas todas en la Tenencia del espíritu santo 

en Michoacán. Además de tener como objetivo la explotación de estas minas, también fue 

la de “Construir y explotar ferrocarriles telégrafos o telefónicos e instalaciones, acueductos 

y accesoria para tener fuerza motriz”12. El valor de las acciones tuvo un costo de $100 cada 

una. Y se tenía previsto que esta Sociedad durara hasta el año de 1957, situación que no se 

                                                 
12 AHGNCM. Not. 25  Juan Manuel Villela, Vol. 40, 15-Marzo-1907, Foja: 160 
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sabe por carecer de documentación de la negociación. Dentro del Consejo administrativo 

Luis Barroso tuvo el puesto de Vicepresidente, mientras su socio Fernando Pimentel fue el 

Presidente y Barreneche el vocal. 

 

Si se observa la cantidad de los capitales de las compañías mineras que se han citado hasta 

ahora se puede observar que hay una gran diferencia entre ellas, mientras “la Compañía 

minera de Tlalchichilpan” de 1896 con un capital social de $2, 000,000 y esta  última con 

un fondo de $1, 500,000; las demás tienen un capital social muy inferior a comparación de 

estas dos. 

 

La siguiente negociación que realizó el empresario poblano se caracteriza por ser una 

sociedad de pocos accionistas y con socios muy allegados a él. “La compañía explotadora 

de las minas de Pastrana, cata y anexas”, fue creada en 1 de noviembre de 1907, cuyo 

objetivo era la explotación de las minas “Pastrana”, “Cata y anexas” en el mineral de 

Batopilas, estado de Chihuahua; así como la exploración, compra  venta, denuncio de otras 

minas que la compañía quisiere explotar; el establecimiento de haciendas de beneficio. Se 

llego al acuerdo que esta sociedad tendría una duración de 25 años. 
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Cuadro.- 9 COMPAÑÍA EXPLOTADORA DE MINAS: LA PASTRANA, CATA Y ANEXAS 
1907 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBEREDAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Luis Barroso 
Arias 

 320 $ 32,000 $ 32,000 

Vicente 
Barreneche 

 150 $ 15,000 $ 15,000 

Andrés 
Bermejillo 

 150 $ 15,000 $ 16,000 

Fernando 
Pimentel y 
Fagoaga 

  
150 

 
$ 15,000 

$ 15,000 

Enrique Tron  150 $ 15,000 $ 15,000 

Ignacio Ramírez 600  $ 60,000  

Total 600 920 $ 152,000 $ 92,000 

AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 42, 01-Noviembre-1907., Foja: 160 

 

Como se muestra en el cuadro 9 esta negociación se constituyó con un capital social de 

$152,000; con un total de 1520 acciones con valor de $100 cada una y siendo de estas 600 

de tipo liberadas y 920 de tipo pagadoras de las cuales estas últimas se exhibió el 10% de su 

valor. Como se observa en dicho cuadro Luis Barroso es el segundo propietario mayoritario 

de las acciones de la compañía. Dentro de los socios participantes se encuentra Andrés 

Bermejillo un empresario destacado de la época y con fuerte presencia tanto por su 

actividad bancaria, en la Industria manufacturera en el centro del país, principalmente textil 

en el estado de  Puebla. Mientras Enrique Tron de origen francés y muy lagado al famoso 

grupo de los barcelonnettes y también un destacado bancario. 

 

COMPAÑÍA EXPLOTADORA DE MINAS: LA PASTRANA, CATA Y ANEXAS 1907 
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Porcentajes de acciones

21%

10%
10%

10%

10%

39%
Luis Barroso Arias

Vicente Barreneche

Andrés Bermejillo

Fernando Pimentel y
Fagoaga

Enrique Tron

Ignacio Ramírez

 

Grafica 2.- La grafica nos muestra que el empresario Luis Barroso fue propietario del 21% de 
las acciones que integro la compañía explotadora de Minas la Pastrana, cata y anexas. 

AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 42, 01-Noviembre-1907., Foja: 160 
 

 
La siguiente compañía minera en donde el empresario poblano participó como accionista 

fundador, se caracteriza porque fue creada no solo por distinguidos empresarios del periodo 

porfiriano; sino además porque participaron como socios morales compañías de gran 

trascendencia como es el caso de la “Compañía de Fierro y Acero de monterrey S.A”. la 

“Compañía Carbonífera de Monterrey” y el “Banco Central Mexicano”. 

 

El acta constitutiva se llevo a cabo el 4 de Diciembre de 1907 bajo el Notario Manuel Borja 

Soriano, en donde: 

 

De una parte los Sres. Leon Signoret y Adolfo Prieto en representación de la 
compañía fundidora de Fierro y Acero de Monterrey S.A., de una segunda parte 
los Sres. Francisco G. Sada y Constantino de Famava en representación de la 
Compañía Carbonífera de Monterrey S.A. con el consentimiento del Sr. Fernando 
Pimentel Presidente de la Compañía Mexicana de Carbón de Piedra S.A.; y de 
una tercera parte los Sres. Vicente Ferreira, Fernando Pimentel, Luis Barroso, 
Hugo Scherer Jr., Leon Signoert, Adolfo Prieto, Lic. Pablo Macedo, Federico 
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Hladt  y Sutdiffe, todos en su propio nombre así como el Banco central Mexicano 
S.A13. 

 

Llevaron a cabo  la creación la  “Compañía Carbonífera del Norte” cuyo objetivo era 

precisamente la explotación de metales industriales como el carbón de piedra, petróleo y 

demás productos minerales análogos. Su domicilio de sus oficinas se establecería en la 

ciudad de México aunque se aclaro que hay la posibilidad de establecer agencias y sucursales 

en cualquier punto de la republica inclusive en el extranjero. 

 

Al parecer  la creación de la “Compañía Carbonífera del Norte” se debió principalmente a 

los intereses de la “Compañía Carbonífera de Monterrey” y la “Compañía Fundidora de 

Hierro y Acero de Monterrey S.A.”: 

En 1902, la Compañía Fundidora de Hierro y Acero de Monterrey junto con otras 
importantes empresas de Monterrey, formó la compañía Carbonífera de 
Monterrey, S.A., a la cual la fundidora cedió sus minas, y de la que tenía 20% de 
las acciones. En 1907 esta compañía se fundió en una mayor importancia, la 
Compañía Carbonífera del Norte, S.A., de la que la Fundidora era propietaria de 
79.8% de las acciones14. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
 
 
13 AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano Vol. 28, 04-Diciembre1907, Foja: 150 
14 Aurora Gómez “El Desempeño de la fundidora de hierro y Acero de Monterrey durante el porfiriato”.  pp. 
232 
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Cuadro.- 10 COMPAÑÍA CARBONÍFERA DEL NORTE 1907 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBEREDAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

Cía. Fundidora 
de fierro y 
acero de 
Monterrey S.A. 

80640  $ 8,064,000  

Cía. 
Carbonífera de 
Monterrey S.A. 

19360  $ 1,936,000  

León Signoret  1000 $ 100,000 $ 10,000 

Luis Barroso 
Arias 

 1000 $ 100,000 $ 10,000 

Adolfo Prieto  1000 $ 100,000 $ 10,000 

Fernando 
Pimentel y 
Fagoaga 

 1000 $ 100,000 $ 10,000 

Vicente Ferrera  2500 $ 250,000 $ 25,000 

Hugo Scherer 
Jr. 

 1000 $ 100,000 $ 10,0000 

Pablo Macedo  1000 $ 100,000 $ 10,000 

Federico Kladt  20 $ 2000 $ 200 

Federico 
Sutdiffe 

 20 $ 2000 $ 200 

Banco Central 
Mexicano 

 1460 $ 146,000 $14600 

Total 100,000 10,000 $ 11,000,000 $ 100,000 

AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano Vol. 28, 04-Diciembre1907, Foja: 150 
 

Como se observa en el cuadro10, la Compañía fue creada con un capital social considerable 

$11, 000,000, de los cuales Barroso aportó $100,000 y le dio derecho a ser propietario de 

1000 acciones. De las Sociedades Minera citadas,  esta compañía es la que más a aportado 
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capital para su creación pero es comprensible por los tipos de accionistas morales que 

participan. 

 

Se planteó que la duración de esta sociedad sería de 99 años, pero no fue así ya que se 

proclamó en 1919 en bancarrota “después de haber gastado grandes cantidades de dinero en 

la construcción de un ramal del Ferrocarril hacia los mantos carboníferos que resultaron tener 

la mitad del carbón del que se había considerado en la primera inspección de las minas”15. 

 

 El Sr. Barroso y socios crearon otra importante Sociedad Minera para el año de 1908 que a 

pesar de no ser constituida con un gran capital social como la anterior mencionada si fue de 

gran significado. También sobresalen en la realización de esta Negociación empresarios 

distinguidos tanto nacionales como extranjeros. Se creó bajo la firma de fue “Compañía 

Carbonífera del Río Grande”; que al igual que la última citada, esta tuvo similares estatutos 

o cláusulas por el ejemplo: tenia el objetivo de la exploración y explotación de carbón de 

piedra, petróleo y demás productos minerales análogos, establecería su oficina central en la 

ciudad de México y podría estableces sucursales en toda la república incluso en el extranjero, 

su duración se marcaba en 99 años. 

 

 

 

 
 

                                                 
15 idem.  
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Cuadro.- 12 COMPAÑÍA CARBONIFERA DEL RIO GRANDE 1908 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBEREDAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIHIBO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Banco Central  2000 $ 200,000 $ 40,000 

Joaquín D 
Casassus 

 350 $ 35,000 $ 7,000 

Jacinto Pimentel 
y Fagoaga 

 200 $ 20,000 $ 4000 

Hugo Scherer Jr.  250 $ 25,000  $ 5000 

Tomás Braniff  100 $ 10,000 $ 2000 

Francisco 
Chávez 

 250 $ 25,000 $ 5000 

José González 
Misa 

 100 $ 10,000 $ 2000 

Enrique Creel  700 $ 70,000 $ 14,000 

Luis Barroso 
Arias 

 400 $ 40,000 $ 8000 

Pedro Cervantes 
 100 $ 10,000 $ 2000 

Fernando 
Pimentel y 
Fagoaga 

 200 $ 20,000 $ 4000 

Manuel Falcón  100 $ 10,000 $ 2000 

Leopoldo F. 
Martínez y  Lic. 
Melchor G. 
González 

5000  $ 50,000  

Ángel Vivanco  250 $ 25,000 $ 5000 

Total 5000 5000 $ 1,000,000 $ 100,000 

AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano, Vol. 27, 21-Abril-1908, Foja: 220. 
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En el cuadro12 podemos apreciar que el capital que se utilizó para la constitución de la 

“Compañía Carbonífera de Río Grande” fue de un $1, 000,000.,  estaba representada por 

10,000 acciones de las cuales, las acciones de estilo pagadoras se exhibió el 20% de su valor. 

A parte del Banco Central socio con 2000 acciones, el Sr. Banquero, Gobernador de 

Chihuahua Enrique Creel16 con 700 y los Sres. Leopoldo F. Martínez y  Lic. Melchor G. 

González con 5000 acciones; el empresario Luis Barroso era uno de los socios mayoritarios 

con 400 acciones que representaba un capital de $400,000. 

 

Sin duda alguna los empresarios que sobresalen como socios del  Sr. Barroso Arias son 

Thomás Braniff, los hermanos  Iñigo y  Remigio Noriega, Antonio Basagoiti, Vicente 

Barreneche, Agustín Garcín, los hermanos Jacinto y Fernando Pimentel Fagoaga, Los 

Hermanos Joaquín y Carlos Casassus, Enrique Tron, Hugo Scherer Jr.,  Sotero Juambelts, 

Leon Signoret  entre otros. 

 

La participación de Luis Barroso Arias en la actividad minera no solo se hizo como persona 

física, también la realizó como integrante de Sociedades Anónima que tenía calidad de 

personas morales, un ejemplo claro fue como socio accionista de la “Compañía Bancaria de 

obras y Bienes Raíces S.A.” quien junto con los Sres. Leandro J. Payro, Jacinto Pimentel, 

Licenciado Luis G. Tornel, Lic. Pedro Galindo y Pimentel, y Francisco Chávez Aparicio 

llevaron a cabo la empresa denominada “Compañía Petrolífera del Panuco S.A.”, cuyo 

objetivo  como otras fue la exploración y explotación del subsuelo de los algunos terrenos 

                                                 
16 Para saber del Banquero, Enrique Creel, sus relaciones políticas, económica y familiares ver de Wasserman 
Mark, Capitalistas, Caciques y  Revolución: La Familia Terrazas de Chihuahua 1854-1911, México, 1987, 
Grijalbo, pp. 388. 
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que el Sr. Julio Brus traspasó a esta Compañía. Su duración se estableció en 50 años, y se 

constituyo  con un Capital de $1, 500,000. 

 

Cuadro.- 13 Compañía Bancaria petrolífera del Panuco S.A. 1909 
 

NOMBRE DEL ACCIONISTA # DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE ACCIONES 
PAGADORAS 

CAPITAL SOCIAL 
TOTAL 

Compañía Bancaria de Obras 
y Bienes Raíces S.A. 

5000 9950 $1,495,000 

Leandro J. Payro  10 $1000 
Luis G. Tornel  10 $1000 
Jacinto Pimentel y Fagoaga  10 $1000 
Pedro Galindo  10 $1000 
Francisco Chávez  10 $1000 
Total $500,000 10,000 $1,000.000 

AHGNCM. Not. 51 Bernardo Romero, Vol. 24, 15-Abril-1909, Foja: 1. 

 

Como se puede observar en el cuadro número 13 la “Compañía Bancaria de obras y Bienes 

raíces S.A.” donde el Sr. Barroso es socio, posee la mayoría de la acciones de la Compañía 

petrolera, 5000 de estilo liberadas y 9950 de estilo pagadoras. Cada acción tenía un valor de 

$100 cada una de ellas. 

 

Otra de las compañías en donde se presenta la misma situación del  Sr. Barroso como socio 

de dicha Compañía  Bancaria es en la creación de la  “Compañía manufacturera de cemento 

Pórtland S.A.”, cuya acta constitutiva se creó el 15 de abril del mismo año que la anterior 

bajo el mismo notario Bernardo Romero. Esta empresa que además de ser creada para la 

explotación del subsuelo industrial; también se hizo con el objetivo de llevar a cabo la 

explotación  agrícola en toda su amplitud de las haciendas llamadas “Jasso” y “Dengui” 
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situadas en la jurisdicción de Tula en el estado de Hidalgo17 Esta sociedad es un ejemplo de 

cómo en este periodo se crearon Compañía no solo con un objetivo económico, por lo regular 

tenían como predominante una determinada actividad económica, pero esto no significaba 

que la firma o la sociedad pudiera interesarse en orto ramo de la economía del país.  

 

Cuadro.- 14 Compañía manufacturera de  cemento Pórtland S.A. 1909 

 
NOMBRE DEL ACCIONISTA 

 
# DE 

ACCIONES 
PREFERENTES

 
# DE 

ACCIONES 
COMUNES 

 
CAPITAL SOCIAL 

TOTAL 

Compañía Bancaria de obras y 
Bienes Raíces 

9940 2000 $1,194,000 

Fernando Pimentel y Fagoaga 10  $1000 
Luis G. Tornel 10  $1,000 
Eduardo N. Browm 10  $1,000 
Jacinto Pimentel y Fagoaga 10  $1,000 
Ramón Alcaza 10  $1,000 
Leandro J. Payro 10  $1,000 
Total. 10,000 2000 $1,200,000 
AHGNCM. NOT. 51 Bernardo Romero, Vol. 22, 15-Abril-1909, Foja: 137 

 

Como se observa en el cuadro número 14, La “Compañía Bancaria de Obras y Bienes Raíces 

S.A.” es la socia propietaria mayoritaria de la Sociedad con un total de 11,940 acciones, de 

las cuales 9940 son de estilo preferente y 2000 de estilo común. El valor por cada acción se 

planteo que sería de $100 haciendo la suma el total del capital social de esta Compañía de $1, 

200,000. 

 

Dentro de la actividad de extracción de los recursos de subsuelo de minerales que se utilizan 

como materiales para la construcción, el Sr. Luis Barroso  también se vio interesado en la 

                                                 
17 AHGNCM. Not.  51 Bernardo Romero, Vol. 22,  15-Abril-1909, Foja: 137. 
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inversión de esta no solo  representado por medio de una firma comercial o industrial, sino 

también por medio de su propia persona, como lo muestra en la realización de la “Compañía 

Industrial de Cemento Privilegiado S.A”. en 1896, quien junto al lado de ya conocidos y 

acostumbrados socios suyos  decidieron que dicha compañía fuera  constituida con un capital 

de $125,000 18 

 

Cuadro.- 5  COMPAÑÍA INDIUSTRIAL DE CEMENTO PRIVILIGIADO S.A. 1896 
 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTAS 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE ACCIONES 
COMUNES 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

Manuel Romero Gavito  110 $ 11,000 $ 2,200 
Valentín Elcoro  100 $ 10,000 $ 2,000 
Wenceslao Quintana  100 $ 10,000 $ 2,000 
Francisco de Teresa  120 $ 12,000 $ 2,400 
Francisco Sordo Pedregal  100 $ 10,000 $ 2,000 
Eduardo Noriega  100 $ 10,000 $ 2,000 
Agustín Garcín  110 $ 11,000 $ 2,200 
Luis Barroso Arias  130 $ 13,000 $ 2,600 
Antonio Basagoiti  100 $ 10,000 $ 2,000 
José Goristizaga  100 $ 10,000 $ 2,000 
Manuel Meztas  50 $ 5000 $ 1,000 
Francisco Bustillos  20 $ 2,000 $ 400 
Daniel Garza  10 $ 1,000 $ 200 
Agustín Iñuvitegui  20 $ 2,000 $ 400 
José Portilla  20 $ 2,000 $ 400 
Pedro Noriega Mijares  40 $ 4,000 $ 800 
Julio Sumyer 400  $ 40,000  
Total 400 1250 $ 125,000 $ 33,000 
AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 4,  13- Noviembre-1896, Foja: 241vta. 

 

Como se observa en el cuadro número 5, a parte del Sr. Julio Sumyer que es el socio primario 

mayorista con 400 acciones de estilo liberadas; el empresario Luis Barroso es el segundo 

socio propietario del total de las acciones y el primero en acciones de estilo comunes. 

                                                 
18 AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 4, 13- Noviembre-1896, Foja. 242vta. 



 135

Los socios propietarios de las acciones comunes exhibieron el en acto de la creación  de la 

acta constitutiva de la compañía, el 20% del valor de dichas acciones. 

 

A pesar de que el empresario Barroso  fue el segundo socio mayorista de la sociedad, en el 

primer Consejo Administrativo el fungió un cargo muy sencillo y decoroso que fue el de 

segundo vocal suplente. 

 

El objetivo de la Compañía fue la fabricación de cemento, su venta y todo lo que fuere 

relativo a la misma Industria. Su domicilio de esta estaría en la capital del país, en la que 

residiría y ejercería sus funciones dicho Consejo de administración, sin que obste para ello el 

establecimiento de agencias o sucursales dentro o fuera de la Republica. 

 

Sin duda alguna el Sr. Luis Barroso tuvo una destacada participación como socio propietario 

de constituciones de  Sociedades Mineras durante el periodo porfiriano. Tuvo una estrecha 

vinculación empresarial con grandes empresarios tanto nacionales como extranjeros; y como 

lo muestra la revisión de actas notariales, fue constante la inversión que realizó en esta 

actividad minera del país haciendo compras y ventas de varadse minas y prestamos de capital 

a diferentes sociedades mineras del país. 



 136

 

El desarrollo en la industria bancaria y compañías 

fraccionadoras y colonizadoras en bienes urbanos y rústicos 

en la época porfiriana: el caso de la familia Barroso y 

socios. 

 

 

4.1 La actividad Bancaria en la época porfiriana. 

 

         Sin duda alguna durante las dos últimas décadas del siglo XIX y bajo los regímenes el 

Gral. Porfirio Díaz – contando también el del Señor Manuel González- en México, la 

actividad bancaria y crediticia experimentó una importante transformación en términos 

cuantitativos y cualitativos. Esto debido a las reformar estructurales en el marco jurídico en 

materia económica y fiscal1. Las facilidades que el gobierno dio para la entrada de capitales 

extranjeros; y las buenas condiciones de estabilidad y protección que ofreció para llevar a 

acabo una importante diversificación de Bancos tanto regionales, nacionales y nacionales- 

extranjeros. 

 

Fue a partir de la década de 1870 donde se empieza a dar la creación de estos bancos siendo 

unos cuantos; pero para la década de los ochenta a los noventa, el país contado con más de 

30 bancos distribuidos en todo su territorio. Los tipos de Bancos se distinguían desde el tipo 

de operaciones que realizaron (emisión de billetes, créditos hipotecarios, compra y venta de 

                                                 
1 Para analizar la evolución que sufrió en sistema bancario desde la segunda década del siglo XIX en México 
ver de Ludlow Leonor y  Marichal Carlos Editores, Banca y poder en México (188-1925), México,  1986, 
Grijalbo, pp.427; también de dichos autores, Banca en México 1820-1920, México, 1998, Instituto Mora, pp.  
269. 
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cualquier tipo de acciones tanto en la industria, en bienes urbanos, rústicos, etc.,); la 

cantidad de capital con que fueron creados, el tipo de capital de estos ya fueran extranjeros 

o nacionales o de ambos tipos de capital; la extensión de su circulación en el territorio por 

medios de sucursales y creación de redes con otros bancos. El capital que tuvo mayor 

participación en la creación de Bancos en el país fue el europeo – francés e ingles- ; pero no 

se descarta de ninguna manera también el norteamericano y el propio nacional. La relación 

que tuvo el capital extranjero con el nacional para la realización de dichos bancos fue muy 

compleja; pues no  se ha podido tener un claro, amplio y a la vez muy especifico panorama 

de los vínculos bancarios de capitales extranjeros y nacionales; es decir, poder identificar 

con claridad hasta donde se puede considerar dinero extranjero o dinero nacional invertido 

en una empresa bancaria. Al parecer no se tuvo dentro del sistema bancario una serie de 

lineamientos que señalará bien los límites o la división entre el capital extranjero o el 

nacional invertido en un determinado banco. 

 

Otro aspecto importante que se dio en el sistema bancario como ya se mencionó, fue la 

creación de Bancos regionales en casi  toda la mayoría del territorio del país; en las zonas 

geográficas mas desarrolladas económica e industrialmente, o en su caso las que se 

encontraban en proceso de industrialización y desarrollo económico, como los bancos de 

Chihuahua, de Veracruz, de Chiapas, el Oriental (quien tuvo sucursales en el estado de 

Puebla y Oaxaca; y que mas adelante compraría el de Chiapas); Banco Refaccionario de 

Michoacán, Banco de Guanajuato,  Banco de Hidalgo, Banco de Coahuila, Banco de 
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Tamaulipas, Banco de Durango, Banco de Aguascalientes, Banco de Sonora, Banco de 

Jalisco entre otros2. 

También hubo la creación de bancos de mayor importancia a nivel económico y territorial; 

que por su capacidad crediticia tuvieron una red de sucursales distribuida en todo el país, 

además de tener vínculos con bancos tanto regionales como de otros países. Unos ejemplos 

son el Banco Mercantil creado por financieros españoles, el Banco Nacional mexicano - 

quienes estos dos últimos fusionarían en uno solo-, el Banco de Londres y México que se 

estableció en 1886, cuyo antecedente viene del  Banco de Londres y Sudamérica fundado 

en 1864, cuya transacción se realizó por el empresario ya citado Iñigo Noriega y Juan 

Llamedo; y el Banco Nacional de México entre otros. 

 

Los grandes Bancos como El Banco de Londres y México, el Banco Mercantil, El Banco 

Nacional de México tuvieron la concesión de la emisión de billetes y la facilidad de que 

estos tuvieran mayor posibilidad de circulación en todo el país. Algunos bancos regionales 

tuvieron la oportunidad de emitir sus propios billetes pero no les fue tan fácil su proceso de 

circulación fuera de su área; a menos que tuvieran un sistema de cambio con otros Bancos 

regionales o con las grandes sociedades bancarias del país. 

  

En cuanto a la creación de bancos que cuyo objetivo principal era la especulación de bienes 

tanto de tipo comercial e industrial ya fueran urbanos o rústicos, encontramos uno de los 

más importantes, el Banco Agrícola e Hipotecario que fue uno de los más sobresalientes de 

la época porfiriana. También hubo bancos que se dedicaron exclusivamente dar crédito para 

                                                 
2 Ver varios ejemplos de Cerutti y Marichal Carlos Compiladores, La Banca regional en México (1870-1930), 
México, 2003, Colegio de México y fondo de Cultura Económica, pp 350. 
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la actividad minera del país. Bancos que se dedicaron a la especulación de los bienes raíces 

urbanos y rurales. 

 

 

4.1.1 -  Presencia del empresario poblano Luis Barroso Arias y socios en la 

actividad bancaria y crediticia.  

 

         De a cuerdo a la revisión de los escribanos y notarios que se llevó a cabo, no se 

encontró actas notariales de constituciones de compañía bancarias dedicadas a la emisión 

de billetes donde el poblano empresario Luis Barroso Arias  participará como socio 

fundador de estas; pero haciendo un análisis de fuente biográfica se encontró que dicho 

empresario tuvo una participación muy importante en unas de las bancas más sobresalientes 

en la época porfiriana. Una de estas fue en el “Banco Nacional de México” al lado de uno 

de su acostumbrado socio, el Sr. Iñigo Noriega, Barroso fue integrante por varios años en el 

Consejo de administración de dicho banco3, ahí era donde se llevaban a tomar las 

decisiones mas importantes de la empresa Bancaria. Otra  de las bancas de trascendencia en 

donde el  empresario poblano tuvo una participación constante fue en el “Banco de 

Londres y México S.A”; ya que para el año de 1896 al lado de varios de sus amigos y 

socios empresariales como Tomás Braniff, León Signoret, Remigio Noriega, Valentín 

Elcoro, el General Manuel González, Iñigo Noriega, Manuel  Romano Gavito entre otros 

formaron la junta Directiva de la Institución.4 

 

                                                 
3  Ver de Grajales Agustín e Illanes Lilián, Presencia española en Puebla Siglo XVI-XX, Puebla, 2002, 
Universidad Autónoma de Puebla, Embajada  de España en México, pp. 321. 
4  Banco de  Londres y México S.A., 100 años de Banca en México, México, 1964, Juventud, p. 57. 
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Se encontró un acta notarial en los escribanos y notarios en el periodo revisado, sobre la 

constitución del “Banco de Chiapas” en donde dicho socios fundadores sobresale  Luis 

Barroso; pero en una de las cláusulas citadas él hace la aclaración que:   

“al suscribirse como propietario de dichas acciones, lo hace para traspasar sus derechos 
al señor Pedro del Cueto, vecino del estado de Chiapas por no haber recibido 
oportunamente el poder de dicho Sr. Para firmar en su representación5” 

        

Cuadro.- 1 BANCO DE CHIAPAS 1902 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL EXIBIDO DE 
ACCIONES LIBERADAS

Walter Everett 300 $ 30,000 $ 15,000 
J.M. Necland 800 $ 80,000 $ 40,000 
C.F. Ecrle 500 $50,000 $ 25,000 
Luis Barroso Arias 300 $ 30,000 $ 15,000 
K.M. Necland 205 $ 20,500 $ 10,250 
José Mora 60 $ 6000 $ 3,000 
Enrique C. Creel 50 $ 5,000 $ 2,500 
Ciro Ferrera 50 $ 5,000 $ 2,500 
Emilio Rabasa 10 $ 1,000 $ 500 
Víctor M. Castillo 10 $ 1,000 $ 500 
Romulo Ferrera 10 $ 1,000 $ 500 
A.V. Foster 1 $ 100 $ 50 
A.B. Lyon 1 $ 100 $ 50 
Juan Camargo 1 $ 100 $ 50 
R. Anaya 1 $ 100 $ 50 
Luis Bringas 1 $ 100 $ 50 
Total 5000 $ 500,000 $ 250,000 
AHGNCM Not. 1 Rafael Pérez Gallardo, Vol. 29, 06-Enero-1902, Foja. 23vta. 
 

Como se observa en el cuadro número 1, el empresario Barroso en el momento de la 

creación del acta constitutiva era propietario de 300 acciones de estilo liberadas, con un 

valor de $100 cada una. El capital social con que se creo el banco fue de $500,000 

representado con  5000 acciones liberadas. 
                                                 
5 AHGNCM Not. 1 Rafael Pérez Gallardo, Vol. 29, 06-Enero-1902, Foja. 23vta. 



 141

 

Al igual que los dos bancos anteriores mencionados, este también tuvo como objetivo el 

explotar la concesión que para el establecimiento de un banco de emisión fue otorgada por 

la Secretaria de Hacienda y Crédito Público. Su domicilio tuvo lugar en Tuxtla Gutiérrez en 

el estado de Chiapas. 

 

En cuanto a los bancos que tuvieron como principal objetivo en la especulación de toda 

obra y  bienes  raíces, Luis Barroso tuvo una presencia trascendente en varias empresas 

bancarias de esta índole.  Una de ella fue en la creación de la “Compañía Bancaria de 

Obras y Bienes Raíces S.A.”, el día 29 de septiembre de 1906, quien además de él, hubo 

empresarios muy ligados al poblano en la constitución de otras empresas industriales, como 

el caso de: 

 

Los Sres. Leandro F. Payro, casado industrial de 45 años en su propio derecho y como 
liquidador de la “Cía. Mexicana de Cemento Pórtland S.A.” y “General de 
Pavimentación S.A.”;  Jacinto Pimentel, casado propietario de 47 años, en su propio 
derecho y en representación de la “Sociedad Pimentel y Hermano”; Manuel  Pereda, 
soltero banquero de 52 años y Joaquín salas Argüelles, casado empleado de 44 años, 
ambos en representación del “Banco Nacional de México S.A”.;  Francisco Yarza, 
casado propietario de 50 años por su propio derecho y en representación del “Banco de 
Londres y México S.A.”; Federico Kladt, casado empleado de 40 años; y Rafael Icaza y 
Flores, casado empleado de 35 años en representación del “Banco Central Mexicano 
S.A”.; Manuel Elguero, casado corredor titulado de 49 años en representación del Sr. 
Licenciado Luis G. Fornel; Hugo Scherer Jr., casado banquero de 37 años por su propio 
derecho y en representación de la Sociedad “H. Scherer Jr. y Cía”, y ejercitando su 
propio derecho los Sres. Fernando Pimental y Fagoaga casado propietario de 44 años, 
Ramón Alcázar casado propietario de 58 años, el Licenciado Pablo Macedo, casado 
abogado de 58 años, Luis Barroso Arias, casado propietario 43 años con habitación en la 
casa numero 14 de la calle de Buenavista, Francisco Rincón Gallardo, casado propietario 
de 32 años y José González Misa, casado propietario de 66 años (…)6 
 

 
Quienes tuvieron como objetivo la realización de dicha banca para practicar toda clase de 

operaciones bancarias, haciendo prestamos con garantía de título o valores o sin ellos, con 
                                                 
6 AHGNCM. Not. 20 Francisco Aguirre del Pino, Vol. 19, 29-septiembre-1906, Foja: 1 
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o sin intereses etc. La duración de esta empresa se estableció en 50 años con tres meses y 

sus oficinas se localizaron en la ciudad de México. Su Consejo administrativo estuvo 

constituido por los socios Fernando Pimentel, Leandro Payro, Luis Barroso Arias, Ramón 

Alcazar, Pablo Macedo, Jacinto Pimentel, Hugo Scherer Jr., Francisco Rincón y Luis G. 

Fornel.7 

Cuadro.- 2 COMPAÑÍA BANCARIA DE OBRAS Y BIENES RAÍCES S.A. 1906 

 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

#  DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

# DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 
Banco Nacional de 
México 

 5000 $ 500,000 $400,000 

Banco de Londres y 
México 

 5000 $ 500,000 $400,000 

Sociedad H. Scherer 
Jr. Cía. 

 1450 $ 145,000 $116,000 

Banco Central 
Mexicano 

 15550 $ 1, 555,000 $1,244,000 

Luis Barroso Arias  1500 $ 150,000 $120,000 
Hugo Scherer Jr.  50 $ 5000 $4,000 
Leandro Payro  50 $ 5000 $4,000 
Luis G. Fornel  50 $ 5000 $4,000 
Ramón Alcázar  50 $ 5000 $4,000 
Pablo Manedo  50 $ 5000 $4,000 
Jacinto Pimentel y 
Fagoaga 

 50 $ 5000 $4,000 

Francisco Rincón  50 $ 5000 $4,000 
José González  50 $ 5000 $4,000 
Francisco Yarza  50 $ 5000 $4,000 
Fernando Pimental y 
Fagoaga 

 50 $ 5000 $4,000 

Cía. Mexicana de 
Cemento Portland 
S.A. 

10500  $ 1,050, 000 $840,000 

Cía. general de 
Pavimentación 

9000  $ 900,000 $720,000 

Sociedad Pimental y 1500  $ 150, 000 $120,000 

                                                 
7 Para saber de la mayoría del proceso que vivió dicha Compañía Bancaria en sus actividades económicas y 
financieras; Ali como la relación que tubo con otras empresas de su índole y de  otras de tipo económicas ver 
d Laguilla Iñárritu Alfredo, La Bolsa en el mercado de valores de México y su ambiente empresarial Tomo I 
(1895-1933), México, 1973, Bolsa de Valores de México, pp. 180. 
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Hermano 
Total 21000 29000 $ 5,000,000 $ 2, 320,000 

AHGNCM. Not. 20 Francisco Aguirre del Pino, Vol. 19, 29-septiembre-1906, Foja: 1 
 

El Banco fue creado con un capital de $5,000, 000 que fue representado con 50000 

acciones con un valor de $100  cada una. De las cuales 21000 son de estilo liberadas y las 

29000 restantes de estilo pagadora.  Se exhibió el 80% del valor de las acciones de estilo 

pagadoras. Como lo muestra el cuadro número 2, el empresario Barroso al momento de la 

constitución de dicho Banco, fue propietario de 1500 acciones de estilo pagadoras. 

 

Otra empresa Bancaria que constituyó el empresario poblano al lado de sus ya cotidianos 

socios fue la  “Compañía Mexicana de fianzas e Inversión S.A.”, cuya acta constitutiva se 

realizó bajo el notario número 20 Francisco Aguirre del  Pino el 20 de noviembre de 1905, 

en donde una de sus cláusulas citan que la duración de ésta se constituyó en 25 años y sus 

objetivos principales fueron: 

 “Promover y organizar  en este país y en el extranjero negocios mercantiles, 
industriales, agrícolas, bancarios y en general toda clase de explotaciones y proporcionar 
datos e informes respecto de negocios en la Republica; así como las operaciones, 
negocios y contratos que tengan conexión con los socios fundadores y los demás que 
acuerden verificar la Sociedad”8. 

                                                 
8 AHGNCM. Not. 20 Francisco Aguirre del Pino, Vol. 12, 20-Noviembre-1905, Foja: 86 
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En esta compañía bancaria participaron como socios fundadores personas tanto de tipo 

físicas por si como personas ce carácter moral, como ya se ha observado en otros caso 

mencionados tanto en la actividad industrial, minera y en esta misma. El consejo 

Administrativo de la  negociación  estuvo integrado por tres personas propietarias y tres 

suplentes, el Sr. Barroso  fungió como propietario dentro de este consejo. 

 
 

Cuadro.- 3 COMPAÑÍA MEXICANA DE FINANZAS E INVERSIONES S.A.1905 
 
 
NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# DE 
ACCIONES AL 

PORTADOR  

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXIBIDO 

Enrique C. Creel 160 $160,000 $160,000 
Luis Barroso Arias 160 $160,000 $160,000 
Carlos Casassus 160 $160,000 $160,000 
Hugo Scherer  Jr. Y Cía. 100 $100,000 $100,000 
Julio Limantuor 30 $30,000 $30,000 
Hugo Scherer Jr. 30 $30,000 $30,000 
Sociedad Pimentel y 
hermano 

100 $100,000 $100,000 

Fernando Pimentel y 
Fagoaga 

30 $30,000 $30,000 

Jacinto Pimentel y Fagoaga  30 $30,000 $30,000 
Ángel López Negrete 160 $160,000 $160,000 
Francisco Chávez 20 $20,000 $20,000 
Jesús Salcido y Aviles 20 $20,000 $20,000 
Total 1000 $1,000,000 $1,000,000 
AHGNCM. Not. 20 Francisco Aguirre del Pino, Vol. 12, 20-Noviembre-1905, Foja: 86 
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Como se observa en el cuadro 3 el  empresario Barroso junto con el gobernador de 

Chihuahua, con el banquero Carlos Casassus y Ángel López Negrete son los socios 

mayoritarios de la compañía.; aunque hay que observar que los hermanos Fernando y 

Jacinto Pimentel tienen una doble participación como propietarios físicos y como 

propietarios morales por la Sociedad Pimentel y Hermano. El mismo caso sucede con el Sr. 

Hugo Scherer Jr. El valor de las acciones se estipulo en  $100 cada una, siendo un total de 

1000. 

 

Por último  otra negociación  Bancaria  que tuvo presencia como  accionista fundador el 

empresario Luis Barroso fue en la “Financiera Franco Hispana Mexicana S.A.”, fundada 

en el año de 1914 que al igual que la anterior negociación citada tenia semejantes objetivo: 

 

“I.- preparar, consumar, girar o liquidar cualquier negocio mercantil. II.- Proyectar, 
establecer y explotar cualquier industria o empresa comercial. III.- Adquirir, enajenar o 
explotar cualquier propiedad mueble o inmueble. IV.-  Negociar en acciones u 
obligaciones mercantiles o industriales. V.- Concertar, consumir y liquidar operaciones 
de crédito. VI.- Intermediar en cualquiera de las operaciones expresadas. VII.- Cooperar 
en sindicatos, asociaciones o empresas de carácter mercantil o industrial.”9 

 

La duración de esta empresa se planteó en 35  años; y sus oficinas se establecerían en la 

ciudad de México. Su primer Consejo Administrativo quedaría conformado  por los cinco 

socios que participan en su creación, siendo Luis Barroso director de  esta junta. 

 

Cuadro.- 4 LA FINANCIERA FRANCO – HISPANO MEXICANA S.A. 1914 

 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

#  DE 
ACCIONES 

LIBERADAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

CAPITAL DE ACCIONES 
LIBERADAS 

                                                 
9 AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 94, 16-Diciembre-1914, Foja: 220 
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Luis Barroso Arias 
2 200 200 

 Julio Barbroux 2 200 200 
Carlos Capdeville 2 200 200 
Leopoldo Moreno 2 200 200 
Benigno Pérez 2 200 200 
Total 10 1000 1000 

AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 94, 16-Diciembre-1914, Foja: 220 
 

El capital social con que fue constituido fue de tan solo de $1000 representados en 10 

acciones con un valor de $100 cada una. Cuyo valor de las acciones se exhibió el 100% en 

el acto de firmar el acta constitutiva. 

 

Uno de los socios que participó en esta negociación fue cuñado del  Sr. Barroso,  Benigno 

Pérez quien junto a él  llevaron a cabo creación de varias compañía familiares en diferentes 

ramas de la economía del país. 

 

20%

20%

20%

20%

20%

Luis Barroso Beningo Pérez Leopoldo Moreno
Julio Barberoux Carlos Capdeville

 

Grafica.- 1 AHGNCM. Not. 25 Juan Manuel Villela, Vol. 94, 16- Diciembre- 1914, foja: 200.  En esta 
grafica se puede apreciar que los cincos socios de la Compañía  Bancaria “La Financiera Franco 
Hispana Mexicana S.A.” tienen por partes iguales el 20% de las acciones que conforman dicha 

negociación. 
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A parte de tener un vinculo muy importante el empresario Luis Barroso Arias con la clases 

bancaria y financiera de la época porfiriana como socio fundador de varias compañía 

Bancarias; también por medio de las acta notariales se descubrió que su relación con la 

banca era múltiple, por ejemplo en una de estas cuyo es una cesión de capital que otorga la 

compañía “Bancaria católica de México” a favor del Sr. Carlos Schuidi; quien representa 

dicha banca en esta cesión es precisamente el Sr. Luis Barroso como liquidador de esta, ya 

que se encontraba en proceso de liquidación dicha negociación bancaria.10. Así como las 

abundantes actas notariales de censos consignativos que hay entre el empresario poblano y 

varios Bancos como el Banco hipotecario de crédito Territorial mexicano. Con el notario 

número 1 Rafael Pérez Gallardo en el año de 1908. 

 

También por los medio de los documentos notariales podemos ver como Barroso tuvo una 

constante actividad como prestamista de dinero, cuyo capital prestaba a plazos y con réditos 

e hipotecas, para el seguro del mismo capital y de los réditos.11 Este tipo de actividad que el 

empresario llevo paralela a las otras actividades económicas fueron una de las mas 

fructíferas; pues a parte de que le generaba réditos los prestamos que hacia, en el caso que 

el deudor no pudiese llevar a cabo el pago del dinero prestado, el Sr. Barroso quedaba como 

propietario de los bienes hipotecados, generando un aumento e sus propiedades de 

cualquier tipo. 

 

 

                                                 
10 AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano, Vol. 25, 27- Abril-1907, Foja. 213. 
11 Un ejemplo es sobre un préstamo que realizo Luis Barroso el día 21 de Julio de 1903 al Sr. Juan Merino, el 
capital fue de $8,000  con un plazo de 2 años con un abono de 10% anual. Haciendo la garantía el deudor con 
hipoteca de la finca rústica que posee en el Pueblo de popotla municipio de Tacaba D.F. AHGNCM. Not. 25 
Juan  Manuel Villela, vol.  Foja: 229. 
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4.2 - El apogeo de las Compañías fraccionadoras de bienes urbanos y rústicos. 

 

            El proceso de industrialización que vivió la ciudad de México en las dos últimas 

décadas del siglo XIX y las dos primeras del siglo XX, trajo consigo una importante 

transformación en la estructura y conformación urbana del centro y áreas aledañas de ésta. 

Fueron varios los factores que llevaron a cabo dicho proceso; por un lado la importante 

inmigración poblacional que se dio de algunos estados de la Republica hacia el Distrito 

federal debido a la solicitud de mano de obra por el boom industrial que se estaba 

generando, provoco no solo un alto índice demográfico en la capital; sino la trasformación 

territorial de ella. Se dio una alta demanda en la creación de centros habitacionales para esta 

población que emigro a la capital en busca de trabajo. 

 

Hubo empresarios nacionales y extranjeros que buscaron concesiones del gobierno para la 

explotación de terrenos baldíos y la compra de grandes haciendas para el proceso de su 

fraccionamiento, la creación de colonias y casas habitacional; no solo con el objetivo de 

darle solución a este problema que se estaba generando sobre la organización de la 

población de la ciudad; sino porque precisamente por la importancia de este fenómeno de 

inmigración poblacional; el negocio de la creación de sociedades Anónimas y Compañías 

dedicadas  a estas actividades, generarían grandes gananciales de capitales; ya que después 

de la actividad manufacturera (textil, tabaquera…) bancaria; la de especulación de bienes 

raíces en la cuidad de México fue una de las más prosperas, rentables e importantes de la 

época porfiriana. 
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Por otra parte las zonas donde se llevo a cabo la creación de fábricas o en su caso la 

recuperación y trasformación de algunas ya existentes, dieron origen a que los terrenos 

urbanos y rústicos que les rodeaban sufrieran una trasformación territorial. Casos como los 

antiguos pueblos de Tlalpan, San Ángel, Santa Fe, Chalco, Talnepantla entre otros12; fueron 

centros fabriles textiles, de tabaco y de papel que  se vieron beneficiados con la entrada de 

la tecnología para sus maquinarías, como la introducción de la luz eléctrica. Pero no solo 

los centros fabriles  se beneficiaron, sino que las colonias que estaban en proceso de 

expansión llevaron a cabo la introducción de este servicio. Dando la luz eléctrica no solo un 

uso en la actividad laboral, sino también en lo domestico, llevando a ambas a una 

transformaron importante en sus respectivas actividades.  

 

La transformación de urbanización que se dio en la ciudad de México  en la época 

porfiriana no solo se debió por el proceso de industrialización que esta vivió, ni por resolver 

el problema de la alta demanda de viviendas habitacionales; sino también se origino del 

interés de propio Presidente Porfirio Díaz y algunos de su funcionarios, ya que profesaban 

una política y pensamiento positivista, les era de sumo interés ver reflejados sus ideales 

también en el embellecimiento y urbanización de la misma ciudad. No solo les empresarios 

extranjeros y nacionales se vieron interesados en la constitución de compañías 

fraccionadoras de bienes rústicos y urbanos, de sociedades inmobiliarias; sino que también 

hubo funcionarios de la época que se involucraron en la creación de estas Sociedades., 

                                                 
12  Para saber el impacto que tuvo los centros fabriles en la transformación territorial en la ciudad de México y 
el proceso de industrialización que se llevo a cabo en ésta entre 1880-1910, ver de Tony Morgan 
“Proletarians, politicos, and Patriarchs: The Use and Abuse of cultural Cestions in the Early Industrialización 
of Mexico City”, 1880-1910, pp. 151- 171, de Comp: Willyan, Beezley, Rituals of Rule, Rituals of Resistens,  
United States of America, 1994, Scholarly Redources, pp. 374.  
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haciendo más fácil para los inversionistas los trámites de concesiones y permisos para 

realizar los trabajos de fraccionamientos de haciendas, Ranchos y la urbanización de estas y 

de los terrenos baldíos.  

 

 

 

 

 

4.2.1. La Presencia de Luis Barroso y socios en la Creación de Compañías 

Fraccionadoras de Bienes urbanos y rústicos en la ciudad de México y en el 

estado de Guanajuato. 

 

Siendo una actividad muy lucrativa e importante el proceso de Fraccionamientos de bienes 

rústicos y urbanos en la ciudad de México para su urbanización, el empresario Luis Barroso 

Arias tuvo un fuerte interés en la creación de Sociedades Anónimas  con el objetivo de 

llevar a cabo dichas actividades. De acuerdo a la búsqueda y revisión que se llevó a cabo de 

actas notariales de los años de 1890 a 1915 de una docena de notarios13, se encontró que el 

empresario poblano fungió como socio fundador de varias compañías dedicadas a dichos 

negocios; pero una de ellas realizada el día 31 de Diciembre de 1908 junto con socios ya 

muy nombrados, tuvo como fin la creación de la “Compañía de explotación y 

Fraccionamiento de Tupátaro S.A.;dicha sociedad  objetivo principal la explotación y venta 

                                                 
13 AGHNCM.  Notarios # 1 Rafael Pérez Gallardo, #  2 Jesús Trujillo, # 3 Eduardo Ruiz, # 4 Manuel, Álvarez 
de la Cadena, # 5 Bernardo Cornejo, # 6 Manuel Martínez Madero, # 25 Juan Manuel Villela, # 32 Salvador 
León Salvador León  y Rafael Rebollar, # 39 Jesús Raz G, # 47 Manuel Borja Soriano, # 62 Agustín Pérez de 
Lara. 
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e conjunto o en fracción  de la Hacienda de Tupátaro y su anexa Galera de Cuerámaro en 

jurisdicción de Pénjamo estado de Guanajuato, y aunque las actividades de fraccionamiento 

se llevarían en tierras rurales en dicho estado, sus oficinas fueron instaladas en la ciudad de 

México donde funcionaría  el Consejo Administrativo y se celebrarían sus Asambleas 

generales. 

 

 

 

 

Cuadro.- 5 COMPAÑÍA DE EXPLOTACIÓN Y FRACCIONAMIENTO DE TUPÁTARO 
1908 

 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

 
#  DE 

ACCIONES  
ORDINARIAS

 
# DE 

ACCIONES 
PREFERENTES

 
CAPITAL 

SOCIAL TOTAL 

Hugo Scherer Jr. 160 1800 $ 196,000 
Enrique Tron 160 1800 $ 196,000 
Luis Barroso Arias 120  $ 12,000 
Agustín Garcín 160 1800 $ 196,000 
Ramón Alcázar 160  $ 16,000 
Ernesto Pugibet 160 1800 $ 16,000 
Compañía Mercantil Mexicana 80 1800 $ 188,000 
Sres. Sommer Herman y Cía. 
Sucesores S.C. 

 
160 

 
1800 

 
$ 196,000 

Crl. Félix Díaz 160  $ 16,000 
Samuel Barroso 20  $ 2000 
Vicente Barreneche 20  $ 2000 
Francisco Chávez A. 20  $ 2000 
Manuel Falcón 20  $ 2000 

Federico Kladt 
20  $ 2000 

Pablo Macedo 
 1800 $ 180,000 

Total 1700 16200 $ 1,780,000 
AGHNCM. Not. 22 Carlos Hernández, Vol. 54, 31- Diciembre-1908, Foja: 165 
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El capital social se fijo en la cantidad  de $1, 780,000, y estuvieron representado por 17,800 

acciones, con un valor de $100 cada una, de las cuales el  Sr. Luis Barroso Arias fue 

propietario de 120 acciones de estilo ordinarias, mientras su hermano Samuel Barroso solo 

de 20 acciones del mismo estilo. 

 

Como se observa en el cuadro 5, hubo sociedades y compañías que participaron en la 

constitución de dicho negocio, como es el caso de la misma Compañía Mercantil con un 

total de 2600 acciones de ambos estilos; y en donde el empresario poblano era también 

miembro accionista de esta. También encontramos a banqueros que fueron constantes 

socios de diversas actividades económicas con el Sr. Barroso como lo fueron los Sres. 

Scherer Jr., Tron, Garcín y Pugibet. Además de empresarios que participaron en la 

compañía, entre ellos se encuentran personajes del ámbito político como Coronel Félix 

Díaz, el mismo sobrino del Presidente Porfirio Díaz. 

 

El Sr. Luis Barroso tuvo su participación en esta Sociedad al lado de su esposa la Sra. 

Josefina Corichi, quienes no  estuvieron presentes en la constitución del acta, sino que 

fueron representados por su apoderado su amigo muy allegado como socios constante, el 

Sr. Fernando Pimentel y Fagoaga quien fue gobernador del Distrito federal.  

 

De los bienes introducidos para la creación de este negocio los Sres. Díaz, Barroso, Scherer 

Jr., Tron, Garcín, Pugibet y las dos Compañías mencionadas entre otros aportaron la 

Hacienda de Tupátero. Además  el Sr.  Samuel Barroso como apoderados de los socios 

entre ellos del su mismo hermano Luis, solicitó la confirmación de los derechos que tienen 
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estos empresarios sobre el uso y aprovechamiento de las aguas del río Fabio en jurisdicción 

de Pénjamo, en el estado de Guanajuato. 

 

Para el año de 1908 se llevó a cabo la constitución de la “Compañía del Valle S.A.” que 

tuvo como principal objetivo vender por medio de fraccionamiento de una o mas colonias 

terrenos de su propiedad en la municipalidad de Mixcoac, Distrito judicial de Tacubaya; 

pero dicha sociedad fue disuelta el mismo año de su creación poniéndose en liquidación sus 

bienes. Los Sres. Luis Barroso Arias, Jesús Salcido y Aviles y la Compañía Mercantil 

mexicana S.A. llevaron a cabo la compra de los bienes liquidados y se hicieron cargo de los 

bonos hipotecarios que tenían algunos terrenos, así como el capital pasivo  dicha sociedad. 

En el año de 1909 los mencionados empresarios y Compañía junto con otros socios 

llevaron a cabo la constitución de una nueva compañía bajo la firma de “Nueva Colonia el 

Valle S.A.”14 con el objetivo de vender los terrenos restantes del fraccionamiento de la 

antigua “Colonia del Valle S.A.”. El tiempo de duración de esta Sociedad se planteó en 20 

años y tendría su domicilio en la misma ciudad de México donde residiría su Consejo de 

Administración. 

Cuadro.- 6 NUEVA COLONIA DEL VALLE 1909 
 

 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

 
#  DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

 
# DE ACCIONES 
PAGADORAS O 
CAPITALISTAS 

 
CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

 
CAPITAL 

EXIBIDO DE 
ACCIONES 

ORDINARIAS 
Fernando Pimentel y 
Fagoaga 

 200 $20,000 $2,000 

Jesús Salcido y 
Aviles 

3140 1300 $444,000 $13,000 

Ricardo Barroso 
Arias 

  
25 

$2,500 $250 

                                                 
14 AHGNCM. Not. 8 Ignacio Alfaro, Vol. 42, 08-Noviembre-1909, Fojas: 138. 
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Francisco Chávez 164  $16,400  
Manuel Falcon  25 $2,500 $250 
Jacinto Pimentel y 
Fagoaga 

 200 $20,000 $2,000 

Compañía Mercantil 
mexicana 

11336 6225 $1,756,100 $62,250 

Luis Barroso Arias 7860 4525 $ 1,238,500 $45,250 
Total 22500 12500 $ 3,500,000 $125,000 

AHGNCM. Not. 8 Ignacio Alfaro, Vol. 42, 08-Noviembre-1909, Fojas: 138. 
 

Como se observa en el cuadro 6, “la Compañía Nueva de la Colonia del Valle S.A.” se 

constituyó con un capital social de $3, 500,000 que fueron representados con 35,000 

acciones con un valor de $100 cada una., de las cuales el Sr. Luis Barroso fue propietario 

fundador de 7860 acciones de estilo liberadas, y 4525 de estilo pagadoras, siendo un total 

de 12,375 acciones. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Grafica.- 2. AHGNCM. Not. 8 Ignacio Alfaro, Vol. 42, 08-Noviembre-1909, Fojas: 138. Se 
observa que el empresario Luis Barroso fue dueño del 50% de la acciones, esto sin contar que 

el fue socio también de la Compañía mercantil mexicana S.A. propietaria de una de las 
acciones del otro 50 % de las acciones. 

 

En el momento que se llevó a cabo la constitución del  acta notarial de dicha Sociedad, el 

Sr. Luis Barroso no se encontré presente, sino que fue representado  por su socio y amigo 

12375, 50%

12625, 50%

Luis Barroso Arias

los demás accionistas
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Eduardo Vega y Fernando Pimentel y Fagoaga. Además de la participación del empresario 

poblano, como en el caso anterior, también lo hizo su esposa la Sra. Josefina Corichi en uno 

con él. 

El primer consejo Administrativo para esta Compañía fue creado por los Sres. Fernando 

Pimentel y Fagoaga como Presidente, su hermano Joaquín como Tesorero y como 

comisario el hermano de Luis Barroso, Ricardo. 

 

Otra de las Sociedades dedicadas al fraccionamiento de bienes rústicos y urbanos donde 

tuvo una participación destacada Luis Barroso fue en la “Compañía Fraccionadora de los 

ranchos de la Viga y Magdalena S.A.” creada el día 5 de Agosto de 1909 ante el  notario 

numero 3 Eduardo Ramón Ruiz. Su antecedente de esta Sociedad se dio en el año de 1906 

con la compra que realizó el Sr. Francisco Yarza a los Sres. Juan Zabalgoitia y a su esposa 

Florencia Alejandre de Zabalgoitia del predio rústico llamado “Rancho de la Viga y 

Albarradita; pero advirtiendo el Sr. Yarza que dicha compra la realizó por tener un 

convenio que de ante mano concertara con el Sr. Luis Barroso, donde llegarían a un 

acuerdo que serían ambos propietarios  por mitad de dichos predios. Para el 15 de julio de 

1908 Francisco Yarza vendió su mitad por partes iguales a los señores Barroso Arias y 

Fernando Pimentel y Fagoaga. Mientras  que La Compañía Mercantil Mexicana adquirió en 

pleno dominio por compraventa de los señores Luis y Carlos Occelli y Señora Ana 

Giovanni de Ocelli, el rancho conocido con el nombre de “Magdalena Chica”, ubicada 

sobre la Calzada de Coyuya.  Más adelante La compañía Mercantil decidiría juntar sus 
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bienes rústicos con los de los Sres. Barroso y  Pimentel para la creación de dicha 

corporación fraccionadora15. 

 

 El día en que se decidió llevar a cabo la creación de la Sociedad Anónima  el empresario 

Luis Barroso junto al lado de su hermano ya mencionado Ricardo Barroso, los hermanos 

Pimentel y Fagoaga y la “Compañía Mercantil mexicana S.A.”, protocolizaron los estatutos 

bajo los cuales se regirían dicho Sociedad, cuyos principales objetivos eran: 

 

La venta en lotes conforme al fraccionamiento comenzado ya del rancho de la 
Viga y Albarradita, y del que a  comenzarse del rancho de la Magdalena Chica. 
La explotación de la línea de ferrocarril que partiendo de la ex garita de la viga 
termina en el   Rancho de la colonia de la Viga; así como la construcción de la vía 
correspondiente, y en su oportunidad su explotación en servicio de las colonias 
formadas en ambos ranchos (…)16 
 

 
La duración de esta Sociedad se estableció en 10 años, al igual que las anteriores 

Compañías, sus oficinas se establecerían en la ciudad de México. Fue creada con un capital 

de $452,000 con una representación de 4520 acciones, con valor de $100 cada una. 

 

Cuadro.- 7 COMPAÑÍA FRACCIONADORA DE LOS RANCHOS 

DE LA VIGA Y MAGDALENA 1909 
 

 
NOMBRE DEL ACCIONISTA 

 
#  DE ACCIONES  

ORDINARIAS 

 
CAPITAL SOCIAL 

TOTAL 

Luis Barroso Arias 
2740 $ 274,000 

Ricardo Barroso Arias 300 $ 3000 
Fernando Pimentel y Fagoaga 915 $ 91,500 
Compañía Mercantil Mexicana 850 $ 85,000 

                                                 
15Se encuentra  copia simple de la escritura constitutiva de la Sociedad Anónima “Compañía Fraccionadota de 
los Ranchos de la Viga y Magdalena” en el Archivo General de la Nación, Ramo Gobernación en el grupo 
documental de la Secretaria de comunicación y Obras Publicas, Vol. 349/13-1.  
16 AHGNCM. Not. Numero 3 Ramón Eduardo, Vol. 98, 05- Agosto-1909, Foja: 188. 
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Jacinto Pimentel y Fagoaga 300 $ 3000 
Francisco CháveSez 300 $ 3000 
Francisco Valdés 300 $ 3000 
Manuel Falcón 300 $ 3000 
Total 4520 $ 452,000 

AHGNCM. Not. 3. Eduardo Ramón, Vol. 98, 05-Agosto- 1909, Foja: 188. 

 

La sociedad fue creada con acciones solamente de estilo ordinarias y exhibiéndose al 

instante el valor de estas. Al igual que las dos anteriores sociedades, la “compañía 

Mercantil Mexicana” tuvo de nuevo una participación como socia fundadora. Sin duda 

alguna esto nos muestra que dicha  firma tuvo un fuerte interés en invertir en esta  

actividad económica muy lucrativa de la época.  

2740, 61%

1780, 39%

Luis Barroso Arias Los demas accionistas

 

Grafica.-3. AHGNCM. Not. 3 Ramón Eduardo Ruiz, Vol. 98, 05- Agosto-1909, Foja. 188. En 
la presente gráfica se observa el numero de acciones de la que es propietario el Sr. Luis 

Barroso, y la suma total que hacen las acciones de los demás socios; así como el porcentaje 
que son propietarios tanto el poblano como el total de los demás propietarios; Advirtiendo 

una ves más que Luis Barroso fue accionista de la mencionada Compañía Mercantil 
Mexicana, por lo tanto aumentando mas el porcentaje de sus acciones. 

 

 

Como se mencionó en unos de los objetivos de  dicha compañía, era la de llevar a cabo la 

explotación de la línea de ferrocarril que partiría de la ex garita de la viga a el rancho de la 

Colonia de la Viga. Quien se encargó de llevar a cabo la petición de concesión para dicha 
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explotacion  férrea, fue el Sr. Jacinto Pimentel el  día 14 de Junio de 1909 con el Secretario 

de estado y del Despacho de Comunicaciones y Obras Publica Leandro Fernández, donde 

dicho contrato estuvo integrado por 10 artículos17 en que describían bajo que lineamientos 

se llevaría el contrato entre el Gobierno y el empresario Pimentel. 

 

Para el día 30 de julio de 1909 el Sr. Jacinto Pimentel y Fagoaga manifestó por medio de 

una carta al Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas la decisión de  traspasar dicha 

concesión a la “Compañía Fraccionadora de los ranchos de la Viga y Magdalena 

S.A.”que se formaría mas adelante: 

Jacinto Pimental ante V. respetuosamente ocurre manifestando que con fecha 14 
de Junio del año en curso, se sirvió V. otorgarme una concesión para la 
construcción y explotacion por el término de 50 años, de una línea de ferrocarril 
que partiendo de la Ex Garita de la Viga siga hacia el Este por la Calzada de San 
Esteban, para terminar en la colonia del rancho de la Viga y conviniendo a mis 
intereses traspasar esta concesión con todos sus derechos y obligaciones a una 
sociedad que va a formarse bajo el nombre de “Compañía �Fraccionadora de los 
ranchos de la Viga y Magdalena S.A.”18: 

 

Luis Barroso y sus socios crearon esta Compañía no solo con el objetivo de llevar a cabo el 

fraccionamiento de los bienes rurales comprados para su venta, sino que también con la 

perspectiva de  realizar un proceso de urbanización en toda esta zona territorial, 

introduciendo servicios de de transporte y de primera necesidad como la Luz eléctrica. 

Para el año de 1911 Luis Barroso Arias y socios llevaron a cabo la constitución de dos 

Sociedades Anónimas, una de ellas la “Compañía de construcciones en la Condesa”, que 

tuvo como objetivo la construcción de casas habitacional, y la otra “Sociedad Anónima de 

                                                 
17  Copia del contrato celebrado entre el secretario de Estado y del Despacho de Comunicaciones y obras 
Publicas y el Sr. Jacinto Pimentel y Fagoaga , para la construcción de una  línea de Ferrocarril en el Distrito 
Federal en AGN, Ramo Gobernacion en el grupo documental de Secretaria de comunicación y Obras 
publicas, Vol. 194/25-1, Foja: 1. 
18 AGN. Ramo Gobernación, Secretaria de Comunicación y Obras Publicas, Vol.  349/25-1, Foja. 1. 
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Bienes Raíces urbanos”, cuyo objetivo de esta fue la compra, venta  explotación de 

cualquier bien urbano y rústico. 

 

El 30 de agosto de 1911 comparecieron los  Sres. Jesús Salcido y Aviles en su propio 

nombre y el mismo en unión del Sr. Luis Barroso Arias como representantes de la 

“Compañía Bancaria de Fomento y bienes Raíces de México”; Jacinto Pimentel y Fagoaga 

por si y como apoderado y gerente de la “Compañía Mercantil Mexicana”, entre otros, 

para llevar a cabo la constitución de la “Compañía de construcción en la Condesa”, 

donde la “Compañía  Bancaria de Obras y bienes raíces S.A.” a hora con la denominación 

de “Compañía Bancaria de Fomento y bienes Raíces de México19”  aporta dos terrenos de 

la colonia Condesa que se le dio en título de permuta por parte de los Sres. Elena 

Azumendia de Pimentel y Fernando Pimentel y Fagoaga; y otro terreno el  Jockey Club de 

México también le dio. El tiempo que se estipuló para la duración de dicha Compañía fue 

de 10 años 

 
 
 
 
 

Cuadro.- 8 COMPAÑÍA DE CONSTRUCCIONES DE LA CONDESA 1911 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

# NUMERO DE 
ACCIONES 

PREFERENTES

# DE 
ACCIONES 

ORDINARIAS

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

CAPITAL 
EXHIBIDO 

DE 
ACCIONES 

ORDINARIAS
Compañía Bancaria de 
Fomento y Bienes Raíces 

 
 

  
 

 

                                                 
19 El 13 de julio de 1909 se llevo a cabo una asamblea, cuyo protocolo se realizo ante el notario Ramón 
Eduardo Ruiz, en el cual se determinó cambiar el nombre de la Compañía Bancaria de Obras y Bienes Raíces, 
S.A. por el de Compañía Bancaria de Fomento y Bienes Raíces de México, S.A. seguida del titulo en francés 
Societe Fonciere du Mexique entre paréntesis, p. 85-86, de Jiménez Muñoz Jorge H., La traza del Poder, 
Historia política y los negocios urbanos en el Distrito Federal, México, Dedalo, pp.331. 
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de México 2770 $277,000 
Jesús Salcido 10  $1000  
Arcadio Palacio Jr. 10  $1000  
Juan Camargo 10  $1000  
Compañía Mercantil 690  $69,000  
Jacinto Pimentel 10    
Tomás S, Gore  1000 $100,000 $100,000 
Total 3500 1000 $450,000 $100,000 

AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano, Vol. 57, 30-agosto-1911, foja. 230 
 

Como se ve en el cuadro 7 la “Compañía Bancaria de Fomento y bienes Raíces de 

México” que esta representada por el empresario Barroso además de ser él uno de los 

accionistas de esta, tiene el porcentaje mayoritario de la acciones tanto de tipo de referentes 

y en total; ya que de las 4500 acciones en total, ella es propietaria de 2770. Dichas acciones 

tienen un valor de $100 cada una. 

 

Hubo  Sociedades creadas para la compra venta inmobiliaria, pues esta también fue un 

negocio muy lucrativo y redituable. En el caso del empresario Luis Barroso y socios 

constituyeron una Compañía bajo con la firma de “Sociedad Anónima de Bienes Raíces 

Urbanos,”cuyo objetivo fue la explotación de  toda finca urbana o rustica que fuera 

enajenando dicho negocio. Los socios participantes en el momento del acta hicieron 

presente de actas notariales sobre compra de varios bienes urbanos y rústicos que aportan 

para la realización de dicha sociedad. Estas actas eran compras desde casas urbanas, 

Ranchos, Haciendas, accesorias, negocios como baños, entre otros bienes inmuebles. Se 

acordó que sus oficinas de este negocio estarían en la ciudad de México donde se llevaran 

a cabo las Asambleas generales y los Consejos Administrativos donde el primero estará 

integrado por el Sr. Barroso como Presidente, los señores Angoitia e Icaza como vocales y 

el Sr. Kladt como comisario. La duración de esta Sociedad se estableció de 50 años. 
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Cuadro.- 9-SOCIEDAD ANONIMA DE BIENES RAÍCES Y 
URBANOS S.A. 1911 

 
 

NOMBRE DEL 
ACCIONISTA 

 
#  DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

 
# DE ACCIONES 

PAGADORAS 

 
CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

 
CAPITAL 

EXIBIDO DE 
ACCIONES 

PAGADORAS 

Luis Barroso Arias 
6000 3460 $ 946,000 346 

Javier Icaza y 
Landa 

 10 $ 1000 $ 100 

Eduardo Angoitia  10 $ 1000 $100 
Federico Hladt  10 $ 1000 $ 100 
John Sutdiffe  10 $ 1000 $ 100 
Total 6000 3500 $ 950,000 $ 400 

AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano, Vol. 56, 25-Abril-1911, Foja: 1. 
Como se observa en el cuadro 9, la  compañía se creo con un capital social total de 

$950,000 que estuvieron representados por 9500 acciones, 6000 de estilo liberadas que 

pertenecieron a Luis Barroso y 3500 de estilo pagadoras de las cuales 3460 fueron también 

del empresario poblano. Las acciones tuvieron un valor de $100 cada una. 

9460, 100%

40, 0%

Luis Barroso Los demas accionistas
 

Grafica.- 4 AHGNCM. Not. 47 Manuel Borja Soriano, Vol. 56, 25-Abril-1911, Foja: 1. Esta 
gráfica nos muestra que el empresario Barroso es propietario casi total del porcentaje de las 
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acciones de la Sociedad. Por un lado haciéndolo el mayor beneficiario de las posibles 
ganancias que se hubiera podido obtener, o viceversa el mayor perjudicado si no tuvo 

óptimos resultados dicho negocio. 
 

En cuanto a la participación que tuvo Luis Barroso Arias en las Compañías Inmobiliarias y 

fraccionadoras de terrenos, bienes rústicos y urbanos, representado como miembro o socio 

de Sociedades anónimas o negocios; de acuerdo al rastreo y búsqueda en los notarios 

mencionados y en la temporalidad citada, se encontró que por medio de la “Compañía 

Bancaria de Obras y Bienes Raíces S.A.”, llevo a cabo dos Sociedades  dedicadas a estas 

actividades. 

Por una parte el día 26 de septiembre de 1907 se presentaron los Sres. Leandro J. Payro 

Gerente del departamento de Obras y apoderado general de la “Compañía Bancaria de 

Obras y Bienes Raíces S.A.”, y el Presidente de esta Fernando Pimentel, entre otros con el 

notario Carlos Fernández para llevar a cabo la constitución del acta notarial de la 

conformación de la “Compañía de la Huerta del Carmen en San Ángel S.A.”, cuyo 

objetivo fue “ el fraccionamiento en lotes y urbanización de los terrenos y casas deslindado 

en el próximo de esta escritura. La adquisición por cualquier título legal de otros terrenos 

en la municipalidad de san Ángel y sus fraccionamientos urbanos.”20 

 

Cuadro.- 10 Compañía de la Huerta del Carmen en San Ángel S.A. 1907 
 
NOMBRE DEL ACCIONISTA # DE 

ACCIONES 
LIBERADAS 

CAPITAL 
SOCIAL TOTAL 

Sres. Francisco Negrete, Antonio León y Desiderio 
Signoret 

900 $90,000 

Compañía Bancaria de Obras y Bienes Raíces S.A. 660 $66,000 
Francisco Pérez 400 $40,000 

                                                 
20 AHGNCM. Not.  22 Carlos Fernández, Vol.45, 26-septiembre-1907, Foja: 120 
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Fernando Pimentel 10 $1000 
Francisco Payro 10 $1000 
Luis García Teruel Jr. 10 $1000 
Luis G. Tornel 10 $1000 
Total 2000 $200,000 
AHGNCM. Not.  22 Carlos Fernández, Vol.45, 26-septiembre-1907, Foja: 120 
 

Como se muestra en el cuadro 10, la “Compañía de la Huerta del Carmen en San Ángel 

S.A.” se constituyó con un capital social de $200,000, representado en 2000 acciones, 

todas de estilo liberadas, y con un valor de $100 cada una., de las cuales la “Compañía 

Bancaria de Obras y Bienes Raíces S.A.” –donde es socio el empresario Barroso-  fue 

propietaria de 660 acciones., haciéndola la segunda socia mayoritaria de la Sociedad. Se 

estableció que su duración seria de 20 años y sus oficinas domiciliarias en la misma ciudad 

de México. 

 

La otra donde participó la compañía “Bancaria de Obras y bienes Raíces S.A.”, fue en la 

creación de la “Nueva colonia del Rastro”, que fue constituida para el fraccionamiento en 

lotes y realizar el proceso de urbanización de los terrenos de la colonia del nuevo Rastro de 

la ciudad. Al igual que la anterior Compañía citada, esta también estableció con una 

duración de 20 años desde el momento de la creación de su acta notarial. 

 

Cuadro.-11 NUEVA COLONIA DEL RASTRO 1908 
 

  
NOMBRE DEL ACCIONISTA 

# DE ACCIONES 
LIBERADAS 

CAPITAL 
SOCIAL 
TOTAL 

Compañía Bancaria de Obras y Bienes Raíces S.A. 4430 $443,000 
Francisco Pérez Vizcaino 10 1,000 
Luis G. Tornel 10 1,000 
Pedro Galindo y Pimentel 10 1,000 
Enrique Orozco 10 1,000 
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Manuel Elguero 5 500 
Carlos Morquecho 5 $500 
José N. Payro 10 $1,000 
Total 4500 $450,000 
AHGNCM. Not. 22 Carlos Hernández, Vol.49, 30-Junio-1908, Foja: 235. 

 

Como se muestra en el cuadro 11, la “Compañía Bancaria de Obras y Bienes Raíces S.A.”- 

a la cual perteneció el Sr. Luís Barroso Arias como ya se mencionó.- fue la accionista 

mayoritaria por mucho de la Sociedad “Nueva Colonia del Rastro.”Las acciones con que 

fueron conformada dicha Colonia fueron solo de estilo liberadas; y su capital social total 

fue de $450,000, de los cuales la socia moral aporto $443,000. 

 

Esto es solo un pequeño esbozo de la importante y constante participación que tuvo el 

empresario Luis Barroso en este tipo de actividades. Entre los años de 1907 a 1911 es 

donde se localiza la creación de Sociedades Anónimas de esta índole, en las que el 

empresario poblano junto con banqueros, servidores públicos y familiares muy cercanos, 

mostraron un interés muy significativo en la especulación de bienes urbanos y rústicos; así 

como también el proceso de urbanización de algunas de las más importantes colonias que 

estaban en proceso de expansión  en la ciudad de México. 

 

Durante la búsqueda de actas notariales sobre la constitución de Sociedades Anónimas de 

este tipo, se encontró docenas de protocolos de compra y venta de bienes en varios 

notarios- principalmente con Ramón Eduardo Ruiz y Juan Manuel Villela- que el Sr. Luís 

Barroso Arias y su esposa la Sra. Josefina Corichi llevaron a cabo, desde enajenación de 

casas, haciendas, Ranchos, lotes de terrenos, oficinas; de negocios como baños públicos, 
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teatros, etc. Esto en cuanto representando su propia persona; pero también se encontró 

protocolos donde el empresario poblano hace constantemente compra y vente de bienes 

principalmente casas, oficinas y Ranchos, como representante de alguna Sociedad 

Anónima o Compañía, como es el caso de la Sociedad “Roves y Cía. sucesores” -ya 

mencionada en el capitulo tercero-, donde él fue Presidente y socio mayoritario de estas. 
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Conclusiones. 
 

 

       Como se analizó el empresario Luis Barroso Arias fue un importante integrante de 

la elite porfiriana, quien invirtió  en las más importantes y lucrativas actividades de la 

economía del país. Desenvolviéndose dentro de un importante grupo empresarial por ser 

éste allegado al Presidente Porfirio Díaz y otros personajes destacados de la vida 

política, económica y social del país. Como se observa en el transcurso de los capítulos 

se puede identificar un equipo de inversionistas bien compactado por empresarios 

españoles, franceses, mexicanos - en este caso el mismo Barroso Arias - principalmente, 

sin dejar a fuera al canadiense Thomas Barniff.   

 

Este circulo de empresarios se dedicaron principalmente a la inversión de la industria 

manufacturera (como la textil, cuyas fábricas se ubicaron en la zona metropolitana, en 

los estado de Nayarit, Michoacán y Puebla;  la importación de ropa y accesorios para 

dama y caballero traídos de Francia así como accesorios para el hogar y personales). La 

Agrícola, explotación de diversas haciendas agrícolas ubicadas tanto en la capital de 

México como en los estado aledaños de Michoacán, y estado de México. La actividad 

minera  quienes tuvieron intereses en los centros mineros más importantes del país 

como lo fue en Estado de México, Michoacán, Guanajuato, Chihuahua entre otro. La 

actividad bancaria, que aunque Luis Barroso de acuerdo con la revisión de actas 

notariales que se hizo no muestra una importante participación en la creación de 

sociedades bancarias; si nos  deja ver que tuvo un estrecho vínculo con estas y sus 

creadores  en la solicitud de constantes prestamos de capitales. Y en el fraccionamiento 

de Haciendas y Ranchos como la continua actividad de lucrar con bienes inmuebles en 

el Distrito Federal. 
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Se analizó a Luis Barroso Arias  y socios  a partir de la temática de accionistas 

fundadores de Sociedades Anónima y de Compañías, dejando abiertas varias líneas de 

investigación, como el análisis propio de cada uno de estos negocios desde su 

fundación, su desenvolvimiento, transformación, auge, decaimiento y conclusión de 

estás. Sin duda alguna los casos aquí mencionados son ejemplos muy esenciales para 

llevar a cabo la reconstrucción y complementación de la Historia de las empresas en 

México. Hay algunos casos que ya han sido analizados más específicamente  como lo 

son la Compañía Industrial de Atlixco S.A.,  Sociedad de San Antonio Abad, Compañía 

papelera de San Rafael entre otras. 

 

Seria muy interesante abundar más en el estudio de las muy posibles relaciones de 

carácter familiar, amistoso y de compadrazgo que se dio entre nuestro personaje 

empresario y sus socios. Las diversas actividades sociales, culturales que tuvieron estos 

actores de la sociedad, como la realización de actos de quermeses, bailes, actividades 

deportivas, desfiles, festividades para la recaudación de fondos para centros de 

beneficencia; y en donde dichos actos se puede observar la mezcla entre la clase 

empresarial y política de la época, dando como resultado a menudo el enlace 

matrimonio de integrantes de ambos extractos sociales (actividad que aún en la 

actualidad se puede observar). 

 

Otra posible línea de investigación que puede llevarse a cabo es profundizar mas en la 

actividad  empresarial y económica que tuvo Luis Barroso Arias con su familia y la 

posible continuidad que tuvieron sus descendientes en el ámbito de los negocios en 

México y en el extranjero. 
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Se hizo la investigación d la participación empresarial de socio fundador de Luis 

Barroso Arias en México; pero teniendo algunas pistas que éste personaje no solo de 

destaco como inversionista en el país, sino que al parecer tuvo otros negocios a nivel 

internacional, como en Argentina, Estados Unidos y en cuba.1 

 

El poblano Luis Barroso Aria se distinguió por ser  uno de los más sobresalientes 

empresarios de la época porfiriana, fue un inversionista preocupado y dedicado en llevar 

a cabo la diversificación de su capital en las ramas económicas más importantes del 

periodo. Quizás varios de los motivos que orillo a este empresario a llevar este tipo de 

diversificación de su capital fue por un lado;  la inversión de las actividades económicas 

más rentables, de mayor expansión, desarrollo y progreso de la época; el boom que se 

dio tanto el en el proceso del fraccionamientos de bienes urbanos y rústicos, el 

resurgimiento de la actividad minera, el apogeo de la rama manufacturera 

(especialmente la textil); la creación de compañías bancarias. Debido a la introducción 

de capital que Barroso hizo en estas principales actividades económicas del país, le 

resulto muy benefactorio en gananciales de dinero. Por otra parte teniendo él una mente 

plenamente desarrollada como buen empresario de la época, la diversificación de capital 

también pudo darse por mera precaución  en cuanto a su capital, ya que si en un 

momento dado una determinada actividad económica del país sufriera una crisis, él no 

correría el riesgo de perder todo su capital, ya que lo tuvo dividido en varias ramas de la 

economía, y no se vería él como inversionista seriamente afectado. 

 

                                                 
1 Vease en Lida Clara Comp. Una inmigración privilegiada, comerciantes, empresarios y profesionales 
españoles en México en  los siglos  XIX y  XX. 
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Sin duda alguna el poblano Luis Barroso Arías puede ser clasificado como un 

empresario multifacético de la época que transcendió como uno de los más distinguidos, 

constantes y dinámicos del país. 
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